£ 


ESPIRITUALIDAD 


PUBLICACION TRIMESTRAL DIRIGIDA POR $ 
: CARMELITAS DESCALZOS 
= MW 
S 
MADRID 
AÑO Vi 1949 N.2 32 
JULIO -SEPTIEMBRE 
AN 


- Ter” ALBERTS ' 27 


a DEL Sarwrisrmo Ol O. Dl Er 
Evangelio. Cautivo A A A a dao 


ESTUDIOS: E 


DR. ALEJANDRO SIMARRO, Médico y Licenciado en Filo- 
sofía y Letras: La vocación profesional, fuente ali 
e Cea 0e inspiraciones humanas. Lógica integral ... in 
P. Isiporo DE San Josk, O. €. D.: La doctrina del Angel 

- Custodio en el Di .en la Leotagtós en. el Arte 
y enla Espiritualidad . O 

; Fr. EUusTAQUIO DE AÑÉZOAR, ados Disquisiciones q 
sobre los gustos espirituales 0... a 
Dr. HiLariO GómMEz, Pbro.: La ayuda a bien morir E los 
funerales en la liturgia greco- rusa A la ES 
P. NAZARIO DE SANTA Teresa, 0. (; D.: Suárez en tos 
Salmanticenses. A A IO: OEM E 


% 


NOTAS: 


ES 


P. ENRIQUE DEL SAGRADO Corazón, O. 0. AS Influencias a 
de San Juan de la Cruz en el P. Fr. Miguel de 


Fuente, Carmelita .Observante a. ri 


BIBLIOGRAFÍA .0. 0ó0 00 


RESEÑA DE REVISTAS 


- EL EVANGELIO CAUTIVO 


AL esi el rótulo que ostenta el folleto número X de los pu- 
Es blicados en forma de colaboración por la Editorial fran- 
cesa: ““JENEUSSE DE 1'EcLIsk”. En él se recogen cincuenta 
3 y tres contestaciones a otras tantas orientaciones de esta . A 
pregunta sometida a encuesta: “La bonne Nouvelle est-elle 
- annoncée aux hommes de notre temps,“, que en castellano... 
- libre podría traducirse así, habida. cuenta de las intencio- 
- nes del iniciador de la misma y de las de los requeridos: 
¿Por qué la Doctrina Evangélica no logra mayores éxitos 
en la solución de la crisis espiritual por que atravesamos? 


Sila pregunta es de acuciante interés, las respuestas que 
- a ella sedan en este opúsculo resultan apasionadísimas, tan-= E $ 
to más cuanto que, a pesar de concentrarse por lo general en AS 


la Iglesia Católica y quizá debido a esto mismo, contestan 
al mismo tiempo a una cantidad desbordante de otras mu- 
- Chas preguntas que acucian el espíritu de cuantos concurren 
sa esta subasta de la verdad, ya sean católicos pacíficos o CA LAS 
_tólicos inquietos de fiebre religiosa, política y kocial, ya sean VAS 
protestantes, judíos, cismáticos, socialistas o comunistas : 
ateos, pues de todas estas procedencias se recogen las opi e 
niones. i : AO 
Semejante algarabía de voces tan discordantes, aunque 
parezca favorecer al éxito propagandístico, disminuye, sin. 
- embargo, las probabilidades de ese otro éxito que pudiéra- 
mos denominar de orientación positiva, y francamente pre- 
-Juzgamos de impropios e ineficaces los resultados que de, Z 
este género de encuestas se puedan conseguir para utilizar- A 
ñ los en sentido constructivo católico. : | 
Pero, está lejos de nuestro intento el trazar aquí ahora 
E la crítica de una iniciativa, encomiable por muchos otros 
- ¿Conceptos, como tampoco del folleto aludido, que nos servi- Si 
rán, por otra parte, para evocar un problema espiritual real- Ne 
- mente existente ahora. Y es el siguiente: ¿Ha perdido ac- de 
_tualidad el aid cpong are 


Aunque pertenezca este problema a todos 168 OS sl 
en que se oscureció el horizonte, hoy es un hecho que aquen- 
de y allende la fe católica ha ido cada día ganando más 
animosidad esa pregunta (que con alarmante frecuencia se 
convierte en afirmación temeraria y herética en ciertos nú- 
cleos católicos), y se han venido sugiriendo fórmulas e ini- 
-Ciativas' que merecen, “unas: estudio y otras. precaución. 
Muchos rehusan el planteamiento de la cuestión de pla- 
no, e indirectamente se la proponen en otras múltiples : apre 
ciaciones que, lejos de soslayar, aumentan el interés por ella. 
Se preguntan: “¿No parece que ha perdido la Iglesia su mis 
sión, su eficacia y su rumbo en la Historia? ¿No 'se encuen: - 
tra realmente a la zaga de la hora actual en tres siglos por: 
lo menos y en algunas cosas en ocho? ¿No son meras uto- 
pías insuficientes sus soluciones? Sus métodos y 'sus mi-. 
nistros ¿tienen la. modernidad y la competencia que requie=  ' 
ren nuestros tiempos, nuestros problemas y la más cruda rea- 
— glidad? La diplomacia superestatal de la Iglesia, variadísima y 
en sumo grado adaptable a todos los sistemas políticos, ¿fa="=' 
vorece O más bien merma la intangibilidad y la consecuen . 
cia de sus principios? Otros, menos intencionados, se pre- 
guntan: ¿Dónde está realmente la clave de la crisis actual? 
¿Son las clases.o las masas? ¿Está en la merma del espíritu 
religioso, en las pasiones patrióticas y nacionalistas exacer= > 
badas, o en el desequilibrio de la cuestión social? E insisten: 
¿De dónde se origina la limitación de iniciativas de la lele- 
“ siá en esos tres campos, La cautividad de la Iglesia (que es 
decir el destierro del Evangelio) lejos de las asambleas in- 
ternacionales y de los grandes movimientos masivos polí- 
ticos-sociales del momento actual, ¿es debida a la maldad de 
los poderes extrínsecos o a una falta en sus propias fuerzas 
cohesivas y persuasivas? . 


La mayor parte de estas preguntas, por atrevidas y mal- 
sonantes que se las estime, salen al encuentro, a cada paso 
en “L*Evangile Captif” y en la reseña cotidiana de con- 
ferencias y de propagandas que rozan el asunto. Como pue- 
de apreciarse, hemos descartado como sencillamente inju- 
riosas, entre otras muchas que pudieran hacerse y se hacen, 
aquellas preguntas que traspasan los datos del problema a 
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la misma virtualidad redentora del Evangelio, ya sea mi- 
rado en sí mismo, ya sea comparado con otros movimien- 


tos integralmente revolugionarios de nuestros días. Ante 
esas interrogantes, en cambio, que pueden admitir discusión 
honorable, es ante las que paramos mientes, ya sea porque 
necesitamos hoy más que nunca caldearnos en la lucha por 
la verdad, ya porque en esta guerra sin cuartel no se puede 
capitular y el ardid de nuestros enemigos explota la con- 
fusión y la exarcerbación de los ánimos para arrancar de 
muchos católicos cobardes una rendición traidora para los, 
principios inamovibles del Evangelio. 


E ko o* 


Cuatro géneros de ¡soluciones se dan a esta serie de pre- 
guntas: tres falsas y una verdadera; una por los enemigos 
de la Iglesia y tres por los propios católicos. Comenzamos 
por las más alejadas de la verdad. 

Las soluciones que brotan de ambientes y personas si- 
tuadas fuera de la Iglesia católica coinciden todas en un 
fatal pesimismo, y las razones en que lo basan no sólo no 
nacen del estudio de la actualidad, sino que, en realidad, 
pertenecen a los veinte siglos de la Apologética cristiana. 

Es natural. Son ellos los que ven en la Iglesia un gre- 
garismo descomunal de pueblos, de razas y de clases, sin 
vínculo cohesivo que los unifique ni en el orden ideológico 
ni en lo social. No en el ideológico (¡y sigo refiriéndome a 
la encuesta citada!), puesto que nuestra Teología, según 
ellos, es una lengua muerta desde el siglo XIII, que pocos 
hablan y que nadie entiende. Los motivos de la fe en más 
de un 50 por 100 entre los católicos son costumbres ances- 
trales que no se razonan, etc., etc. En política, mientras 
que internamente impone la Iglesia a sus fieles formas ana- 


crónicas de gobierno, con subidas reminiscencias medieva- 


les de estructura feudal, en su política exterior está franca- 
mente de parte del capitalismo internacional en contra de : 
los intereses de ingentes masas obreras y proletarias. 

Un comunista ingenuo que aboga por una “acción en 
común” lega en su “ingenuidad” a plantear con esta crude- 
za estridente el problema: “La cuestión de verdad está en 
saber si el cristiano, lo mismo que el marxista, admite que 


a ad al habre -se lo juega: dla por la, Hasta da propio 


clara que su materialismo es la única idea capaz de estimu-= 
larle a él, y cree que habrá de serlo para los demás, para su= 


tas doctrinas morales”, caducas ¿ya y: de desagradable im 
presión en el ánimo de muchos que, sin ellas, se le acerca= 
- rían. El modelo ideal para ellos es un San Pablo que. rompe 
- coartadas por otros apóstoles, para lanzarse a la conquista : 


tos católicos, no sabemos con cuánta sencillez o malicia en 
el fuero de las conciencias.) Total, ¡que no hay nada que 


alguna. / 


teresante para nosotros es saber lo que Piensan los católicos 


- Iglesia. Se los conoce a la legua por el pesimismo que con=- ; 


ser; de donde resultaría vana la adoración de Dios y además 
total para “hombres de realidades, que necesitan suplantar E 
el amor y la caridad por el egoísmo.” DEN 
¡Enterados! ¡Y que conste que a muchos tálicied les: 
ha conmovido esta “ingenuidad” y se han brindado gus-= 


0 tosos para esa “acción en común“! 


Otro comunista de “L*Evangile...”, sin boe Es 


perarse” en un sentido individual y social. qe 
Algunos protestantes creen que la Iglesia habría de re- 

nunciar a muchas cosas para reconquistar el terreno per- Ps 

dido. Alguien incluso haría una revisión a fondo de “cier= 


con la moral judaica en nombre de las libertades cristianas, 


del paganismo. (Hemos visto repetido el ejemplo en escri- 


hacer! Una Iglesia así no representa en la actualidad peor 


Pero, insistir más en esto; ¡sería el cuento de nunca aca= 
bar. Viene a ser esta cuestión, como decíamos arriba, la 
actualidad de todas las páginas de la historia de la Iglesia 
y de la Apologética, donde se enfrentan con la verdad con=- 
creta revelada todos y cada uno de los errores. Lo más in-+ 


3, 


sobre el particular y lo que nosotros mismos hemos de poa ES 
sar en católico. 


E EE rá 


Hay dos grupos de católicos. Unos (Gy conviene Do 
aislarse de ellos!) están francamente descontentos de su 


tagia sus escritos y palabras. y por la crítica derrotista de 
todo cuanto existe, No comprenden a un pa que pacta 


ción Católica, las iden o la enseñanza, la li 
AR divorciada del, pueblo, la prensa, etc., en el criterio 
de tales católicos, pierden cada día más isniia frente a la 
organización poderosa € inteligente del comunismo inter- 
- nacional, que ha dado en la clave de la crisis: la cuestión 
social. Los “católicos progresistas” de los países latinos y 
los “católicos sociales” de los eslavos no son otra cosa que 
lamentables defecciones y rebeldías contra Roma y los Obis- 
- pos, que es decir contra la Iglesia, por causa de ese espíritu 
crítico que los distanció de ella hasta con la fuerza de una 
- excomunión, que los ha dejado en brazos del materialismo 
_más degradante, para el que han hecho las concesiones más 
- comprometedoras. | 
- Pero, fuera de estos núcleos “ “católicos”, organizados A 
-para “reformar” la Iglesia (lo mismo que los pimeros pro- E 
- testantes), y hoy pulverizados por el reciente anatema, va- 
gan dentro de la Iglesia. y a nuestro lado constantemente 
otros muchos católicos, que piensan “por cuenta propia” 
y que dejan en el fondo de nuestra alma un sedimento de EA 
a y de duda cuando hablamos con ellos. oO al e 
canto? Sí, señores; ahí van. 


Por esta vez yo me fijo solamente en tres géneros de 
católicos, que hacen daño con su influencia y que son ellos 
realmente los qué limitan a un cautiverio el Evangelio con 

-su mentalidad mezquina. Simplificando la nomenclatura, yo 
los distribuiría en estos tres grupos: los. ULTRAACTIVISTAS, e 
los ACTIVISTAS sencillamente y los INFRAACTIVISTAS. A: 


E PEE E 


o ica islas a aquellos católicos que critican ed 
excesivo espiritualismo de ta Iglesia. Su hastío ha inclina- 
do sus simpatías hacia lo que un protestante ha llamado y 
defendido: un “materialismo cristiano”, que cercenara más 
mucho del tiempo que llevan el oficio divino, tan prolijo; la 
oración mental, la idealización va el panegírico de las virtudes 
pasivas de resistencia en ejercicios y retiros, cuando hoy 

- se necesitan las virtudes que, suponen agresividad y que lan- : 008 
- zaran a todos los cristianos a las primeras líneas de todos A 
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los avances del materialismo pagano: cine, radio, literatu- 


ra, deportes, empresas, industria, cátedras, política... 
Pasando de largo otros datos que lo comprueben, no deja 
de ser sorprendente el hecho de que el año pasado, en una 
encuesta de gran fondb propagandístico, organizada por una 
revista católica francesa, algunos elementos de la Juventud 
de Acción Católica se expresaran en términos hasta irre- 
verentes contra las Ordenes contemplativas y enjuiciaran 
inclusive los escritos de San Juan de la Cruz como de lite- 
ratura enigmática y poética, sin utilidad para la “acción”. 


(¡Si supieran el parrafito que guarda el Santo Doctor para 
los ultraactivistas...!) Como de otros tantos museos de an- 


tigiedades y de ruinas gloriosas con fin decorativo hoy en 
la Iglesia hemos oído hablar de algunas Ordenes religio- 
sas por un católico aquí en España. ¿Excepciones? ¿Casos 
de denuncia a la superioridad? Algo más. Son infiltraciones 
de corrientes malsanas que siembran la animosidad entre los 
mismos católicos, entre el militante en la A. C. y el con- 
gregante, entre la parroquia y el convento más próximo de 
religiosos, entre los explotadores del turismo y los organi- 
zadores de jornadas de penitencia y oración, dividiendo la 
túnica inconsútil de la caridad de Cristo, que inspira en la 
unidad la diversidad de actividades, estáticas de adoración 
a Dios o dinámicas de dilatación del Reino de la Gracia. 
Aquí, más que en ninguna otra actividad es oportuno aque- 
llo: “Haec oportuit facere, et illa non omittere.” 


A, 
Los activistas censurables (porque hay una mayoría de 


activistas beneméritos de la causa católica) son los más di- 
fíciles de descubrir y son los que aherrojan en cadenas de 


cautiverio y de esclavitud al Evangelio. Son tan pesimis- 


tas en el fondo como los tres grupos anteriores. ¿Quiénes 
son? Los contertulios amigos de “Don Venancio”, los com- 
pañeros de departamento que en, un viaje a Santander, pongo 
por ejemplo, dejan planchadita a la Humanidad; los propa- 
gandistas, los predicadores y escritores que tantas veces de 
un grandilocuente mamporrazo dejamos hecho polvo un 
abuso, una deserción, una moda...; es, en una palabra, la 
crítica que fustiga y no sana, la que saca al sol las ignomi- 
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_nias de casa, sin eficacia para devolver esos trapos al buen 
uso, la que exacerba y encoge el espíritu. 

Si lo han leído ustedes, ¿qué efecto ha causado en su 
alma el último libro de Papini, Cartas del Papa Celestino VI 
a los hombres, agotado inmediatamente en todas las libre- 
rías de la Península y leído en muchas ediciones extranjeras 
con una avidez digna de mejor causa? Lo que dice Papini 
en ese libro sólo tiene un mérito, el literario; pero este mé- 
rito hace más dañino su veneno de pesimismo derrotista y 
demoledor. Los defectos que se complace en dibujar este 
ilustre escritor los sabemos de requetesobra, y yo me atrevo 
a afirmar que son incorregibles en nuestra naturaleza y con- 
ellos cuenta Dios ya desde que fundó su Iglesia. Pues la 
“misma censura que Papini, merecen en nuestra humilde con- 
sideración, todos esos numerosos católicos “activistas” que 
hueros de espiritualidad y de vida interior, no menos que 
de conocimientos, se lanzan a por la conquista de liberta- 
des, censurando nada más lo propio y lo ajeno, haciéndose 
interesantes pero enormemente antipáticos y al fin empala- 
gosos para los amigos y para los enemigos. 

Activismo sí, pero sólido, organizado, jerarquizado, es-: 
piritualizado, bien razonado y digerido. ¿De qué sirve, por 
«ejemplo, a ciertos “activistas”, impresionados por la potencia 
del comunismo y por la monstruosidad de la cuestión social, 
lanzarse en empresas que se fundan en una crítica injusta 
a la doctrina “incompleta” de la Iglesia en cuestiones so- 
ciales y tratar de captarse simpatías, tan efímeras como sus 
palabras, a base de prometer, mucho prometer, ... y robar 
y matar a su prójimo, tratando de esconder bien la mano 
al amparo de una ley:o de una autoridad criminalmente ad- 
ministradas? De tales' activistas católicos (¡no faltaba 
más!) sobran muchos en España. Son réalmente los que tie- 
nen cautivo el Evangelio e injurian gravemente a la Iglesia. 

Son, además, desconocedores inconsecuentes del Evan- 
gelio al anteponer los problemas del pan a los de la verdad. 
“Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todo lo 
demás se os dará por añadidura”, proclamó Jesús. A este 
propósito dice un profesor de Seminario que concurre a la en- 
cuesta de “L'Evangile”... (p. 59): “Ciertamente que los 
hombres escueharán mejor la Buena Nueva después que 


se po de a. e Pero. ha de tenerse en dúent hue en un muñ- 
- do como este, hecho por el pecado, no tendrán los hombres. » 
el pan y todo cuanto este representa, ni lo comerán con au- 
téntica alegría y felicidad interiores, si antes la Buena Nue 
va—que nació en Belén, la Casa'del Pan—no les enseña, A 
preocuparse los mos por los otros como hermanos entre sí 
e hijos en el mismo Padre.” Y termina: “¡Gran vanidad es 
pretender que cese la injusticia sin contar con el Evangelio 28 
¿de Cristo! Puede caber únicamente esa ilusión en el des= 
' no práctico de que Jesús es el Salvador del mundo.” 
E - Subrayamos con sumo gusto estas apreciaciones y cen- 
- suramos vivamente a su vista no ya el ateismo grosero y 
--——amimal del comunismo, sino con más ardor aun él ateísmo 
elegante de Occidente, que en vano pretende hipócritamen- 
- te hacer aspavientos frente a Rusia mientras que en la car= 
ta Constitucional de las Naciones Unidas y en la declara= 

- ción de los derechos del hombre y en una Asamblea de la 
- Cruz Roja se avergitenzan los cristianos de invocar a Dios” 
y de mantener el símbolo de nuestra redención. Francamen= 
te, si todo el activismo cristiano de Occidente en favor de 
la paz y de la justicia hubiera qué confiarlo a la evocación Sl 
de un simbolismo geométrico, esperamos más de la Rusia 
bárbara que del Occidente blasfemo y prevaricador. Pero"la 
Iglesia, que providencialmente está libre de semejantes com A 
tubernios, dará muerte al presente y acogerá el futuro en 
las promesas eternas de Jesucristo y renacido de entre las | 
ruinas que sembrará durante muchos años aún la concep- 
ción materialista de la vida. E | j : 
Sa Koko | 
¿Y los infraactivistas? Pertenecen a esta casta de cató- 
licos, muchos dominados por un complejo grande de infe- 
rioridad frente a la magnitud de los acontecimientos y de - 
lo encarnizado de la lucha por el ideal. Hay muchos católi-- 
cos infraactivistas, es decir, que ante el no poderlo todo, meus 
se deciden a nada. Entre todos, yo fijo hoy mi atención, para 
denunciarlos, en, toda esa fauna de pusilánimes que estána 
la caza de la última aparición para ver si Dios vas el mi- 
dto que les libre a ellos del sacrificio. 
Es temerario rechazar a priori y nada: más Ends porque. $ 
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z sí, odas esas EU ciones ona ria de Dios y de: 


la Virgen que en el decurso de estos 5 a 10 años bregan 
por hacerse populares. Habría que estudiarlas una por una 
con el criterio sano y reposado tradicional en la Iglesia. Es 
innegable que alguna de dichas visiones pueda ser verdade- 


ra y que a través de ellas Dios haya querido recordarnos 
laleún mensaje de su misericordia o de su justicia. Habrá 


que esperar la decisión de la autoridad competente. Pero, 


mo; nuestro mundo enloquecido, en medio de sus espasmos * 
de llambre y de calamidades, cree sentir con mucha frecuen= , 


cia en su delirio la presencia milagrosa del otro mundo y, 


sin esperar el juicio soberano que marca las normas de la 


fe y de la piedad, cada uno se constituye en juez y propa- 
gandista de visiones amaneradas, de imágenes indecorosas 
e irreverentes y en angel apocalíptico. 


Hace poco vi el recuento de las apariciones durante es- 


tos años, hecho. por una revista extranjera, teniendo sola» 
mente en cuenta a Europa Central. ¡Sumaban 60! De un 
año a esta parte sabemos ya que ha crecido la estadística y 
estos días precisamente se debaten crudamente los ánimos 
en torno al llanto 'en sangré de una imagen de la Virgen en 
Lublin (Polonia), que, aunque fuera verdadero, por los da- 


tos que nos han transmitido las agencias y de lo bien que 
"parecen tener cogidos los comunistas todos los hilos para 


explotar el milagro en favor de su programa de fanatizar 


y dividir al pueblo, bastara para tener precaución y para! que 


todo el mundo católico se estuviera quedo en su casa y, en 
espera de la decisión de la Iglesia, se enardeciera más en 
atra devoción más sólida a la Virgen que no en la de ir a 
armar tumultos con los bolcheviques a la puerta de la ca? 
téedral. ¿Que soy simplista? ¡Y prudente! 

Las leyes de la Providencia no sufren alteraciones tan 
puerilmente sin otra finalidad que la del portento en sí mis- 
mo y sin la reverencia que Dios y los. Santos se merecen: 
en todas esas manifestaciones. En lo que va de año se han 
repartido en Madrid gran cantidad de fotos que han teni- 
do transidas de emoción a tantas señoras de piso y hasta 


a alguna comunidad que se ha constituído en ferviente pro-. 
-—pagandista de las mismas. Son dos modelos del Señor. El 


uno es una magnífica pose de un artista de cine de ojos azu- 
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les sin pizca de unción, que dicen ser una película captada 
milegrosamente opr un fotógrafo impío (¡!). El otro es un 
negativo de un paisaje nevado, cuyas sombras delinean con- 
fusamente las facciones de un rostro enmascarado y el tor- 
so de un negrito corpulento, descubiertas después de que 
se han hecho verdaderas acrobacias de vista y perspectiva 
por complacer a quien con tanto entusiasmo nos presenta el 
_modelo. Este, dicen que es el Sagrado Corazón tal cual se 
" apareció a una familia alemana que se había extraviado en 
el monte. A juzgar por la frecuencia en que hemos trope- 
zado con personas que nos han hablado del asunto y nos 
han presentado modelos, creemos que algún ladino fotógra- 
fo debe de haber embolsado unos cientos de duros. Por su- 
“puesto, todas las copias que hemos examinado van sin pie 
de imprenta o propiedad y sin licencia eclesiástica, y fran- 
camente, además de no tener la menor noción religiosa, lle- 
van en su origen, si no pueden presentar mejores garantías, 
el estigma de una falsedad, posiblemente de origen protes- 
tante. Y de ejemplos, que sería muy curioso el seguir su- 
mando, baste. 

Hay bastantes a perezosos en el bien Sa y 

.remisos en ordenar su vida conforme a la norma de lós 
Mandamientos, cobardes ante el heroismo que tantas veces 
exigen las circunstancias actuales y que se cobijan en un 
supuesto milagro o en una revelación para desahogar su psi- 
cosis de debilidad y para tener la fruición de ver en los de- 
más el escalofrío que produce su relato sensacional. 

Son los infraactivistas que aprisionan en la mayor mez- 
quindad y pusilanimidad el Evangelio. La Providencia di- 
vina ha hecho los mayores mula gros y las más portentosas 
manifestaciones en la aparición de los más grandes y más 
numerosos Santos en los tiempos más difíciles precisamen- 
te. Más santos quiere el Señor y menos milagrería. 


Conclusión. Que. ¿si el Evangelio está cautivo? que si 
éabe la pregunta de ¿si la Iglesia ha perdido su rumbo en 
la actualidad? Hemos de contestar con el mayor optimis- 
mo cristiano, No. El Evangelio nunca. podrá estar cautivo 
porque “verbun-Dei non alligatur”, y la Iglesia nunca per- 
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EL. EVANGELIO CAUTIVO 


ra su rumbo, porque su Divino Fundador le aseguró su 
asistencia “hasta la consumación de los siglos”. 


El cautiverio en que los poderes temporales adversos pue- 
dan tener a la Iglesia como tras del “telón de acero” lo tie- 
ne ya profetizado Cristo hace veinte siglos. Y tanto este 
como esa otra cautividad simbólica del Vaticano por parte 
de las Naciones que dicen administrar la paz, no afecta para 
nada. a la vitalidad maravillosa de la Iglesia. Hoy más que 
nunca palpitan de devoción sincera en todos los rincones del 
mundo, de todas las razas, cientos de. millones de católicos 
cada vez que se oye la voz del Papa, que, como San Pablo, 
desde la cárcel y la incomprensión, repite: “Os exhorto yo, 
preso en el Señor, a andar de una manera digna de la voca- 


ción con que fursteis llamados; con toda húmildad, manse- 


- dumbre y longanimidad, soportándoos los unos a los otros 
con caridad, solicitos por conservar la umidad del espiritw 
mediante el vínculo de la paz. Solo hay un cuerpo y un Es; 


pirttu como también una sola esperanza, la de vuestra voz 


cación. Solo un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Pa- 
dre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos” 


(Ef. 1v, 7-6). : 


Hay que estudiar más a fondo la doctrina del Evangelio 


y de la Iglesia para no correr el peligro de tener que men; 
digar en casa ajena un manjar emponzoñado, cuando en la 
casa de muestro Padre celestial lo tenemos tan legítimo y 
abundante. Nuestra consigna sea: construir algo nuevo cada 
día en nosotros y en los demás. Sospechar de toda conside- 
ración de censura de la Jerarquía y de las leyes de la Igle- 
sia. Es un pesimismo demoledor que encadena lastimosa- 
mente la libertad santa del Evangelio. La verdadera cauti- 
vidad de la Iglesia, que le resta eficacia y actualidad, somos 
los propios católicos cuando dejamos de sentir con Ella y 
nos desconectamos de su dogma, de su. moral y de su auto- 
ridad para difamarla ante nuestros enemigos. Es tan gran- 
de Dios, que no le afectan para nada nuestras deficencias 
para realizar su Obra a través de los siglos. Merece la pena 
el vivir en el nuestro por asistir con el más batallador op- 
timismo al triunto de Cristo. Adveniat regnun tuum. 
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o yaos a tratar de un tema por demás humano y de gran. impor- 
tancia teórica y práctica, pues abarca la conducta de todos 
nosotros en todos los días y a través de cualesquiera circunstancias. 
ins toda nuestra actividad, desde las cimas espirituales has- 
ta las decisiones húmildísimas e imperceptibles. Y adquiere singular 
relieve esa importancia y dentro de estos tiempos llenos de inquietud, 
en los que, como nunca, sentimos ansia ilimitada por una paz que 
a las veces se nos antoja definitivamente utópica. 


No pretendemos agotar asunto tan amplio y profundo. Nos fal- 
tan cualidades y nos sobra pequeñez. Pero deseamos señalar una 
dirección y, quizá ambiciosamente, esperamos contribuir a formar - 
lo que llamaríamos “estilo español” en vida, ciencia y espíritu. Es- 

tilo español realmente universal de abajo arriba, de un lado a otro 
y según nuestra entera magnitud humana; estilo sin exclusivismo 
ni estrechez mental alguna, y para el cual sus fronteras son sencilla- 
mente «las de la verdad, “sin renunciar a una sola jota o ápice 
de ella”. Verdad, decimos, humana y a la que la otra Verdad so- | 
- brehumana, religiosa, se infunde y alienta intrínsecamente, por 
sí sola, para cagar la Creación del Señor en nosotros. DEE 
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Como «en ocasiones similares, nos ocuparemos en una primera 
parte de los aspectos más directos. y asequibles de nuestro objeto: á 
intentar definir la inspiración, relaciones entre el certero ejercicio * 
de ella y la práctica de una profesión vocacional, hasta el punto 
de que inspiración cotidiana y trabajo vocacional sean insepara- 
bles. Y en una segunda parte del artílulo investigaremos rapidisi- 
. mamente las motivaciones más intimas -de nuestras conclusiones 
e intentaremos fundamentar una “Lógica integral”, basada en 


la inspir ación total de nuestro espíritu, cha PS s 
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LA INSPIRACIÓN, FRUTO DE LA PRÁCTICA VOCACIONAL 


Lo que todos sabemos. —¿Qué « es la inspiración ? ula de esos 


_ tratadistas solemnes a los que tanto les tememos (les tenemos 


- tmucho miedo lo mismo tú, lector querido, que yo, cuitado “ama- 


nuense”); digo que un autor ilustre nos abrumaría con cien de- 


finiciones: y cien mil comentarios, aquilatamientos y sutilezas acer- 


ca de las mismas. Y de tal forma, que con sólo pensarlo hay para 


- asustarse, Pero lo peor del caso es que después de tal despliegue 
erud to nada hemos aclarado; más bien nos aumentó la confusión | 
o el embrollo. Al final, apenas sabemos de inspiración, de tran- 


quilidad ni si somos o no SOMOS... 
¡Si no hace falta hablar y sí tan sólo sentir! Con nombrar 
tan altisima voz se nos vuela el alma hacia sus cimas superiores 


y a la vez se nos entraña en los más cordiales senos del espíritu. 


Lo primero que nos recderda esa palabra es aquel momento en que 
aparece en la mente y la pluma del poeta el verso y el verbo in- 
mortal. Pensamos en el poeta, artista por esencia, símbolo de hu- 


—manidad, cumbre del mundo, criatura que después de hecha gustó 


al Creador. Y aun por cima del poeta está el POETA MÍSTICO, “Se 
rafín inspirado”. | 
Pero también en la vida corriente es constante la inspiración. 


- No sólo en otras artes bellas, como música, color y arquitectura; 
- no sólo en la cariñosa artesania de porcelana, azulejo repujado, 


talla, tejido, miniado o platería; de calzado, vestido, cocina y has" 
ta pregón; no sólo en el corte de una barquilla, la línea de un de- 
corado, la estampa de un galgo, la página de un libro..., sino que 


la ciencia, la ciencia pura rebosa inspiración. 


Las grandes rectificaciones de Copérnico y Kepler; la gigan- 


tesca aventura de Colón; los descubrimentos de Arquímedes, New- | 
ton, Leibnitz y Galileo; el vértigo sublime de un Aquino o de Suá- 


rez, como antes de Sad Isidoro... Y ese desarrollo fecundo y 


“enorme de todas las ramas de nuestro saber: en geofísica y astro- 
_nomía, química, biología, prehistoria, medicina..., ¡hasta la terri- 
ble sima nuclear del átomo! Miles de nombres, millares de inspi--. 


rados momentos jalonan la marcha del mundo Le la ciencia. Un 
profesor mío. de Cálculo integral, en mis felices años de estudiante, 
confesaba que igual belleza sentía él en una perfecta solución in- 
finitesimal que en la N oveña sinfonía”... Inspiradas las dos por 


igual. : ; 
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Aún hay más: la vida nos presenta cada día una situación tné- 


dita, una eventualidad inesperada y sorprendente, Ahí del “ojo 


línico? , que en cada caso no ve una misma enfe ermiedad, sino un 
particularísimo enfermo, con un tratamiento más especializado 
aún. Es el buen sentido y pericia del abogado entre leyes laberín- 
ticas, del general en la confusa batalla, del marino en la tremenda 
tormenta..., pero también del mecánico: ánte un motor rebelde 0 
«del modestisimo problema de un quitamanchas. Es, en fin; el cons 
sejo «de un sincero amigo, la decisión difícil, el dudoso peligro. Es 


la previsión materna, el presentimiento de la esposa; la solicitud 


de la hijita inocente. Es la corazonada que no nos engaña; el “pri> 
mer:pensamiento”, que será el mejor. La “feliz idea” en exáme- 
nes; que en verdad demuestra la capacidad de “un chico, más que 
una farragosa y amontonada preparación de “albañilería”. A ve- 
ces, la feliz idea encerrada en un simple acertijo, en un vulgarí- 
simó crucigrama. Feliz idea, que, envez de proceder por ese dE 
sico modo teutón de agotar todas las combinaciones posibles por 
cálculo de probabilidades (sólo, con pensarlo se le pone a uno car- 
ne de gallina), se da en el clavo A LA PRIMERA. Sol amente con nom- 
: brar “factorial n!” se quitó la inspiración de raiz. 

Es un hecho corrientísimo preparar un discurso, declaración 
o entrevista con un detalle y colorido exquisitos, pero en el mo- 
mento de émpezar a hablar se viene abajo sin saber cómo todo 
el perfecto art lugio... Y si no se improvisa Como DIOS MANDA, se 
queda en el mayor de los ridiculos. Por eso el Evangelio ordena 
“no pensar de antemano”. Salvando distancias, la inspiración no 
nos faltará. El verdadero orador, el buen polemista se preocupa 
tan poco.. 

Es ocioso insistir: el alma sprádia no teme la vida; pero la 
rutinaria se acobarda ante un mundo que, pese a los vacuos alardes 
germánicos, “jamás se puede prever en su totalidad”, NI SIQUIERA 


. EN SU MENOR PARTE. Sólo.en cabitos sueltos... Mundo complejo” 


y hostil, en el cual la previsión matemática es absurda. Bien caro 
lo han pagado | OS pobres alemanes, empeñados en negar el valor 
radical de la inspiración. ¡En la patela de Durero, Bach y Goethe! 
Jamás, nunca podremos contabilizar las posibilidades de ntestra 
realidad interior y externa, que son infinitas. Sería herejía negar- 
lo, sería igualarnos a Dios, que es lo que ha perdido al babélico 
panteísmo prusiano de nuestros días, ¡de nuestros trágicos y alec- 
cionadores días, y que de tan poco nos sirven, al menos por las 
muestras ! 


La vida nunca podrá, preverlo todo. Tendrá inspiradas previ- 


siones, que por mucho que se repitan serán siempre lo contrario: 
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de la previsión absoluta, deductiva, matemática. Aun la Prescien- 


cia es super-inspiración tambien, y no interminable serie de teore- 
mas. Por eso la vida consciente se limita a deducciones aisladas; 
por eso la vida en general procede de IMPROVISACIONES, que son 
TODO LO CONTRARIO de la ilusoria y fracasada previsión total. 

He ahí la idea definitoria : improvisación. Idea esencialmente an. 
timaterialista, en la cual, pese a sí mismos, han de estar confor- 
mes hasta los más impíos biólogos. La vida, ante las más insos- 
pechadas contingencias, improvisa un nuevo recurso y reacciona 
mil veces mejor que si hubiese intentado realizar un imbécil y ago- 
tador estudio de “posibilidades técnicas relativas al caso”. Además, 
sería grotesco exigirselo al vegetal o animal inferior. Es porque 
existe un equivalente vegetativo y animal de la inspiración, que 
es €l: INSTINTO. 

Nos 'asombramos ahora de la extensión que adquiere esa se- 
gunda forma, modesta pero realísima, de la inspiración. ¿Quién 
inspira al pollito recién nacido. a comerse granos de trigo en vez 
de piedrecillas parecidas? ¿Quién al niño venido al mundo el afán 
por la leche materna? No se invoque solamente una ley de he- 
rencia. Esta existe, sin duda, para lo adquirido en firme; pero al 


lado de ella vigila un instinto despierto, exquisito, que avisará 


cualquier infracción, a veces muy disimulada con apariencia nor- 
mal. El niñito notará algo en cierto alimento que no descubriría 
el más fino análisis químico. Leerá con los ojos cerrados una ocul- 
ta intención; y a un gesto dado, quizá imperceptible, responderá 
amplificativamente cón una sonrisa o con enorme terror. El ims- 
tinto es así lo más opuesto a lo que muchos se figuran; no es 
ciego repetidor de actos mecánicos, aunque “cuando todo marche 
bien” los realice tranquilamente. El instinto “sabe siempre lo que 
hace”; está, por lo mismo, siempre dispuesto y despierto ante una 
posible emboscada y, además, es perfecta e intrínsecamente capaz 
de rectificarse y modificarse en cualquier oportunidad u ocasión 
que se-preste a ello. Entonces suspende su anterior y aparente “in- 
consciencia”. Porque es SUBCONSCIENTE. 

Claro es que ni la inspiración ni el instinto son infalibles. Sólo 
el Dogma es infalible. La criatura será más o menos hábil, proce- 
derá con acierto o no, pero nada más. El ideal es acercarse y per- 
feccionarse sin cesar, como lo que se llama “aproximaciones su- 
cesivas” en álgebra. Con que nos oriente y guíe, ¡bendita inspira- 


“ción y precioso instinto! 


Lo. que no sabemos tanto.—En el niño, concretamente en el 
láctante, existen humanidad y sobrehumanidad completas, pero las 
cualidades superiores se ocultan tras de un velo vegetativo-animal. 
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ya Eos Neal ade un grupo de os a presidi- 
da por la leche materna, que encajan de lleno con la naturaleza 
de esa tempranísima edad: otras leches, jugos vegetales, etc. Si al 
niño se le mantiene de acuerdo con sus instintos normales, de tal a 
forma se identificará con el buen alimento, que a los tres años o 
más rechazará en absoluto la carne como algo repulsivo, EE igual- ] 
mente los alcoholes y toda clase de tóxicos. Pero si subrepticia- eS 
mente se le ha ido introduciendo veneno alimenticio, entonces se 
producirá una inversión de instintos: desaparece el normal y se: 
+ desarrolla una pasión, un vicio; aborrece lo bueno y se embriaga 
y. obsesiona con un principio “estupefaciente”. E 
El niño normalmente alimentado ofrece el ERA fenó- 
meno de que a sus cuatro o cinco años se le da un trozo de carne 
- por primera eS al tenerlo en la boca le mastica, le da mil vuel- E 
tas y (al. Tm St poderlo tragar”, le escupe. ¿Qué causa delicadí- a 
4 
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sima le perturba el ejercitadísimo “reflejo de deglución”? No cabe 
duda de que no es la posible consistencia fibrosa del bocado, pues 
muchas frutas son muy ásperas y correosas, sino que es. por una 
- imfluencia bioquímica, actuando sobre centros nerviosos subcons- 
cientes. Pero“si se ha preparado el terreno con caldos, extractos > 
de carnes, trocitos pequeños o etc., no ocurrirá ese raro fe- 
- nómeno de “no poder tragar carne” un niño perfectamente cons- 2 
tituido de tres o más años de edad. Entonces se lanzará con vora- A 
kE 
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cidad a esa misma carne. Así, el instinto defiende al niño; pero. 
cuando se corrompe abre paso a un pseudo-instinto vicioso que 
le hunde. * 
Cuando" las etapas del instinto se van cumpliendo OS E 
te, el influjo favorable de lo ya conseguido prepara el terreno para 
irse perfeccionando sucesivamente. Al alimento puto se asocia el 
“instinto de pureza en la curiosidad, de pureza en el juego, en el 
trabajo, en la sexualidad y, por fin, en lo que ya es flor y cumbre 
de nuestra alma: el anhelo de Dios. la tendencia superior religio- 
sa. Es la “sed de milagro” de la infancia, y que luego es sed de - 
amor sobrehumano, de perfección espiritual, de lo que “ya no es 
de este mundo”. Concretamente, se ha ido perfilando la vocación: 
personal, que es la más importante fase prerreligiosa de nuestra 
formación; y tan importante, que siempre que no se haya produ-= 
cido entera corrupción (alcohol, etc.), la pureza y el desinterés vo- 
cacionales conseguirán rectificar anteriores estragos alimenticios LA 
: habituales, J7 
_La evolución y conjuntamiento de instinto constructivo es tal, - 
que si nos límitamos a acompañar la formación de todos ellos con 
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moral será Óptima y muy fácil. 
Los instintos nacen sucesivamente y no pueden engendrarse 


unos directamente como deducidos de otros. De una o ali- 


E a alta stracción religiosa, QUBEAS exista ese ela Os : 
table, la Religión: prenderá y arraigará magníficamente, y la vida 


menticia es imposible una producción tan: heterogénea como la ín- 


clinación a coleccionar estampas. Luego aparecerá cada vez un 
combinado más consciente, los instintos se convertirán en claras 
inspiraciones, hasta que al fin se impondrá la verdadera “inspira- 
ción” DESDE ARRIBA, que €s la Religión. La inspiración subcons- 


ciente y luego la consciente son preparación para la supra-cons- 
ciente o de superación total., Por eso es tan esencial atender a la 


última fase prerreligiosa, que es la de voCAcIÓN O INSPIRACIÓN 
VOCACIONAL, postrer advertencia que nos brinda la vida encauza- 


ble, puerta eficaz de Dios. De cerrar a abrir esa puerta humana 


medía un abismo de posibilidades de salvación o ei defini- 
tivas de las almas educables. Porque la evasión del plano humano 
existirá hasta en la maldad. No se evadirá hacia una superación 


'más-que-humana, pero se infrahumanizará hacia una locura des- 


tructiva nihiloide. Ye la inspiración se convierte en anti, en imfra- 
inspiración. Pero jamás se podrá ni imaginar que de un plano sim- 


plemente humano, de “razón”, de fondo animal, se alcance por me- 


ras deducciones o Baducdiones, por hechos de previsión, sin inspi- 
ración, las alturas religiosas o los abismos satánicos. Inspiración, 


11) 


sí; cálculo; razonamiento, nunca, 


* El conjunto de instintos humanos puede compararse a las raí- 
«ces de un árbol frondoso. La raíz extrae de la tierra jugos 'alimen- 


ticios, que al principio son invisibles, pero que luego, a medida 


que van ascendiendo por el tronco, se hacen ya perceptibles, o sea 


conscientes. Las inspiraciones, conscientes, representadas por la' vo- 


cación, corresponden a esa zona central de nuestra personalidad, a 
ese tronco que la vocación figura. Pero existe un tercer plano hu- 
maño : el follaje magnífico de la Religión. Esta ya no asciende, sino 
«que de las ramas revierte a su vez por el tronco hasta fecundar 
nueva y definitivamente la raíz, que sin hojas no puede tampoco 


vivir. Así es como por conducto del tronco humano vocacional se 


sobrenaturaliza la vida, se impregna de finalismo incluso la más 


tosca materialidad biológica, de ese finalismo que desespera a los: 


“sabios” ateos y que repercute sobre una “ciencia” que cuanto 


más quiere huir de Dios más se somete a El... 


El instinto pasa a inspiración; ésta se sublima en superación, 


«que ella recibe religiosamente. La fidelidad vocacional es prenda de 
la fidelidad de Dios a nosotros; Dios entonces satura en verdad 
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toda nuestra existencia, y el Señor es ya el Creador, pero aún más 
el “Conservador” de nuestro ser, que así se dispone a hacer frente 
ante una vida de encrucijada y de traición. Inspiración propia a 
cambio de superación divina. ¿Dónde dejamos a la previsión me- 
cánica, tan del gusto “occidental” y ultratécnico? La vida jamás 
podrá ser un rompecabezas con un grande pero limitado número de 
colocaciones; tendría en este caso razón Demócrito con su viejísi- 
ma teoría cíclica de Historia y de mundo: habría metempsíicosis 
indefinidamente, Sólo enunciarlo repugna. La vida es tan unívo- 
ca..., es tan imposible repetirla ni volverla atrás... Es tan vincu- 
lada a un yo invariable... La vida es, sí, capaz de ACoplarEE de y 
adaptarse a lo insólito y desconocido. La “improvisación” del pro- 
toplasma se transforma en inspiración de adultez y, al fin, asciende: 
a superación revelada. La vida vocacional condensa e insepara los 
dos órdenes infimo y supremo y traduce en inspiraciones prácticas 
tanto los oscuros avisos del instinto como las inefables invitacio= 
nes del Señor. He aquí cómo la vía vocacional és fuente de inspi- 
ración. Fuente que si no fabrica su agua, es, al menos, conducto 
indispensable y persistente por donde mane abundante y repara- 
dora. 

-- Astes como se explica que la vocación individualice las inspi- 
raciones difusas. Para el artista todo refluirá en inspiración esté-" 
tica, y el mismo objeto inspirará al técnico soluciones espontáneas, 
numéricas, a sus problemas materiales. Y en vidas, al parecer, más 
— pasivas, la inspiración tiene una forma muy sencilla y femenina. 
Es la que esclarece el vivir cotidiano con sus mil pequeñeces, que 
tan grandes son, frutos todas ellas del amor y de la inspiración, y 
traduciendo sin cesar ese laberinto de telepatía, sacrificio y virtud 
propias en felicidad ajena. Esta es la maravilla e inimitable ins- 
piración vocacional de la mujer, de la madre. 

Y de este modo la inspiración vocacional es álveo, aglutinante 
y vector de nuestra vida. En incesante transformación de inspira- 
ción en trabajo y de trabajo en nueva inspiración, que es decir 
trabajo en belleza, amor y Religión. En trasplantar la: vida en 
Cristo, en reinfundir Cristo en el mundo universo. Y ello voca- 
cionalmente, empezando por dedicarse al trabajo e inclinación: per- 
sonal, : 

Elevemos la mirada.—Inspiración vocacional, tesoro de hu- 
manidad, don del Cielo, salvación de espíritu. “Mientras que yo 
responda a tu reclamo...”, podríamos decir con el poeta de “Pe- 
queñeces”, no temamos por el alma, por un alma ajena o propia. 
La inspiración poética de Lope de Vega fué ya norte y redención 
de su vida. Pascal fué también bajel de pasiones y vacilación in- 
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telectual. Pero su inspiración... Aquella inspiración matemática 
asombrosa, que en unas horas le reprodujo todos los clásicos axio- 
mas de Euclides..., ¡cuando era un niño! Inspiración artística o 
científica, ¿qué más da? 'Como dos y. dos son cuatro, como canta 
un pájaro, que eso es cantar el poeta, nacen en cada vocación 
las inspiraciones, fecundadas por el estudio, el trabajo, la con- 
templación y la vida entera física y moral. Así se “inspira la ins- 
piración”, así se favorece la invención, lo mismo del literato ante 
unas cuartillas que del ingeniero frente al plano de su máquina. 
Nada se hace ni se hizo nunca por almacenamiento; todo por es- 
pontaneidad. ComO LA MADRE FECUNDA RESPONDE CON HIJOS QUE 
“NO TENÍA” ALMACENADOS. 

Un poeta, J. R. Jiménez, ha intuído la identidad de lo que él 
diáfanamente llama “trabajo gustoso” con lo que metafórica, pero 
muy gráficamente, describe como “estado de gracia de inspira- 
ción”. Poeta había de ser el que llegase por vía inspirada, ya que 

no hay Otra, al manantial humano de las inspiraciones, que es 
TRABAJO VOCACIONAL. Hoy tan grande y sencilla realidad está en 
el ambiente; y yo, con esta insignificante aportación escrita, soy 
soldado raso de un ejército del cual el artista, por propio dere- 
cho, es general en jefe. 

Precisamente Su Santidad el Papa ha dado un testimonio de 
excepción cuando invitaba, y aun excitaba, a una peregrinación 
de intelectuales hacia una clara e intensa vocacionalidad. ¡Cómo 
define la augusta voz del Pontífice las diferencias vocacionales, 
sobre las que en esa ocasión desciende no simbólica, como en arte 
humano, sino real, la Gracia del Señor! 

Ya sobre esta base nos es fácil percibir matices vocacionales 
evidentes en frases de la Escritura: Jesús manda que cada cual 
ejerza SUS DONES: de profecía, lenguas, curación, predicación, exé- 
gesis... ¿Puede imaginarse mayor minuciosidad no ya entre gru- 
pos diversos, sino que en finas subdivisiones de profesión afín en 
si? Pues bien: si el Señor es El mismo el que ha clasificado voca- 
cionalmente a sus criaturas, ¿cómo no va a derramar a manos lle- 
nas su Gracia sobre el sediento terreno que El dispuso a la siem- 
bra? Y pensando así comprendemos cómo la Revelación es cús- 
pide y extremo de una cadena que empieza con la: gris ayuda en 
el pan nuestro de cada día, pero “pan vocacional”. Entonces la 
Voz de Dios ya no se percibe brumosa, como en eco apartado; 
es mística, rasgada y ardiente lengua de Amor. 

Por eso el camino vocacional conduce tal Amor. Sin éste y, por 
tanto, sin aquél somos campana que retiñe en el vacío. El Señor 
nos dice por boca de su Santo Carmelita: “Pon amor donde no 


có amor y hallarás Amor.” * Pongamos amor vocacional en nues- 
* tra vida desértica, y por su influjo de inspiración hallaremos Amor 
_ grande donde pusimos nuestro amor pequeño. Difícil será mayor 
En y más cordial reclamo a seguir la inspiración vocacional, 
- que Dios nos-la puso e mspira de niños, para luego, de hombres, ES 
- Inspirarnos nosotros en El, siempre en El, de corazón a Corazón, o 
- Que es decir que siempre nos inspire El a nosotros. 
Ante esta inspiración altísima es ¿Somo nos damos mejor cuen-- 
ta de la miseria mental de nuestras “previsiones”, cuando compa- 
- decemos más a pueblos y entendimientos emperrados en obtenerlo. 
“todo por vía de estudio y fabricación. ¡nobis fábricas sin la ims- 1 4 
- Piración del que las modeló! ¡Y pobre “progreso” sin una evolu- ] 
= ción inspirada que le haga ¡avanzar paso a paso, a veces en salto => 
- enorme, por la senda, del trabajo! Digamos mejor: ¡Pobre vida E 
E 


sin una inspirada alegría inmortal! Sea esa alegría en Dios, en. 
/ nuestra propia suerte, en la SUERTE VOCACIONAL que el Señor nos. 
depara, la que nos compense de cuanto nos combate; ella nos hace 
pensar y al fin nos coloca en un Cielo sin conflictos, ni límites, ni. 
_asechanzas. En plena gloria de sí misma y del Dios de la Gloria, 
de la alegría y del amor. Es la “conformidad” con nuestra suerte; 008 
_ pero no resignada y llorosa, sino 'adicta, entusiasta y amante, den= 
«tro de una inmensa, infinita humildad de nuestra NADA. La suerte - E 
de ser nada en mí, ser todo en Dios. La suerte vocacional de ser 
una nada tal como el Señor la hizo e inspiró para El. . 
Praxis.—Nuestra ambición directa, animalizada, consiste aún ' 
en vivir, Tiene por fondo ese “instinto de conservación” que tanto q 
enfurecía a Schopenhauer (y que si en éste resultaba infundado, | 
en cambio, desde un punto de vista muy puro, no le faltaba razón: ys 
+ hubiera bastado recordar nuestra Mística...). Pues bien: según di- ; 
cho instinto de conservación, hoy la juventud, los educadores yla 0 
- inmensa mayoría de los padres desean esencialmente que sus hijos 0 
“triunfen en la vida”. Los aprendizajes, las preparaciones, lectu= 
ras y ejemplarios, todo el ambiente, están. cuajados de afán por 
de “llegar” , por sobresalir, por imponerse sobre la temible e impla= 
cable ' “concurrencia vital”, tomando casi san el O dea y 
más pura “ortodoxia” darwinista.,. +23 
Nuestra época vive desorbitada. En un mando profundamente EA 
“ corrompido, anárquico, se ha organizado una maravillosa desor- 
ganización, Y al final tenemos un “sálvese quien pueda” univer- 
“sal, del cual es reflejo esa lucha sin cuartel, despiadada, absurda, 
de la cual son los mismos que ganan sus víctimas inevitables. Por- 
que la vida ha venido a ser “todos contra uno y uno contra todos”,, 
y esta fórmula encierra una total destrucción ibi La ley del 


par” 


amor cristiano se ha: SUAO cen ctá ley de dureza y brutali- | 


: dad. Y volvemos como nunca al “Vae victis!” del circo romano... 
a Pero -es muy difícil implantar muestra ley de amor. Las cosas 
NO pueden venir impuestas desde fuera; Todo debe salir espiritual- 


A 


en retirar dicho obstáculo. Pero si en vez de hacerlo así, y una 
vez inundado el terreno, nos empeñamos en retornar las aguas a 
- su cauce “después” de haberse salido de él, será inútil inten- 
_ tarlo. Igual sucede con el desbordamiento de pasiones. El obs- 
_táculo vocacional es un primitivo causante de un desorden de es- 
-píritu; necesitamos reordenar dicho estado vocacional. Y si nos 
obstinamos en reeducar el alma dejando subsistir la dificultad esen- 
cial, perdemos el tiempo...: y a las ia que es lo tre- 
Mendo debicasó: *: ae 
- Si normalizásemos las vocaciones, el mundo sería armónico, 
no psicófago, como lo es ahora. Seríamos “todos para uno y 
uno para todos”, -como justamente, con terrible ironía, se blasona. 
en Norteamérica, lugar de origen, de la “libre competencia”, de la 
guerra sin tgegua entre los * “ciudadanos del mundo”, que tan le- 
_ jos del mundo deberíanos sentirnos... para ser precisamente felices 
en él. Normalizando vocaciones es como desde el interior de las 
conciencias se resolvería el terrible problema del “éxito” personal, 
de la “lucha por la existencia”, más feroz hoy entre hombres que 
entre panteras. Porque a la vez que la falsa vocación personal, 
o sea a la vez que la profunda desvocación actual plantea el pro- 
blema en términos imposibles de resolverle, repito, 'a la vez nos 
4 iS a o medios criminales, inmorales, SIN ESCRÚPULOS, 
para “auparnos” ¡por encima de los demás “como sea”, “el fin jus- 
tifica los medios”, “sin reparar en medios”..., con el variadísimo 
surtido de frases que se bastan para dar idea de la escalofriante 


extensión del mal.. . No, se es vocacional del propio trabajo, no se 


; 

sabe trabajar a Lodo eñ el trabajo desvocacional que hemos adop- 
tado o se nos ha hecho adoptar, y, claro está, hemos de valernos 
de ganzúas, ya que no poseemos honradas llaves. para abrir la ce- 
-=rradura social de la vida. Hemos de buscar la puerta falsa no pu- 
diendo entrar por la puerta grande. Y son recomendaciones, so- 
-bornos, engaños, falsedades, crímenes..., todo, todo, mientras nos 
lleve al fin. Las inspiraciones también som aconsejadas por el des- 
amor, por el odio, por Satanás. ¿Cómo se va a triunfar así? Son, 
en último término, triunfos pírricos, tanto, que traen consigo la 
- muerte espiritual. Pero casi siempre son derrotas, fracasos” yi- 


> 
E 
fe: 
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- mente desde el interior de las almas, para que las tendencias ten-' 
_ gan verdadera eficacia. Ocurre como si en un río se interpone un 
obstáculo en la corriente y ésta se desborda. El remedio consiste 
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tales en toda la extensión de la palabra. Fracasos de carrera, de 
fortuna, de familia, de amistades, de esperanzas, del más íntimo 
yo. La mala inspiración es inseparable del mal fin. Y la mala vo- 
cación incuba la mala inspiración. 

En cambio, la buena inspiración es madre del buen-éxito. A lo 
sumo, podrá tardarse algo más, unos meses, años tal vez; pero 
¿qué importa, “si la dicha es buena”? Porque, en realidad, todo 
se asocia en mérito y ventaja. Se “llega” mejor, antes y con for- 
tuna. Pues bien, ¿podremos dudar de que si la buena vocación 
nos inspira acertadas resoluciones en la vida, se impone PRÁCTI- 
CAMENTE, con una CONVENIENCIA PRÁCTICA ABRUMADORA, el esta- 
blecer la exacta vocación en cada joven? Si fuéramos positivistas 
(por no decir materialistas), o “pragmatistas”, o “utilitarios”, O 
como se les quiera etiquetar, tan sólo por puro “negocio” ya debe- 
ríamos elegir el recto vocacionismo juvenil. Pero. es que no se pue- 
de ser bueno a medias, y en cuanto nos ponemos en el buen camino 
lo hemos de recorrer hasta el fin, hasta Dios. Esta es la verdadera 
significación del “ciento por uno”, de la “añadidura” que se nos 
ofrece, buscando “en nosotros” el reino de Dios y su Justicia, o 
sea el reino y la justicia, en este caso, vocacionales... 

Educadores “prácticos”, si es que realmente deseáis favorecer 
los. planes e ilusiones de la juventud, si queréis “asegurar” en lo 
humanamente posible su porvenir, su CAPACIDAD técnica y social 
frente a un mundo pavoroso; si queréis fomentar “al máximo sus 
posibilidades de reacción e INSPIRACIÓN para resolver los innume- 
rables conflictos que surgen al paso sin cesar, formad al joven 
vocacionalmente. No se dará cuenta y aparecerán en él con impre- 
sionante facilidad los recursos, la serenidad, la clarividencia, el 
aplomo, la rectitud, la independencia necesaria para tener “éxito” 
en la vida. Ya véis, subrayo cuanto se refiere al plano social, di- 
gamos egoísta. Vosotros, esos “pedagogos” químicamente puros, 
no os preocupáis del espíritu... ¡bueno! No importa, si es que real- 
mente deseáis un sincero bienestar de la juventud. Ahora, si os dais 
cuenta de que tras de la vocación viene el Señor..., entonces ya 
no seréis “liberales”, ya no tendréis “respeto a la libertad ajena”, 
a esa libertad VOCACIONAL que es cuna de todas las libertades hu- 
manas, y entonces ya diréis que sí, que mucha libertad, pero con 
Psicotecnia, con mucha Psicotecnia sobre todo. Ya no seréis edu» 
cadores; ya seréis hipócritas, tiránicos, sectarios. 

Demos a la juventud que hoy se asoma a la vida un máximo 
de vocacionismo para que tenga un máximo de inspiración, para 
que consiga un máximo de eficiencia, de seguridad y dominio vital. 
Para. que no se. acobarde ante la vida, para que no se dedique a las 
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malas artes de los fracasados e ineptos, a los que están ya vencidos 
antes de luchar. Para que, como los grandes y buenos paladines, 
desprecien la traición y den siempre la cara, la cabeza erguida y el 
pulso invariable, sea quien sea el enemigo. Así se vence, así en 
cuanto cabe es matemático el curso feliz de una vida. Fijémonos 
bien que decimos feliz..., aunque no se realicen los sueños fan- 
tásticos muchas veces forjados en la juventud. Porque la inspira- 
ción que ayuda a conseguir los fines secundarios, también inspira 
la grandeza al alma para desdeñarlos cuando se alcanzó un punto 
de perfección, de lejanía, de madurez. ¡Y entonces sí que la ins- 
piración no:nos engaña! Pero mientras tanto, mientras el hervor 
de la adolescencia y los proyectos vocacionales se explanan en todo 
su apogeo, favorézcase el arma insustituible de la inspiración so- 
cial y personal; no se sobrecargue la mente con un absurdo fárra- 
go de pseudo-previsiones, sino, al contrario, acostúmbrese al jo- 
ven a superar sobre la marcha, al instante, sus apuros o vicisitu- 
des; el estudio, la. formación indispensable de fondo y técnica vie- 
ne de por sí, como al médico que, aunque no quiera, ha de recor- 
dar la anatomía, pero que ella sola le inutilizaría para la medicina. 
Pues la vida necesita, ante todo, la FISIOLOGÍA DE LA INSPIRACIÓN, 
más que la anatomía de la previsión. 

Todo cuanto se ha indicado en favor de la vocación en artícu- 
los y publicaciones anteriores debe aplicarse integramente a bene- 
ficio de la inspiración útil y fecunda en las profesiones vocaciona- 
les todas, sin excepción. Los métodos del vocacionismo, o sea la 
precaución y las normas que deben seguirse cuando no se puede 
ejercer o aprender la profesión vocacional directa, la necesidad de 
simultanearla con un trabajo distinto, o la conveniencia de apla- 
zarla por algún tiempo, o elegir una subvocación “transferida”... 
Todo tiene. aquí una realización completa. Y aún más la tiene la 
siembra incesante de Religión junto al ejercicio de la vocación 
personal. Siembra que en ciertos casos podrá ser un poco disimu- 
lada, sobre todo con miras misionales entre almas muy dañadas 
por la impiedad, por el desconocimiento de Jesús, “por nuestros 
inmensos errores de propaganda, pero aún más DE CONDUCTA”. 
Por eso el primer error que hemos de rectificar plenamente es el 
de reformar la tendencia que hasta ahora han tenido tantas per- 
sonas “de derechas” cuando atentan sin miramientos contra la 
libertad vocacional de la juventud. Sin darse cuenta se levanta en 
las almas juveniles así maltratadas un grito subconsciente de re- 
beldía no contra la tiranía vocacional, sino contra la Religión que 
dicen profesar esos tiranuelos... Con que nos corrigiésemos de ese 
enorme, gigantesco defecto; solamente con desaparecer de entre 


PON Nosotros la. a o lat SES cCaOn “vocacionales, ¡qué AN e 
- haríamos de Apología cristiana! Nosotros mismos no podemos ni ds 
sospecharla siquiera... ¡Cómo se inspiraría la juventud en el más 


' leonés ni pretender metes en, el pensamiento las cosas directa: * 
- mente, a viva fuerza, “manu militari”, muy a estilo antiguo es-. 
_pañol! La feliz idea o la inspiración eficaz no se logra directamen- 


aa: Esto es de una trascendencia muy amplia, Ha de ser siem-* 
pre un desarrollo por vía indirecta: favoreciendo, sencillamente. 


- POR ÉL. 
“golfantes casi en su totalidad. Y, en especial, la inspiración sería 


- eludible urgencia de que se observen y protejan las vocaciones aso= 


_ tros de novicios” que por vía de mortificación imponen el despre- 


 blemente las almas, y la mutilación de cualquier clase está «severa-. 


“autoridades” espirittrales, y los frutos serán asombrosos. Por el - 
solo hecho de permitir una vida vocacional asociada ¡a los jóvenes 
en formación se desarrollarán verdaderas inundaciones de ins-- 


dulce y amante espíritu de Jesús, en vez de correr tras del más vil > 0 
y repulsivo enviciamiento ! 
Insistiré en un principio importantísimo: ¡no ser O ma- 


te aconsejando tener “muchas inspiraciones”, ni forzándolas, ni 
obligándolas, pues cuanto más se las quisiera instar, menos acu- 


el desarrollo vocacional. Callando, casi ignorando las realidades de 
inspiración. Dejando que la obra, la construya el Señor..., pues sí 

no la construye el Señor, no se edifica las casa. No “vigilando” de- 
masiado, pues el Señor es el que guarda la ciudad, la ciudadela del 
alma juvenil. Poner el buen camino, que el alma ANDARÁ SOLA 


Los estudiantes serán “estudiantes”, no como ahora, que son 
sublime en los novicios y seminaristas. ¡Cuánto he repetido la in- 


ciadas. de los novicios, para que no se hastien de su altísima vo- 0 
cación» religiosa! ¡Qué funesta es la conducta de algunos maes- 


cio y la terrible “hostilidad vocacional” a esas aficiones asociadas 
de los, jóvenes educandos que, además del Sacerdocio, quieren 
aprender idiomas, u oficios, o música... Eso que hacen+los equi- 
vocados directores de novicios no es mortificar, es mutilar horri- 


mente prohibida en la moral. Cambien de “táctica” esas funestas E 


piración divina en todos ellos..., sin obligarles, sin constreñirles, S 


.sin'amenazarles, sin reprimirles. Pero, Sobre todo, NO HABRÁN/DE- 
FECCIONES €n las Comunidades, hoy. que tan necesarios son sae A 
servicios en un mundo Facticaliiente desquiciado, descristianizado 


YA corrompido. 

- Y si por casualidad O joven o Os cierto celo uste 
vista por su vocación Socia con algún momento de posterga= 
ción de la religiosa..., sería indicio de una. falta dé educación mís- So 


a z 
ENERA yy 


k ica O, en último termino, demostraría una vocación ye fondo 


do: ley de amor y caridad. Dios obliga a ella dichosa y amorosa- 
mente. Con cumplir esa ley ide amor vocacional a los jóvenes, que- 


- seglar. Eos abandonos serían escasísimos, pero a la vez serían 


- hermosos, - -sin sensación de vergitenza, sin «fracaso interior; con 
un nuévo camino QUE ABRE Dios ante el alma joven... Y ese por- 
- centaje ínfimo de cesantías vendría archicompensado' por una ben- 
-dita abundancia de verdaderas vocaciones a conciencia... y a prueba 


del mundo entero. Vocaciones de una pieza, indiscutibles, garan- 


“tizadas, definitivas. No prendidas con alfileres, sino fundidas en 
durísimo bloque de acero espiritual. 
Dios mos obliga a respetar la ley que El mismo impuso al mun- 


da a su vez el Señor felizmente “obligado” a' derramar sus Gracias 


0 sin tasa sobre el corazón de sus criaturas. ¡A qué poco precio, con 


ué poco esfuerzo aseguramos las almas para el Cielo! ¡Con qué 
Y | 


E facilidad brotan en nosotros, a raudales, inspiraciones del Amor a 


y 


Dios! 
Dios nos manda esfuerzo para ganar “nuestro pan”, pero 1o 


¿para ganar almas a El. El esfuerzo será en provecho nuestro, y esto 
como caso más desfavorable. La viña humana necesita sudores hu- 
manos. Pero la viña del Señor se cuida con rocíos del Señor. Nos- 


otros nos limitamos a no estorbar la divina fecundación. de su 


- terreno, que son las alntas. Nosotros debemos solamente respetar 


la fisonomía y personalidad que el Señor imprimió en cada joven. 


Y entonces, una vez dispuesto el terreno por. Dios, también germi- 
snará la buena cosecha por Dios, y en Dios vivirá la conciencia 
hasta morir con El... Quizá fuese muy gráfico decir que nuestra 
- labor consiste nada más en preparar un aeropuerto para que Jesús 
Se pose en el alma. El aeropuerto vocacional. Sin éste, pasa ds largo 
el avión de la Gracia... , 

- Solamente añadiremos una recomendación : No desdeñar la 'ali- 


mentación corriente. Suprimir tóxicos: vinos, alcoholes, cerdos, etc. 


Aumentar en cuanto sea posible el consumo de fruta, verdura, so-. 


bre todo cruda; y vegetales en general. Una cantidad moderada de 
carne jamás puede perjudicar; pero poca, muy poca... Y aun me- 
“nos pescado. Casi en concepto de condimentación, y Aa más. Esto, 


repito, es secundario al lado de una correcta vocación de trabajo, 


- Pptro tiene su importancia; y hoy vale la pena de asegurar por to- 
dos los medios la unión de las almas con Dios. Los síntomas son 
de que cada día hay menos lugar a términos grises : blanquísimo 
como un Don Bosco, vocacionado del Señor, o negrísimo como un 
Voltaire, vocacionado de infierno. Entonces podremos sentirnos 


- seguros y a salvo, ya en el Cielo, aunque estemos aquí. Por un 


e 
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pararrayos vocacional 'atraemos efluvios de Amor Divino. Sería 
espantoso imaginar un pararrayos al revés. ¡Descienda, Señor, so- 
bre nuestro esperanzado pararrayos Tu Misericordia, así como lo 
esperamos de Ti! ¡Bendígame, Señor, Tu Diestra clementísima: 
a mi vocación, a mis inspiraciones y a mí! ¡En Ti, Señor, esperé! 


SEGUNDA PARTE 


FUNDAMENTACIONES DE LA LÓGICA EN LA INSPIRACIÓN 


La vida.—Al principiar esta segunda parte, nos inspira una 
bella intención: establecer una teoría o doctrina de la vida en sí. 
Sorprenderá la magnitud del empeño, pero o se hace así, o no po- 
-dremos salir de una huera palabrería “filosófica”, que en el fondo 
ericubre siempre el viejísimo determinismo panteísta de "siempre. 
Hay que establecer, repito, lo que sea la vida, con independencia 
de la materia muerta, con su iniciativa, su capacidad de improvi- 
sación, de inspiración, con su individualismo completo... Y hay 
que basarla en HECHOS, no en abstracciones, vaguedades y verba- 
lismos que desacreditan cada vez más esa manoseada filosofía, que 
ya duele en la boca cuando se pronuncia. Al fin y al cabo; mi for- 
mación médica llegó a hacerme ver claro la inanidad y carácter 
despreciable de las “filosofías” al uso; como muy motivadamente 
se motejan de “historias” o “cuentos” las fantasías y divagacio- 
nes de las gentes ociosas. 

Precisamente nos tienen hoy atronados los oídos y casi perfo- 
rados los timpanos en fuerza de vitalismos. Entre Husserl, Dilthey, - 
pero sobre todo Heidegger, nos vuelven tontos'con su endiosamien- 
to vital; con o sin angustia, con o sin resabios schopenhauerianos 
o nietzscheoides. Nos han sugestionado con palabras vitales, con 
cantos a un absoluto biológico, acaso aderezado con unas gotitas 
de espíritu, pero que en el plano biológico se queda, y nos han im- 
puesto este carácter de época hasta el punto de que entre nosotros 
descuella la prodigiosa pirotecnia de Ortega, que arrebata, suges- 
tiona, adormece con la magia de un arte impar, pero que después, 
serenamente..., ¿qué resta de ello? La invariable nominalería me-. 
dieval, corregida y aumentada en nuestro daño. Al menos entonces 
todo apoyaba en Dios. Hoy todo es un juego de imágenes, sobre 
un desolador fondo de nihil... ¡Lástima de nuestras grandes men- 
talidades, Ortega, Zubiri, D'Ors...! ¡Lástima: de nuestro Julián 
Marías, que, por falta de elementos positivos en que apoyarse, 
también forma coro en el orteguismo, y escribe un hermoso libro, 
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como hijo de España, pero que virtualmente viene a competir con 
la insignificancia neohegeliana, “gentilesca”, de un vulgarísimo 
Guido de Ruggiero! Admirables autores, pobrísimas obras, diría- 
mos sintetizando nuestro sentir. Y perdónesenos nuestra infracción 
a la línea inflexible de conducta que nos veda ocuparnos de com- 
batir errores ajenos, en vez de edificar hechos positivos. Por una 
vez, como en poquísimos casos, hemos tenido que salir al paso de 
algunos extendidísimos torbellinos que hoy arrastran pensamientos 
sin dominio y sin cautela, y tal vez a los más vehementes, los más 
ingenuos y capaces pensadores que sean los más expuestos al gran 
peligro... A / 

Después de ese ligero preámbulo, que jamás debe interpretarse 
como vanidoso ni petulante, pasemos a una exposición escueta, sin 
comentarios, ampliaciones ni circunloquios, que de ninguna manera 
permitiría el espacio ni el carácter de este trabajo sumarísimo. Ha- 
remos, por tanto, una fundamentación que explique cumplidamen- 
te la iniciativa biológica en general, el albedrío superior humano en 
particular, y a la vez la más estricta sujeción del cuerpo vivo, como 
a tal cuerpo físico, a las rigurosas leyes de la” materia corriente. 
- Hoy sabemos que existe una antinomia, y la manera de resolverla 
es negar uno de los términos: bien con el rabioso materialismo en 
un extremo, bien con un pretendido idealismo, por otro, que en el 
fondo también es material. Hay que resolver el conflicto sin negar 
ninguno de sus elementos que lo constituyen... Insisto: tenemos hoy 
un qué. Hemos de investigar un cómo y un porqué. Un cómo 
y porqué la vida improvisa, el hombre inventa y su espíritu es in- 
dependiente de la fatalidad exterior. Hoy poseemos un “pronom- 
bre relativo”: vamos a ver si averiguamos una conjunción expli- 
cativa y Otra causal.. 

La cualidad vIDA es uri COMPONENTE INFINITESIMAL de movi- 
miento que coexiste con el movimiento material finito corriente. En 
el plano u orden de la finitud, sabemos que A + dA = A; pero si 
en vez de existir esa dA aislada, efímera y eminentemente disipa- 
ble; si en vez de diseminar infinitamente los gérmenes de vida, se 
organizan, agrupan e interapoyan entre sí de manera que constitu- 
yan un complejo o núcléo finito animado en cada una de sus por- 
ciones infinitesimales de ese movimiento vital también infinitesi- 
mal, entonces la vida quedará retenida, felizmente aprisionada en 
fina cárcel de existencia, al fin y al cabo, “cárcel de cuerpo”..., 
que no puede escapar de su ambiente actual. 

La materia, en general, que forma parte del cuerpo, en cuanto 
ella está copstiturida en parte del mundo físico, obedece en absoluto, 
sin la menor restricción, a todas las leyes de éste. La física y la 


química se cumplen sin limitación “alguna. Péto, A LA VEZ, CON. Ñ 
RIGUROSA SIMULTANEIDAD, se realizan también LAS LEYES DE LA 
VIDA, leyes divinas y humanas. Esta vida supone e incorpora, en 


primer lugar, UNA INTEGRAL MATEMÁTICA. Mejor dicho, desde un 
punto de vista matemático, es una integral. Un número infinito de 
partículas infinitesimales, integradas entre sí, producen un cuerpo 
finito dotado de capacidad infinitesimal. Y sirel hombre realiza las 
integraciones saltando de un :orden a otro, sin poderse mantener 
en un solo orden aislado, en el mundo creado se mantienen ambos 


órdenes .infinitesimales * simultáneos con absoluta independencia. 
Porque Dios creó el Universo de la nada. Al lado de la nada todo 


cuanto existe tiene un carácter absoluto, y lo. mismo supone un 
orden matemático que infinitos órdenes infinitesimales. Pero en 


cuanto el hombre ha sido creado y este hombre no ha alcanzado en 


su etapa humana finita su término propio; en cuanto este mismo 
hombre ha de terminar de formarse a sí mismo; ha de completar 
en sí mismo la obra que Dios empezó 'en él; es decir, en cuanto el 
hombre en su propia formación es COLABORADOR DEL CREADOR... 
Entonces el hombre se encuentra con un orden propio finito, dentro 


del cualise ha de mover conscientemente e, pero fuera del cual en su 
misma Creación o Universo existe otro orden infinitesimal mante- 


nido por Dios fuera de la finitud humana actual, pero existente y 


real como forma de Creación constante, permanente, es decir como 


CONSERVACIÓN del mundo y del hombre por Dios Conservador, 


después de que salieron todos de la nada por Dios Creador. Es el - 
hecho de la INTEGRACIÓN PERMANENTE entre la vida y la materia ' 


muerta. He aquí cómo “entendemos” la Creación y Conservación 
del mundo y del hombre por el Señor, pero no lo “sabemos”. Nues- 


- tro entendimiento es IMAGEN de Dios... Solamente nuestro cora- 


zón, solamente el AMOR, será SEMEJANZA con el Amor de Dios... 


Pero esto ya nos desvía de nuestra línea actual. El movimiento in- 


finitesimal no sólo pertenece a lo infinito pequeño, sino igualmente 
a lo infinito grande, pues que con ambos límites se extinguiría tauto- 
máticamente la vida y con ambos se reduce a finitud, o sea, a CUER- 
PO vivo. En el hombre, el cuerpo humano. 

El cuerpo viyo, por tanto, tiene capacidad de conservarse a sí 


mismo. Como infinitésimo la recibe de Dios Conservador; como ' 


vivo finito la tiene comunicada en forma de “instinto de conserva- 
ción”; es la “imagen” divina. Como espíritu la tendrá en “amor” 


a sí mismo, en el Amor de Dios. El instinto de conservación se 


realiza de modo que no sólo sin contradecir, sino en estrechísima 
armonía con el mundo físico, se gobierna el ser vivo a sí mismo y a 


su mundo igualmente, como formando parte de éste, en provecho 
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pi E la vida. Nosotrás no hemos encendido nuestro Po vital, pero 


podemos y sabemos mantenerlo en vigor; mantener nuestra vida 
en su normal y constante temperatura y cualidades fundamentales, 
.€s decir, mantener la misma vida. DA 

Esta realidad de explicación de la vida es la que hace com- 
prender perfectamente la esencial. compatibilidad del más puro 
creacionismo y del más estricto funcionamiento material. El hom- 
bre, hoy, no puede producir un estímulo infinitesimal. La vida que- 


da en Mano de Dios; jamás al arbitrio humano. El hombre sola- 


mente puede y debe conservar finitamente, en cuanto -finitamente 


alcance, su propia existencia vital. La fabricación de vida en un 


tubo de ensayo es “a priori” “absolutamente imposible y fuera del 
alcance humano. La síntesis de proteínas podrá irse completando 
hasta cuanto se desee, pero infundirles vida, eso es radicalmente 
utópico, Solamente por asimilación de un cuerpo vivo puede pro- 
ducirse vida; solamente por asimilación humana puede la materia 
física pasar a formar parte de la humanidad. Siempre PREVIA 
EXISTENCIA anterior de un set vivo o de un hombre espiritual. 
Dentro de un cuerpo vivo, la vida hemos dicho se organiza, y lo 
hace centrándose en zonas de gobierno y de defensa, de centraliza- 
ción de funciones e intercomunicación vital integradora. Las Éor- 
mas primitivas y relativamente amorfas son más indeterminadas; 
son como un protoplasma que en toda su'extensión tiene parecidas 
cualidades; pero a medida que se va unificando más el ser vivo se 
constituyen elementos centrales'parciales con tendencia a agrupar- 
se a su vez alrededor de otros y de otro central de unificación. Los 
seres primitivos pueden perder parte de materia sin mengua de su 
_ existencia; pueden partirse en dos seres vivos sin mengua de su in- 
-dividual idad, pues ni el primero antes de partirse ni los PEO 
* procedentes de la partición tienen individualidad. Pero los seres 


vivos superiores ya tienen individualidad, y si pierden una por-' 


ción de su materia corporal, o mueren ellos, o lo que subsiste se 
divide en una parte que desaparece muriendo ese trozo y en otra 
parte que conserva perfectamente la anterior individualidad. En el 
hombre, su individualidad se convierte en PERSONALIDAD, en un Yo. 
Y Jlega el momento de importantes aclaraciones. Si definiéra- 
mos al ser viviente como tn conglomerado de materia animada 
por elementos de fuerza infinitesimales, caeríamos sin duda en un 
nuevo materialismo. Sería un materialismo creado por Dios. pero 
tendríamos una analogía completa entre la fuerza física exterior 
y la que animase a los seres vivos. Esto no es así. La fuerza viva 
o sea, la FUERZA VITAL que anima físicamente, en su componente 
íntimo o infinitesimal, a ser vivo, es una papito de fuerza o ener- 
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gía cósmica corriente, pero representa un ATRIBUTO DEL ALMA DEL. 
SER VIVO; jamás la vida será atributo de la energía cósmica. Y esto 
merece una esencialísima explicación. 

El espíritu humano posee un directo reflejo de Dios: semejan- 
za de Amor, imagen de entendimiento. Amor que califica por 
completo al hombre, que ama a Dios y se ama a sí mismo y a los 
demás hombres, en el amor de Dios. Amor que define su perso- 
nalidad, su responsabilidad, su independenica, su yo. Su vida es ya 
secundaria. Es decir, su vida animal, con sus instintos elementales 
correspondientes. Porque el animal ya no es un yo. Su vida viene 
SIN SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD de otros animales; no posee yo, no 
se siente UNO. Su ser no se conoce. perfectamente definido como 
totalmente recortado y separado de otros seres, sino que ocurre 
como si se sintiese incluido en una borrosa o nublada translimita- 
ción; se siente subordinado esencialmente a una entidad incons- 
ciente. Es decir, no se siente, es todo una figuración desde nuestra 
atalaya superior humana. Pero conserva algo de resto divino tam- 
bién, que no es el espíritu humano inmortal, pero que es un algo 
inmaterial, “independiente de su atributo-energía”, y es el ALMA 
animal. Por ese alma tiene también el animal su instinto de con- 
servación; es decir, nosotros le tenemos en cuanto nuestra alma 
humana, además de su carácter fundamental y supremo de espíritu 
divino-semejante, posee todas las demás características universa- 
les de la Creación. Por bajo del animal hay un ser vivo con pura 
energía refleja' vital: es la planta o reino vegetal y es el funda- 
mento de nuestro funcionamiento “vegetativo” o reflejo incons- 
ciente, así como el animal lo es de la vida subconsciente. Pero aun 
la planta no está dotada: de una vida material, por así unir dos - 
términos antagónicos, sino que la misma vida vegetal corresponde 
a un estado de afán difuso, de tendencia a ser, a conocer, a po- 
seer... Y como los seres inferiores no pueden ni les es intrínseca 
la capacidad de Dios, he ahí que, tanto el animal como el vegetal, 
manifiestan afán humano. Quieren llegar a humanidad, y están 
satisfechos, CUMPLIDOS en el hombre. La planta, en su función 
de acumular, de desear, de aumentarse. Con su fundamental mi- 
sión sintetizadora: el. animal, ya consciente, pero descontento en 
sí mismo con su vida de gasto, de consumo, de análisis funda-= 
mental. Y sobre ambas clases vitales, el hombre, que resume y 
consolida las dos cualidades, constituyendo así el COMPLEMENTO 
y ALEGRÍA de la Creación, siendo REY DE LO CREADO. 

Sólo la fuerza física. muerta, radicalmente material, represen- 
ta la nada humana, sobre la cual el hombre puede “producir”, ya 
que para él crear es absolutamente imposible. Sólo la fuerza física 
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corriente ha degradado ya los atributos divinos hasta un límite 
de propia fricción, de auto-resistencia, que es su carácter MATERIAL 
“a la vez que el de ser energía. Ya no hay espíritu, ni alma, ni re- 
flejo-nconsciente... Ya queda sólo CADÁVER de todo, absoluta- 
mente de todo cuanto en el mundo hoy es. Ya es la materia un 
no-ser, y la energía un constante paso del ser al no-ser. Es la en- 
tropía untversal, en perpetua destrucción de sí misma, en su esen- 
cial finitud de comienzo Y DE FIN. 

El hombre tributa y tiende a Dios Creador por ley de conoci- 
miento, de ser y de amor. El Cosmos humano tiende a Dios. Pero 
el mismo mundo, en cuanto infra-humano, tiende al hombre 'a 
-micro-cosmos. El hombre gobierna al mundo, y todo en éste fué 
puesto por el Creador bajo el mando humano. Los soles, las plan- 
,tas y los animales todos de tierra, mar y aire... Las almas ani- 
males, incompletas, deficitarias de yo, se diluyen 'en sí mismas y en 
el espíritu humano; el principio vegetal también se dirige a in- 
gresar como alimento en la: persona humana. Mientras tanto, la 
vida sigue en sí una entropía como correlativa a la universal. La 
vida se mantiene como a tal en forma limitada, finita, transitoria, 
«provisional, mientras se llega a esas situaciones definitivas: Na- 
turaleza, hacia hombre; Cosmos humano, hacia Dios. Pero la 
Naturaleza, al diluirse en hombre, deja de ser tal Naturaleza. Es 
decir, llega a su plenitud-deficitaria si se asocian ambos conceptos 
antagónicos. Y se completa y desaparece sw déficit en una inte- 
ridad humana. Mientras que el hombre, al llegar a su final com- 
pleto, no se integra en Dios, porque el Hoces ha sido el que ha 
. formado en a eS a la Naturaleza y el que ha cola- 
borado formándose a sí mismo. El hombre llega a Dios a gozarle, 
a amarle hasta su propia relativa infinitud, en su plenitud indecible 
y celeste, pero no se confunde ni identifica con Dios. Sería tan 
contraproducente y se demuestra de tal modo imposible ese supues- 
to o concepto, que por el solo hecho de identificarse con Dios des- 
aparecería el hombre y sería exactamente como no haber sido crea- 
do por Dios mismo. Sería un aniquilamiento. Imposible mayor ab- 
- surdo. Sería el verdadero principio de contradicción: ser Dios y 
no ser un espíritu participante de Dios mismo. 

Lo demás es sencillo. Mientras dura la vida limitada es como 
si se viviera en cierta esencial permanencia. La vida se mantiene 
a sí misma en relativa constancia e invariabilidad. Los aspectos 
parciales de iso-estado (calor, tensión, ósmosis, pH, todo el tono 
vital) son lejana imagen de la igualdad del Creador a Sí mismo. 
La vida, pues, modifica y proecha cuanto la su alrededor existe, 
en beneficio de su propia existencia vital; concretamente, de la 
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existencia humana. El animal, en el fondo, es feliz muriendo en 


el hombre, como la planta lo es en alimento humano. 


El ser vivo tiende, repetimos, a la permanencia. Como su de 
ración es por excelencia limitada, adopta formas de resistencia, que 
en el animal son formas productivas; tendencia que en el animal 
es de continuidad, pero que el hombre pasa a ser de reproducción: 
de renovación, de aparición de nuevos seres iguales al progenitor. 
Pero como en el hombre sería imposible, pues crear un nuevo es- 


-— píritu es Obra esencialmente divina, he aquí que en el hombre 


aparece la existencia plena y definitiva del sexo, solamente esbo- 
zada y- prefigurada también plenamente en el animal y en el ve- 
getal, pero en éstos no llevada a su total perfeccionamiento, como 
en el ser humano. El sexo consiste en poder formarse vidas hu- 
manas a partir de personas humanas, de modo que exista conti- 


'«nuidad vital, que el hombre pueda semejarse a Dios en su posi: 
«bilidad productiva humana hasta un máximo de capacidad; pero 


para que el hombre pueda y no pueda a la vez se distribuye la fun- 
ción reproductora entre dos personas. Cada una de ellas de por sí es 
incapaz, y entre ambas producen nuevas vidas humanas. El es- 
píritu está directamente creado por Dios, y en lo que de ocasional 
tuviere ese espíritu viene relacionado con el espíritu de los proge- 
nitores, siempre incompletos en cuanto a su total capacidad para 
engendrar humanidad. Colaboración del hombre con el Señor, 
para formarse a sí propio y para formar otras personas humanas. 


Mientras los gérmenes o gonadas no se conjugan permanecen 


con verdadera vida latente al margen de su propia vida. Si no se 
conjugan, sucumben definitivamente, sin posibilidad de regenera- 


ción desde ellos mismos. Y esa conjugación procede de modo que 


equivale a formarse la nueva vida desde dos gérmenes que cada . 


uno de ellos es una NADA SEXUAL, una nada humana, aunque bioló- 


gicamente la vida de los gérmenes sea completa, como la de cual 


quier ser vivo. Es más: desde un punto de vista biológico puro, 


los gérmenes tienen vida animal y vida vegetal; en cuanto a tales, 
necesitan seleccionarse, estudiarse y resguardarse como cualquier 
otra clase de vivientes. Por eso hay un elemento de reproducción 
asexuada que podría dar origen a ciertas monstruosidades sin re- 


lación con una humanidad que no admite intermedio: o es perece- 


dera, como la vida natural, o es inmortal, como el hombre; y con 
éstos, los demás caracteres espirituales. Y las proporciones relati- 
vas de cualidades 'animales con la cualidad humana explican la per- 


«fectibilidad humana general, y su educación, su. regeneración y su 


posible pérdida. 
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Estas nociones parece deberían exponerse en una: publicación 


de Biología. Pero acaso cumpla mejor con mi intención de funda- 
_ mentar todo en la altura; nunca lo inferior tomarlo como base 
de lo espiritual. Y ya se Eos podido comprobar que sin llegar a 
esas mezclas, a esos dogmatismos, a esas arbitrariedades, a esas 
incongruencias que hasta 'ahora son moneda corriente en filosofía. 
Por eso huyo tanto y con tal pánico de esta desacreditadisima pa- 
labra, hoy sinónimo de confusión y enredo. Y por eso intento 
llegar a una marcha expositiva de total objetividad, exactitud y de 
fondo descriptivo, no interpretativo o delirante. Con el equilibrio 


inmenso de abarcar las diversas zonas créadas, la variedad huma- ' 


na, en una general unidad de Cielo y tierra. Pero, sobre todo, sin 


“la menor concesión a la fantasía endosadora de conceptos que por 


ignorarlos se elevan a ídolos, aunque vengan desarrollados por 
mentalidades de la categoría de nuestro Ortega. Precisamente, re- 
pito, con el orteguismo he de hacer una excepción, como la hice 
con el Eroedo: pero completamente distinta una de otra, pues 
todo lo que tiene Freud de repulsivo lo tiene Ortega de nítido y 
atrayente; y la implacable posición anti-líbido no puede tener ana- 
logía con el disentimiento en el fondo de ampliación más que de 


desviación, entre Ortega y nuestro integrismo o nuestra objetivi- 


dad. Ortega se queda en un escalón vital, en un sentimentalismo 
lúcido, mientras que se debe calar hasta la entraña de un creacio- 
nismo rigurosamente teológico y explicar, además, la realidad 
de tal ora que satisfaga las exigencias de un objetivismo feno- 


menológico, de un subjetivismo idealista de fondo kantiano y de 


un sincretismo o intuicionismo de tipo vital, independiente de esa 
razón también tan incapaz de dar dos pasos por sí misma si en 
cada uno de sus pasos no se-la asocia y reanima la realidad pri- 
maria, directa e inseparable de un contacto básico con el flujo 
humano esencial; que es decir Dros-HumANIDAD independientes, 
pero inseparables. Inseparable el hombre de Dios, y Dios hacién- 
dose a Sí mismo, por Amor, inseparable del hombre. ; 
Pisiología.—Atendamos a la energía concentrada en el ser vivo. 
Sabemos que en esa misma energía existe e imprime su marca 


“esencial un carácter inmaterial, inefable, anímico o espiritual, 's 


eún los casos... pero para simplificar, repito nos fijaremos en su 
aspecto físico. dE l alma animal actúa sobre el exterior según * 


símil tan vulgar de la aguja guardavías y del tren, que según un 


pequeño movimiento rector de aquéllas tomará por una u "otra 
dirección divergentísimas. El esfuerzo de la aguja es incompa- 
rablemente menor que la potencia del convoy. Por una verdadera 
acción CATALÍTICA se logra un resultado desproporcionalmente ma- 
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yor (o de menor inhibición). Sin la menor intervención, en el lí- 


mite, sobre la ley 'física general, el ser viviente aprovecha el com- 
plejo físico externo, es decir, extra-vital, para sus fines biológicos. 


-Ng interrumpe la ley mundial, sino que interfiere en ella, y jus- 


tamente en puntos cruciales de la misma ley, que se hace esencial- 
mente vulnerable en apariencia, peró manejabilísima en el fondo. 


Por eso actuando sobre la calorificación movemos brazos, y me-. 


diante éstos modificamos el estado exterior general. 
Ya hemos dicho—e insistimos nuevamente en este punto, que 


es de una enorme trascendencia—que entre la excitación finita del. 


mundo exterior y la traducción infinitesimal en el ser vivo existe 
un permanente hecho de integración en ambos sentidos, realizado 
por la función CONSERVATRIZ del Señor. Una vez en el plano vivo, 
el hombre percibe su realidad interna, correspondiente a la exte- 
rior, pero posiblemente también discrepante. En esta traducción 
incesante puede existir una fuente de error: locura, trastorno, ano- 
malía..., hija de nuestra actual deficiencia post- -pecado. Pero, en 
senerall la volición humana actúa sobre la energía anímica, QUE 
CARECE DE INERCIA. Por eso se dice: veloz como el pensamiento... 
¡Y todo es fácil en el pensamiento! La nueva integración se reali- 
za inefablemente, y la vida prosigue sin cesar. El cuerpo vivo está 
dispuesto de forma que provee a esa catalisis o integración funda- 


mental. Nuestra observación física, cada vez más fina y minuciosa, 
nos informa en histología y estructura nerviosas superiores, nos. 
¿Acerca más, pero nunca nos conduce hasta el fin, que es intasequible 


en absoluto. Nuestra alma se mueve en una zona absolutamente di- 
versa del cuerpo, “fuera del cuerpo”; pero no fuera-finitamente, 
sino fuera-infinitesimalmente, que es como decir “con el cuerpo” 
pero independiente de éste. Llevándole de la mano por medio de 
mecaritsmos delicadísimos y que se pierden en una zona misteriosa, 
uniforme, “inexpresiva”, que a nosotros nada nos sugieré, preci- 
samente porque su expresión no es de este mundo; O sea, no es 
de nuestra finitud. 

El mismo dominio que el hombre ejerce sobre una zona finita 
de conocimiento significa mucho. La integración entre lo finito- 
muerto e infinito-vivo se traduce 'automáticamente en una nueva 
finitud dentro de la vida. NUESTRA CREACIÓN NO ADMITE LA 1N- 
FINITUD más que en un substrato fuera de la misma. Se pasa de 
una finitud externa a otra finitud interior, mental, a través de un 
escalón inferior manejado por Dios-Conservador; escalón que nos 
pone esencial y constantemente en contacto con la base u origen 
de todo lo nuestro, de nuestro Universo. Pero que cristaliza “per 
se” en figura y hecho de finitud, Nuestra fase humana actual es 


. 
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imtrinsecamente incompleta, preparatoria, embrionaria. El hombre 


no ha nacido de una vez, como el Angel. Podrí tamos decir: el An- 
gel nace, el hombre se Maceo 

Justámente por esto el mismo pensamiento se cansa; sufre re- 
sistencia, ha de hacer verdadero esfuerzo para Ecionan En el 
límite ya hemos dicho que el pensamiento carece de inercia, pero 
ese límite es utópico. Nuestro pensamiento maneja una masa finita 
de materia viva, suficiente en su finitud para hacer sentir su pre- 
sencia, “por el solo hecho de ser finita” esa masa de cuerpo vivo 
pensante. Es la inercia de la aguja ferroviaria. Por eso puede esta 
inercia ser invencible, y entonces el pensamiento se apaga. Otras 


veces, en cambio, es tan tremenda la inercia del tren, que salta por 


cima de agujas y sigue su marcha frenética. Otras veces, como 
hemos dicho, hay una esencial discordancia de datos internos y 
exteriores, y la conexión es absurda, inversa, “apráxica”... Nues- 
tra energía vital no hace milágros, como parece que debería suce- 
der tomando al pié de la letra ciertas teorías. Por eso en ciencia 
se ha de ser tan cauto... Y TAN POCO DEDUCTIVO, TAN NADA LÓ- 
GIcO. Como si en Química los catalizadores no necesitasen un mí- 
nimo ponderal. Por eso la previsión, la educación, el perfecciona- 
miento de los mecanismos biológicos, o sea EL ALIMENTO PURO y 
la perfecta vocación de trabajo, son.los aliados natos de la biología 
Y DE LA MORAL. Por eso la LÓGICA DE LOS HECHOS es en sí supe- 
rior a la de las ideas o especulaciones; esos hechos que consisten 
en la ponderabilidad del substrato material asociado al pensamien- 
to SIN EL MENOR MATERIALISMO”; esos hechos de precaución vo- 
cacional, de inspiración psicológica..., hasta de la habituación mo- 
ral, ya que ésta, en su realidad, es descargar al pensamiento de un - 
peso insoportable, desproporcionado a sus exigencias efectivas. 
Por eso una vez más decimos que “cuando Dios quiere perdera, 
primero pone en condiciones de no poderlo resistir” 

Pero, én fin, con dificultad, con esfuerzo humano, lo esencial 
es que LA VIDA NO ES AUTOMÁTICA. Este es un punto nuclear. La 
respuesta del organismo JAMÁS ES UN SIMPLE REFLEJO al clásico 
estilo ateo o mecanicista. Siempre esa respuesta es una ELABORA- 
ción. No ya esa elaboración integradora entre ambos elementos 
finitos: pensamiento y realidad, sino una integración derivada ex- 
clusivamente de la VOLUNTAD HUMANA, es decir, vital, que maneja 
la zona mental íntima, viva, infinitesimal. Porque la capacidad inte- 
eradora corresponde a una PROVIDENCIA O PREDESTINACIÓN, que 
puede establecer conexiones inesperadas, favorables o adversas al 


mismo pensamiento que proyecta o intenta, pero que no ataca a la 


intríseca libertad esencial nuestra; A ESA APLASTANTE LIBERTAD DE 


e 
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- SER NUESTRA ENERGÍA-AGENTE INFINITAMENTE SUPERIOR en el lími- 


te A LA RESISTENCIA QUE SE LA OPONGA..No hay, pues, posible ca- 
nalización ni determinismo 'alguno; nuestro yo tiene un elemento 
a su disposición perfectamente capacitado de actuar en cualquier 


sentido que se le solicite, que se prefiera, que se proponga. O sea, 


ya que el hombre es “rey de la Creación”, tiene a sus órdenes un 


servidor, que es su energía vital, dispuesto a obedecerle en todo 


lo que seá la REAL GANA de su majestad... Sobre todo si ésta na- 
ció entre Pirineo y Atlas. ' 
El determinismo supone siempre una proporcionalidad de fuer- 


zas, de tal forma que un movimiento produce reacciones adecuadas 


según la física normal; pero cuando existe un punto crítico” en 
la curva de trabajo, de manera" que se haya acumulado una can- 
tidad absolutamente desproporcionada de fuerza en un punto de 
la trayectoria, entonces en ese punto existirá una esencial atbi- 
trariedad de respuesta, sin la menor, posibilidad de previsión mn 
predeterminismo. Solamente en nuestro recinto vital existe otro 


“surtido de posibilidades; pero siempre dentro de esa esencialisima: 


superioridad de nuestra potencia volitiva, de modo que nuestra 
vida voluntaria sea siempre ordenada, electiva, PROPORCIONADA 
DENTRO DE LA LIBRE DESPROPORCIONABILIDAD HUMANA. Tam- 
poco existiría libertad si no se procediese con orden perfecto, que 
es con perfecto discernimiento del objetivo de la libertad. 


La vida, pues, no sólo no es automática, sino que constituye 


el más esencial polo opuesto del automatismo. La respuesta vital 
jamás es un reflejo nervioso. Se interpone siempre un elemento 
LIBÉRRIMO, de intrínseca facultad modificativa, inhibidora o des- 
tructiva. Las formas inferiores vegetales o celulares responden a 
los estimulos exteriores (e internos en cuanto finitos) de un modo 
casi 'automático, pero con claros indicios de autonomía. Su fórmu- 
la o ley de vida sería ilimitadamente compleja, nunca sencilla como 
la de una reacción químico-física. En las formas superiores de vida 
el indicio se convierte en casi totalidad autónoma o “posiblemente 
autónoma”, que es exactamente igual, pues hágase o no uso de la 
posibilidad, ésta existe. Durmiendo se conserva la misma liber- 
tad que en vigilia. Las respuestas son siempre voluntarias, impro- 
visadas, INSPIRADAS. “La vida nunca mira “atrás; mira SIEMPRE 
ADELANTE. La vida nunca responde por necesidad, SIEMPRE POR 


. ESPERANZA Y POR AMOR.” 


La física en la materia inerte se desliza siempre por la línea de 
mínima resistencia, La vida buscará, por el contrario, SU MÁXIMA 
RESISTENCIA, que es el AMOR. Mínimo esfuerzo es desmoronar, 


arruinar, decaer, destruir; máximo empeño es construir, produ- 
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cir, símil de crear. Lo que puede alcanzar el hombre, dentro de 
las posibilidades de su ambiente y aprovechándose de las energías 
físicas del mismo; “catalizando al ambiente” en direción contra- 
traria, “aguas arriba del mundo”, eso es la “acción vital estricta. 
La contradicción con el materialismo o fatalismo no puede ser 
mayor. : 

sa contradicción culmina en el fenómeno de “inhibirse” nues- 
tra voluntad. Por eso la “inhibición” ha sido siempre el escollo 
y la pesadilla del mecanicismo. Una excitación, según este, podría 
estar en conexión con 1 respuestas posibles, pero. e rralamiente una 
u otro debería responder. Y el hecho flagrante de que mi yo, por- 
que sí, porque me parece bien, porque me da la-gana, se inhiba y 
se quede muy quieto en sí mismo, ¿qué significa? Pues nada. me- 
nos que la máxima grandeza humana :*NUNCA ES MÁS GRANDE EL 
HOMBRE QUE VUELTO A Dios. Y al inhibirse de todo lo físico se 
acerca y sitúa esencialmente en el plano del Señor. No es de ex- 
trañar, pues, que la Secta se soliviante ante el hecho de la inhibt- 
ción voluntaria de nuestro yo. Además, son inconsecuentes. Cuan- 
to más embrollan e “inventan” para “justificar” sus teorías, más 
demuestran ser sujetos de verdaderas inspiraciones; pero dirigi- 


das hacia el error, hacia el odio, hacia el nihil. Nosotros abando-. 


-. amos el mundo porque éste es nada y nuestra alma no se contenta 
con menos de TODO UN Dios, y ellos, pobres, creen que el mundo 
es todo, y se les vuelve nada entre dos platos toda su falsa cien- 
cia... Y al fin han de reconocer que él TODO DIVINO se ha conso-! 
lidado aún más “gracias a su esfuerzo”. Es muy grande la Ver- 


dad, y hasta sus mayores adversarios la confirman. Se inspiran 


al revés, y el tiro les sale, claro está, al revés, o sea a nuestro de- 
recho. 


PUERZO. El hombre debe, inspirado por el amor, realizar su má- 


ximo esfuerzo humano de amor en su conducta normal. Con un 


equilibrio y adecuación MATERNALES, con ese buen sentido queen 
cada momento nos dicta sencillamente nuestro quehacer. Con la 
vista muy lejos, los pies en el suelo y los brazos extendidos ade- 
lante en lo posible. La maldad también se inspira en un máximo 
esfuerzo de odio; solamente en un tremendo extremo de subver- 
sión, el malo, el inmensamente malo, debería suprimirse, aniqui- 
larse..., SI PUDIERA. Al no poder, ¿qué recurso tendrá, si no es 
desesperarse? Es el extremo de la inspiración negativa. Porque el 
nirvana “químicamente puro” linda con Dios y con el nihil. En 
una Humanidad caída, caerá hacia el mal; pero en sí no es malo. 
Es niño, es limbo, es... propiametne nada. 


Dios creó al hombre de la nada, con absolutísimo MÁXIMO.ES- 
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Y hemos de referirnos, por fin, a nuestra actual condición pe- 
cadora. Todo cuanto se ha expuesto es aplicable a nuestro estado 
actual: ignorancia en el desconocimiento, pereza en la inactivi- 
dad, despego en el amor, angustia en la inhibición. No importa; 
tenemos un fondo inmutable en el fondo del alma; y si la mala 
inspiración nos asoma incesante en los pasos del mundo y la vida, 
tenemos... TENEMOS Á Jesús. Pues si es inexplicable el absurdo 
infinito del mal, lo es para explicar ese otro absurdo infinitamente 
más grande, más bello y más bueno, que fué REDENCIÓN. A un 
absurdo del odio, otro absurdo de absurdos de amor. Entonces, 
entre angustias o entre nieblas, nuestra voluntad, nuestra inspira- 
ción, también vencerá.. 

Y sí en un estado utópico, que fué una vez en el Paraíso, pero 
que ya no podrá ser jamás: constituía la inspiración él motor fun- 
damental de amor divino y humano, hoy, entre la oscuridad de 
un mundo y carne que asfixian, será AÚN MÁS, SIN COMPARACIÓN, 
MÁS “NECESARIA LA INSPIRACIÓN, que. .nos guíe entre nuestro in- 
menso laberinto. Nuestro yo, nuestra energía está ya amargada y 
dispuesta a un nirvana suicida; nuestra fuente de amor, casi ex- 

“hausta; la Fe, casi muerta... Y, no obstante, seguimos teniendo 
un terreno extensísimo de promesa y feliz realidad. Con buena 
voluntad, que Dios nos pedía en Belén; con buena intención: con- 
tinuada en acciones, levántase el alma constante inspirada, y su 
triste ruina va reconstruyendo... Ya sufrirá meños; verá ya mejor 
y más puro en su mente, y una rara fuente de amor que advertía 
cegada, no se sabe cómo, pero mana abundante otra vez. Trabaja, 
trabaja inspirada y espera. Con serenidad y dulzura trabaja y es: 
pera: sin? fn.. 


He abrla a Desde el fondo del lalma, centro del es- - 


píritu. Inspiración de amor y de bien, que derrama en corriente 
incesante de aciertos concretos. Pero que en nosotros, EDUCATIVA- 
MENTE, hemos de acomodarla un poco río arriba. Primero formar 
lo más infantil: un máximo esfuerzo vocacional, una inspiración 
vocacional, que despertará sin falta el amor y las fuentes más 
puras del mismo. Entonces se adquiere la capacidad vital comple- 
ta: el discernimiento, el don oportuno, el juicio práctico exacto 
y discreto, la elección acertada, la actuación eficaz, la sonrisa atrac- 
tiva, la simpatía cordial... Todo inspirado, interior, luminoso. Todo 
al contrario de terribles fracasos vitales por ser unos locos imbé- 
ciles LÓGICOS; por huir insensatos, de la madre infalible del trian-. 
fo amoroso: MADRE INSPIRACIÓN. 

Psicología.—Recordaremos que en el hombre existen cuatro 
planos esenciales. El plano físico, de la materia-energía física, re- 
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siduales, deshumanizadas totalmente. Es el de la matemática, pura 
cárcel del pensamiento; fatalidad, aunque venga determinada por 
cálculo de probabilidades o leyes estadísticas, grandes cifras, ete. 
Entropía final: nada. Eno vegetal: vida incipiente, primitiva; 
ignorante de sí misma. “Esencial comienzo a Vivir”, escisispa- 
ra, fundamentalmente 'asexuada. Vida, repito, siempre empezando, 
siempre en conato, en punto de partida, geométrico punto en que 
ni existe línea, ni trayectoria, ni idea de éstas. En que cada se-. 
gundo o cada siglo es un constante e inmóvil movimiento para vi- 
vir, sin salir de su perpetuo comienzo... Empezar el camino sin 
poder ni empezarlo en firme... Plano añímal: La vida ya se ha 
hecho consciente de sí misma. “Ya está en camino”, pero... tam- 
poco llegará JAMÁS A SU TÉRMINO. Jamás esa vida 'animal se deter- 
minará a sí misma, se reflejará a fondo sobre sí misma, se sabrá * 
llegada a sí misma, que es llegar para siempre, por cima de es- 
pacio y de tiempo. Que es saberse dueña de un principio y de un 
fin. Por eso el animal es sensible; pero no de un sujeto, dé un yo 
sentidor. Es sensible; pero solamente de un dolor, y no del que 
le tiene. El animal la echado a andar por el camino; pero como 
verdadero judío errante, sin terminarlo nunca. Y en sí mismo, 
experimentando una radical angustia hacia lo que sabe que no al- 
canzará jamás. Es decir, “sería” tal angustia “si no existiera el 
ser humano”, pues en cuanto éste es, la anterior angustia “descan- 
sa en el hombre”, “descarga en el hombre”, y el animal, como el 
vegetal y el mineral, pasa a formar parte de “humanidad”. Quizá 
por este hecho sutil y evidentísimo tuviera razón Schopenhauer al 
acentuar su “Streben nach leben”; pero precisamente por lo mismo 
carecía del menor fundamento, pues el animal jamás puede tener 
existencia sin el hombre, y éste jamás puede tener angustia esen- 
cial por el hecho total de que ya ha llegado a ser dueño de sí mismo. 
Y siguiendo con el símil schopenhaueriano, digamos que la 
humanidad total nuestra se ha desgranado (no digo degradado, 
pues nada desmerece en-el mundo del Señor); se ha resignado en 
formas primitivas dispuestas a que el hombre las administre, las 
humanice, las reintegre y complemente. Y peregrinamente nuestro 
mundo externo parece constituído por una evolución que va de lo 
mineral a lo humano, cuando la verdadera evolución es desde lo 
humano esencial, básico, finalístico, y se escalona en los grados 
inferiores DISCONTINUOS, repetimos INTRÍNSECAMENTE DISCONTI- 
Nuos, contra la impía continuidad de Darwin y sus corifeos... 
Esa materia, esa nada material, nada real, nada total-humana, es, 
sí, el “Velo de Maya” del autor pesimista... Pero ¡qué falso pe- 
simismo el suyo! Como que es una evolución al 'revés como la fá- 


, 


bula del que invirtió su circulación y se aproxima otra vez al na- 


cimiento... Precisamente por ser aparente velo la materia es por 
lo que PARECE que el mundo empieza por materia y energía; pero 
la REALIDAD ES QUE EMPIEZA Y TERMINA POR ESPÍRITU. dad in- 
cipiente vegetal, vida anhelante animal, muerte definitiva de lo 
inerte..., todo viene vivificado por completo por el soplo divino 
que Dios infundió en el primer hómbre; pero, como tan categó- 
«rica es la Escritura, fué antes que todas las cosas, en cuanto per- 
fecto, modelo y motor. Como que de todo el pavoroso naufrasio 
se salvó, Y CON CRECES PARA TODOS, UNA MUJER, a la que se aplicó 
entonces por excelencia el texto inspirado... 

El hombre, pues, trabaja físicamente; es decir, reacciona se- 
eún la química muerta. Pero a-su vez vive vegetativamente se- 
gún una biología elemental. Mas inmediatamente manifiesta ten- 
dencias cóncretas de aptitudes animales especializadas. Hasta que, 
al fin, todo se funde en una superior unidad espiritual completa 
e indestructible, unidad hoy sobrehumana y gloriosa, derivada de 
la felix culpa de Adán... Es decir, feliz por Eva. Y aunque yo 
soy radical Imente contrario a los distingos y. retorcimientos anti- 
guos “y modernos, que son peor”; aunque soy irreconciliable con 
orteguismos y “lain-entralguismos”, plagados de subdivisiones. 
aspectos y matices; aunque jamás he de reincidir en un “duns- 
scotismo” siglo xx, he de establecer un principio elemental de la 
existencia Ma para que el hombre tenga dominio, autoridad, 
¿producción e intervención esencial en sí mismo, tiene que partir 
de un punto sin vida, tiene que poner esa vida en perpetuo movi-- 
miento, tiene que conducirla por un proceso y tiene que volverla, 
al fin a sí. Y claro está que siempre, y en todo, «en Dios. Así es 
como se constituye una metafísica matemática: con esa METAFÍSI- 
CA. DISCONTINUIDAD DEL NÚMERO, QUE VALE POR SÍ MISMA, ¿ESA | 
DISCONTUNUIDAD, POR TODA UNA “FILOSOFÍA”... La matemática, 
que es elemento concreto, cimiento de la realidad fundamental im- 
tegral divina y humana. 


Vemos cómo el plano animal, según la evolución al revés, es el 


más próximo al espíritu humano; es el de mayor influjo, pues 
tangencia con la cúspide humana final. Y¡por la especialización 
animal, por la limitación inherente a todo organismo constituído, 
. sensible y dedicado a una ley, ese plano animal es el PLAÑO VOCA- 
CIONAL, así como el vegetativo es el plano biológico y el mineral 
es el Hísico-químico. El plano animal o de la vocación de trabajo 
afectaró á directamente a nuestra mentalidad, pues ese mismo plano 

Ses; el plano de la PSICOLOGÍA PURA del ALMA, INDEPENDIENTE- 


MENTE DE”"LA CUALIDAD ESPIRITUAL” Demas «pues: trauma- 
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.tismos son privativos de la materia inerte; alimento, propio de la 
fisiología general; psiquisnio, inherente al animal; AMOR, ELEVA- 
CIÓN INFINITA, DIVINIDAD CREADORA, centralizados en el espíritu de 
y refléjados en la palabra neumatología, al menos mientras no se S 
proponga otra mejor. Y formando una sola unidad fundamental 
e indivisible, hasta un punto tal, que la existencia de animales, de 
plantas y minerales no sólo no contradicen dicha unidad, sino que 
la comprueban en absoluto, pues dichos seres no son, por el hecho 
de faltarles su respectiva unidad. No son (aunque existan), y sólo PAN 
por participación en el hombre adquieren su ser, como el hombre - Ñ 
en realidad no es, y sólo por participación creada por Dios recibe - uN 
su verdadero ser humano. 

La unidad humana es incopiable y no puede trascender fuera 
de si misma. OTRO hombre, ese famoso problema del “otro” que 
tanto da que hablar hoy, es algo pueril: el uno tiene como corre- 
lativo e inseparable la existencia del orro. Unidad es exclusividad. o 
Otro uno es intrínsecamente un otro, porque uno mismo solamen- a 
te es ese uno mismo, y no ningún otro más. Y como el hombre 
como a tal hombre es expansivo, tiende a producir (sexualmente) 
otro hombre, he aquí que el otro es algo innato, esencial en nos- 
otros, aunque en una isla desierta jamás conociésemos a nadie 
más que yo mismo. La unidad de otro será otra unidad, no una 
unidad deshumanizada. La deshumanización es siempre una fic- 
ción antihumana, material y ficticia. La desaparición del hombre : 
sobre la tierra iría seguida de una incapacidad vital de subsistir es 
el Universo; no sería instantánea esa consecuencia, pero innegable 

en su'fin y en su término. La unidad humana, es decir, de cada 
hombre, es hoy total pero TANGENCIAL; con tangencia permanen-. 
te, ampliable, múltiple, y desde luego tangencia de otros hombres. 
de otros yo, de otras unidades. Precisamente por ser la unidad de 
única, por esa aparente redundancia pero fundamental elocuencia, 
por ser la matemática expresión de lo deshumanizado y material, 
es por lo que insistimos en que la unidad es absolutamente diversa 

del número, es por lo que el número es esencialmente DISCONTINUO 
y por lo que las unidades que componen un número son en sí irre- 
ductibles e inmortales. 

La persona es unidad humana; el animal es unidad de trab ajo; 
la planta es unidad de organismo; el elemento matemático es uni- 
dad de medida. Todo mantiene una humanidad residual, hasta el 
número contable con la inmiscibilidad de sus unidades; solamente 4 
la humanidad desaparece ante la' masa” amorfa, informe, inde- 
terminada. Esta masa, nebulosa, CAOS, es nada ya en nuestra capa- a 
cidad. Y nuestra unidad humana jamás puede reducirse a una mera 
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uniformidad uniformada y uniformística, como querría, en el fon- 
do la Psicotecnia. Y por eso no es posible gobernar soviéticamente 
a la humanidad humana, convirtiéndola: en rebaño zoológico ni 
en sincitio Madrepórico, y menos aún en suma aritmética... ¡Y to- 
davía menos en masa ectoplásmica! Sin embargo, quedan restos y 
gérmenes de sovietismo y deshumanización en comarcas estepa- 
rias, matices de la Rusia lejana por distancia y mil veces ausente 
por sentido. | 


Bee La unidad humana es tan necesaria y tan eficaz, tan bastante 
E a sí misma, que en cuanto se infringe “sobreviene el desequilibrio 
y enfermedad, y en cuanto se restablece se readquiere nuevamente 
la salud y normalidad integral. Por eso, ante cualquier anomalía 
se debe averiguar qué faltas se han cometido contra la unidad vo- 
A CACIONAL psicológico-animal; contra la unidad de alimentación ve. 
e | getal biológico-nutritiva: y, finalmente, contra una situación ex- 
terior de ambiente físico-geográfico «eeneral. La relación con : 


“otros” viene comprendida en el primer asnecto humano *sencial- . 
mente espiritual. pero viene repetfída además en los demás actos, 
reales en seneral. Es 1ma multiplicación nronia. nor ese radicali- 


mo ajeno inseparable. Para que se abra un libro ha de estar cerra- 
do. Para haber otro es que hay vo. Y en nuestra existencia actu! 


RO nuestra vida es 1n rosario «incesante de faltas contra humanidad 
o en variedad sin límite... Por eso nuestro esfuerzo ha de ser nor- R 
dE malizante sin fin. y en todo terreno propicio. no sólo en el puro 
e > terreno humano, es decir, sobrehumano. sino especialmente en el 


plano animal-vocacional. que repito es el que nos afecta más di-* 
recta e intensamente en general. Es el plano de la actividad cen- 
trífuea o catabólica; en contraste con el anabólico o alimenticio 
vegetal, que es centrípeto. Y cuando el trabajo no es normal. enton- 
ces no se limita el alma a degenerar hacia un escalón más bajo 
biológico; el hombre jamás puede renunciar a su humanidad. sino 
que se malignizará y convertirá sus cualidades positivas en ne- 
gativas: invertirá su actuación y la diricirá a destruir en vez de 
orientarla al bien. El hombre es mat. física-vegetativo-animal-es- 
bíritu superior; nunca podrá ser un ser religioso desenerado en | 
bestia o planta, y menos aún cadáver; aunque el hombre tenga ca=. 
- racterísticas totales de materia ponderal, de funcionamiento vese- 

tal (incluso reproducción celular asexuada), de actividad animal e 
 Instintos orgánicos indispensables, es espíritu. 


vi 


El trabajo humano, la: vocación activa del hombre, es el que 
perfecciona al mundo; el que complementa la Creación (ese com- 
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plemento que penitencialmente luego ha sido “lo que faltó en el 
sufrimiento de Jesús”); el que hace que la planta sea feliz al ser- 
vir de alimento humano; que el lanimal sea feliz al agotar su 
existencia efímera al servicio del hombre y bajo un amo, que sólo: 
la bestia necesita. Pero trabajo constructivo, fecundo, benefactor 
y ESPIRITUALIZADO como tanto se ha dicho. Especialización armó- 
nica, concreta, personal, como todo se personaliza en el fin. TRa- 
BAJO 'DE UNIDAD PERSONAL HUMANA. Dentro de esa unidad se 
evoluciona según nuestra íntima libertad e INSPIRACIÓN humanas; 
dentro de un recinto, fisonomía, inclinación, vocación..., o sea, 
dentro de la. PERSONALIDAD INTEGRAL que recibimos del Señor 
por vía de creación esencial. Así, en asociación inseparable entre 
carácter personal marcado por Dios, y circunstancia humana tam- 
bién marcada por Dios, se desarrolla nuestra actividad comple- 
mentaria del Universo. Dios nos da elementos para que seamos 
autores de un camino “anteproyectado” por Dios; para que; a la 
vez, seamos luz que alumbre ese camino, pero luz también refle- 
jada de luz divina, y para que caminemos por ese mismo camino 
y a la misma luz; pero a la vez Dios nos ha dado piernas para 
avanzar en la marcha. Es una estrechísima colaboración con el 
Señor..., como el niño que anda sus primeros pasos del brazo ma- 
terno. Pero con libertad, con iniciativa e inspiración personalísima 
y trascendental..., hasta el punto de poderse salvar o condenar... 
Este el “fondo” grandioso, sobrecogedor, esperanzado y aman- 
tísimo de nuestra vida, de nuestra suerte, de nuestra Predestina- 
ción... De esa balanza misteriosa e insondable que se inclina entre 
la Voluntad del Señor omnipotente y entre nuestra miseria incom.- 
parable; en que no se sabe qué sea mayor, si nuestro enaltecimiento 
o la benevolencia de Dios al emparejar extremos tan esencialmente 
dispares y distantes; y.en que las antinomias se resuelven como 
se allana la única, la infinita antinomia de nuestro ser: por un 
Amor que consiste justamente, amantemente, en eso: en realizar 
“lo que nó puede hacerse, en acercar lo que de sí colosalmente re- 
pugna. Creer..., ¡qué poco cuesta creer lo que no se ve! Lo duro, 
lo terrible es amar lo que no puede amarse; lo que en sí es abso- 
lutamente refractario al amor... ¡Y el amor vence, y seguirá ven- 
ciendo hasta el fin! 

Ciñéndonos, pues, a nuestra actuación, tenémos que la unidad 
humana es la que procede en un bloque. Por necesidades de expo- 
sición y por aspectos de nuestra vida se distinguen los diversos 
elementos de nuestro ser; pero la unidad es indestructible. Esa uni- 
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dad, formada por “ladrillos” materiales, por “capacidad vital pri” 


mitiva” vegetal, por “habilidad especializada” en «una vocación 
y por una finalidad, belleza y religión sobrehumanísimas. En el” 
hombre se verifican todos estos componentes humanos, de modo 
que de una vez evolucionen y cumplan su cometido. Y la realiza- 
ción discurrirá entre el plano de la consciencia y el de objetividad 
exterior; siendo ambos posiblemente culpables: de los errores, in- 
exactitudes y discrepancias que puedan ocurrir. La culpa rompió 
la congruencia y paralelismo infalible que primordialmente existió - 
entre consciencia y mundo exterior. Y en realidad la realización 
asienta sobre un centro elevado y profundísimo : SOBRE EL ESPÍRITU. 
Este, cumbre humana, es único, cifra y sede total del yo; él es 
quien es reflejado de Dios; por él se lee “en el principio fué el 
verbo”, si ese “verbo”, el verbo ser, va en minúscula. En el prin- 
cipio fué el Verbo de Dios, pero, humanamente, traducido a nos- 
otros, nuestro principio es un espíritu humano, verbo gramatical, 
reflejo y soplo de Dios, que sintetiza nuestra existencia entera 
y definitiva. Y de este espíritu procede la existencia “en principio” 
de las demás cosas contingentes, tanto representaciones internas 
como objetos exteriores. Espíritu humano, creado por Dios, centro 
y nudo de la Creación. 

Por eso la Creación es un todo armónico que obedece o se rebe- 
la contra su “administrador” humano. Por eso se dice en el Li- 
bro: Con Fe se moverán los montes “de un lado para el otro”. 
Hasta ese punto sería fácil el AUTOMATISMO entre alma y mundo; 
entre mundo físico en toda su magnitud y mundo mental con toda 
su pequeñez: la integración, la escala 1 : inf. cumplida al pie de la 
letra. El: mundo exterior, en su cambio inmutable, inspirando al : 
alma soluciones nuevas, inéditas, rigurosamente originales. Esto, 
repito, entonces, en que el rey de la Creación reinaba inmensa- 
mente feliz. Hoy ya es rey destronado; ya reina todavía, sí, pero 
con su cetro convertido en penosa muleta para apoyar trabajosa- 
mente un paso vacilante, dolorido y desviadísimo casi siempre. 
Por eso la inspiración, directa y certera, así como el cálculo fácil 
y clarísimo, se confunden e imbrican lastimosamente; se introdu- 
cen sin deber uno en terreno de otro, y damos un valor a la deduc- 
ción en casos intuitivos, y al revés... La inspiración eficaz es inse- 
parable y objetiva de la realidad actual. El trabajo latente de se- 
lección y de comparación es rápido y exacto. Se avanza o retro- 
cede estratégicamente en la vida según nos inspire; se inunda o se 
recoge; se concentra O propaga; se practica la línea recta o la si- 
nuosa: “Paloma o reptil”. Pero, siempre, inequívocamente, con 
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noes O flexiones, con intermitencias al modo del sueño helado 
de los animalitos, es la vida que engendra y mantiene y produce 
a sí misma; que se canaliza, se diversifica, se refleja y quiebra sobre 
mil espejos, frente unos de otros... y siempre la misma, pues sólo 
es la Mano de Dios. Imagen y semejanza, que pone El en nuestro 
camino, a nuestro alcance, en nuestro manejo. Para que seamos 
“aguja ferroviaria”, pero inspirada, libre, cara tan sólo al Señor, 


como compete a los que somos “copia de Dios” a nuestra escala, 


pero copia de Dios. Por eso nuestra inspiración copia la de: Dios 
Creador: Con absoluta libertad El, con verdadero albedrío, yo; 
Dios Conservador renovando cada instante el milagro de su Amor; 
el hombre celosamente cuidando amante su obligada vocación; Dios 
Proveedor, modificando sin cesar su tutela insuperable. Y yo dis- 
puesto a una inspiración feliz que mejore mi cuadro moral, Inspi- 
raciones que sintetizan el entendimiento lúcido trasunto de verdad; 
la voluntad firme radicada en el bien; el sentimiento supremo abra- 
sado de amor. Si nos sabemos colocar en un terreno inspirado, los 
aciertos nos aumentan acierto, los amores, amor; la energía, poten- 
cia. Si la inspiración fracasa, se multiplica el daño. Y si la inspira- 
ción es negativa, el despeñamiento es horripilante. Al final, sería 
- mejor no haber nacido. El mal entronizado satánicamente, el mun- 
_do convertido en monstruo, la Divinidad definitivamente oculta 
tras de un velo de nihil. En vez de gozar, sufrir; en vez de nutrir, 
perder; en vez de fecundizar, esterilizar por doquier. Es increíble, 
pero es verdad : en el brutal reino del mal, hoy casi universal, se da 
la más ¡absurda contradicción: se endiosa el placer y se prefiere el 
dolor; se defiende la ciencia y se impone la mayor ignorancia; se 
afirma el amor y se instituye el odio por cima de todo en el mundo. 
Es que la soberbia ciega, cegada en su propio estrago. Y como 

el hombre no puede limitar su limitación, he ahí que la soberbia lle- 
gue siempre a lo Sumo. Del nivel mineral, vegetativo y psíquico 
o sensible, se lanzará al Cielo. Y la repercusión es tremebunda. Ve- 
lay el resultado de una desvocación, pasando a anti-vocación, “ate- 
rradoramente atada en maldad. Y tenemos así un brevísimo esque- 
ma de una Psicología fundamentada en la especialización voca- 


cional. Una clasificación, en primer lugar, o definición, de lo que es 


psicología, comprendiéndola teóricamente en un grado de “alma 
animal”, sensible, cognoscitiva, volitiva, pero no consciente... Y 
disponiendo de una energía, del verdadero ENTENDIMIENTO AGEN- 
TE, esta piedra de la discordia entre tantísimo pensador antiguo 
y moderno. Nosotros creemos que este concepto o afirmación de 
dicho “entendimiento agente” encierra una intuición sencillamente 


El 


pareciese a teñida AR co ió de lo: da 
te psicológico o lo definidamente animal; digamos que por no te- 
ner el sereno valor de la verdad, por andar siempre y tacañamente. S; 
escatimando las realidades exactas, tenemos luego que sufrir in- 
_mensas derrotas de almas poridas por. timidez culpable, por co- 
bardía sin par. El dogma está por encima de cielos y tierra, pero 
después del dogma; después de la Voz de Roma, está la verdad 
«humana, tranquila, fecunda, cristiana; cristiana con dogma o sin: : E 
éste... Dando a Dios y al César su propio derecho. Y O 
al hombre en espíritu y aia de Dios. 


OS TA DOCTRINA. 
DEL ANGEL CUSTODIO 


EN EL DOGMA, EN LA TEOLOGIA, EN EL 
ARTE Y EN LA ESPIRITUALIDAD 


P. IsipORO DE San JosÉ, O. C. D, 


S E nos antoja que el simple enunciado de este artículo ha de 
resultar sugestivo e interesante a nuestros lectores. 


Tres razones, sobre todo, vienen a hacer legítima nuestra pre- 
sunción. Prímerd: lo curioso y poco tratado que es de por sí este 
asunto, tanto en dogma como en espiritualidad (1). Segunda: el 
interés que para el hombre suscita en estos momentos todo lo que 
significa defensa, protección, ayuda material, espiritual y moral a 
su indigencia, pocas veces en la historia tam crudamente sentida 

como al presente. Tercera: la actualidad e importancia que ha ve- 

nidó a adquirir modernamente en la vida espiritual la doctrina del 
Angel Custodio, puesta de relieve 'ante nuestros ojos, y de modo 
sorprendente por cierto, por las biografías de algunas santas y al- 
mas privilegiadas de nuestros días (2.) 

La verdad, que no es éste un tema tan socorrido y de moda, por 


así decirlo, como otros actualmente vigentes, a los cuales parece. 


dirigirse con predilección la actividad teológico-literaria de la ma- 


(1) [AL hacer esta afirmación nos referimos precisamente a España, donde €s di- 
fieil encontrar una obra de conjunto digna de fenerse en cuenta en esta materia. 
Y causa extrañeza, ciertamente, máxime sí se repara que fué uno de los primeros 
países donde se introdujo la fiesta litúrgica del Angel Gustodio, como tendremos 
ocasión de apreciar en este estudio, y donde apareció uno de los primeros libros 
que sobre este tema se escribieron, pues conviene hacer constar que el Libre dels 
Angels, de FrAy FRANCESC EIXIMEMIS, fué redactado en 1392 y publicado en Barce- 
lona en?1494, cuando apenas existía nada sobre el particular. / 

En el extranjero, abunda más, sin comparación, la bibliografía sobre el tema, 
especialmente?en Francia y en THalia: 

Por no alargar desmesuradamente esta nota, remitimos a nuestros lectores a la 
reseña bibliográfica que pondremos, como complemento de este estudio, al nal de 
nuestro trabajo. ; 

(2) Ctr. P. Basto pe San Pao, Pasionista: La bienaventurada Gema Galyani. 
Vida completa |... 1, €. VI (Santander, 1936), págs. 433-449.—Lis el Hostie. Soeur 
Joummnne-Marie-Ange de PEnfant Jesús Novice choriste du Monastere des Carmelítes 
dechaussees au pied du St. Mont Carmel (Palestine) (París, 1931), pág. 257. P. AURE- 
LIO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, 0. €. D,; Lirio y Hostia (traduc. española) (La Habana 
[Gubaj, 1946), pág. 299. 4 
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yoria de los escritores de hogaño. Sa que se vaya a pensar por. eso ac 
- que es reacción, por fastidio o afán de novedad, lo que nos ha mo-- ñ 
vido 'a Ocuparnos de él y a trazar estas cuartillas. Protesto sincera- 
mente que no. ' 5 : 
Con todo, y vale la pena de osado: aquí, reconoceremos 
siempre su autoridad y trascendencia enla viSa espiritual a aquel 7 
Ei aforismo de los antiguos filósofos que reza: “Ex assuetis non fit 
os passo.” Las cosas repetidas no producen impresión —máxima a la 
. que Santa Teresa parece aludir con marcado interés, al recordar a | 
las almas contemplativas, que no: han de atar su consideración en 
la vida espiritual—en el ejercicio de la oración mental sobre todo 
a unas pocas verdades, que, a fuerza de repetidas, terminan por 
caer en el espíritu como el agua sobre el mármol, dejando E alma 
impasible, hastiada, seca y empobrecida, en lamentable atonía espi- 
ritual. Sino que es preciso reflexionar que la divina revelación es 
muy amplia y toda ella ha sido puesta por Dios, sin reservas, en 
las manos del hombre, cual banquete de gloria para alimento, solaz 
y recreación de su espíritu inmortal, mientras cruza peregrino del - 
== tiempo las estrecheces del destierro de esta vida, en rumbo cons- 
tante hacia la eternidad. S 
Aunque no sea, por cierto, un dogma pr imario el de los Ange- 
les. Custodios, no deja de tener su importancia para nosotros en la 
vida espiritual. Ni va tampoco en detrimento de dogmas funda- 

- mentales, el que prestemos también nuestra atención a otros, tal 
vez en sí menos primarios, pero acaso más consoladores y eficaces É 
en nuestro anhelo de perfección cristiana. : 

La humana psicología es por demás complicada, amén de que ce 

«cristal del egoismo no deja de jugar su. papel muy importante en el 
mismo plano de la santidad, en los comienzos sobre todo. . 
RE Además, no siempre lo que-es objetivamente más excelente es lo. 
mejor para todos. Hay manjares tan exquisitos que no llegan a 

/ gustarlos más que ciertos paladares; y otros, tan fuertes y enjun== 

-diosos, que producirán estragos en estómagos menos ON 
E Así en el espíritu... 4 AA 

Hagamos notar, de paso, que este tema se hace también suges- 
tivo'e interesante a los humanos por lo “misterioso”. No olvide : 
- mos que psicólogos y pedagogos están perfectamente de acuerdo en 
afirmar que todo lo misterioso es un excitante eficacisimo de la 4 
curiosidad humana. En nuestro tema, la idea de ese compañero in- ; 
visible que por dispensación divina nos sigue a todas partes, lleva i 4 
inherente un matiz de misterio que ivbesistiblemente nos atrae a los 
humanos. Recordemos, a guisa de ejemplo, la actitud del noble Va- 
leriano, pagano, ante la Eon usada de su joven esposa CA virgen 
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Eristiana Cecilia en la primera noche de sus bodas: “Ego, Valeria- 
ne, in Angeli custodia sum qui virgimitatem meam custodit..." No 


sé por qué, pero es el caso que “el hombre se siente siempre mujer 


al contacto con lo misterioso”. Quiere verlo al instante... y se deja 
bautizar... Es el reflejo más exacto de la actitud de todos los hom- 


- ¿bres en presencia de esa realidad arcana que, sobre excitar ya nues-- 


tra atención, se nos ofrece encima con halago de interés. Porque 
a. eso hay que añadir el atractivo que despierta siempre para el hom- 
bre—y más que nunca en la hora presente 


Universal. | i 
Es gratamente consolador en medio de este mundc artero y en- 


dicha, topar con enemigos crueles que le hacen sentir a diario los 
efectos siniestros de su perversidad, saber que tiene un “protector” 
insigne, un “compañero” fiel, un “confidente” leal, un “ayuda- 
dor” poderoso, dado por Dios precisamente, a quien volver con 
confianza sus ojos ahogados por las lágrimas, y su pobre corazón 
tan sin piedad martizado cada día por reveses siniestros de des- 
engaños crueles. ¡Es consolador en demasía saberse de veras “que- 
== orido”, “protegido” y “orientado” en medio de un siglo de deser- 
ción, perverso y egoista, turbulento y rencoroso, por idólatra del 
“yo? z k j 
; Por añadidura, tal vez munca más. oportuno y necesario que 
ahora, refrendar con esta verdad consoladora el dogma importan- 
tísimo de la providencia divina sobre el mundo y sobre los hom- 


Las voces de materia y fatalismo no han pasado, ni mucho me- 
mos, a la historia. Si en otro tiempo fueron brote de labios impíos, 
hoy les hacen coro las vidas... y, a fe, que no sé yo qué es peor. 
Que si la siembra fué abundante, la recolección ha colmado con 
creces las esperanzas... Y sigue la siembra y la recolección abruma 
las almas... : é | - 

Por último, viene a reclamar nuestra atención la actualidad que 
ha suscitado el tema de la Custodia Angélica en la vida de algunas 
almas y santas extraordinarias de nuestros días: Gema Galgani. 
María Angela del Niño Jesús, carmelita descalza y varias otras, 
quienes acusan la eficacia activa de la tutela del Angel Custodio en 
: su vida de perfección espiritual. Almas privilegiadas que han sido 
favorecidas además, sobrenaturalmente y de por vida, con la visión 
extraordinaria de su Angel Custodio. Ni carece de importancia esta 
doctrina en la propia Santa Teresita del Niño Jesús, la “mayor 


4 


todo lo que significa: 
defensa, protección y ayuda a esa indigencia suya, tan honda y. 


.  gañoso, donde más que con anuúgos, le es dado al hombre, por des- 


bres, por. desgracia pocas veces tan empeñados como hoy en hur-- 
“tarse a la mirada de Dios. ¡Es tan kmpia!... ¡Y es tan justiciera!... 


. 
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Santa de los tiempos modernos” a juicio de Pío X. Estas manifes- 
taciones tan vivas, en la hagiografía de unas santas de resonancia 
tan universal, nos ha hecho pensar seriamente. No parece sino que 
Dios Nuestro Señor ha querido hacernos reparar, en virtud de esos ' 
favores extraordinarios cojicedidos a esas almas purísimas, en el 
inestimable beneficio que su providencia amorosa nos dispensa A 
los hombres, mediante la tutela singular del Angel Custodio—tal 
vez demasiado olvidada por parte nuestra. 

Se nos ocurre este paralelismo. Si la virgencita de Lisieux ha 
sido considerada, providencialmente, como una revelación concre- 
ta del “Caminito de Infancia”, e Isabel de la Santísima Trinidad. 
de la vitalidad santificativa del gran dogma de la divina “Inhabi- 
tación”. ¿No podríamos sospechar, por analogía, que María An- 


.gela del Niño Jesús y Santa Gema Galgani lo sean, tal vez, en los 


designios de Dios, de la eficacia NS del dogma de la tu- 
tela angélica?.. 

5 por tanto, tres razones que justifican de sobra el tratar de 
esta materia en nuestra Revista; pero no son únicas. Sobre ellas 
—<quiero hacerlo resaltar—-está realmente la vitalidad efectiva que 
esta doctrina puede tener en la vida espiritual para muchísimas al- 
mas—como de hecho la ha tenido en el correr de los siglos y de 
modo sorprendente en nuestros mismos días. | 

Por lo que a nosotros toca, estamos perfectamente de acuerdo 
con monseñor Olgiati. Su propio juicio lo hacemos nuestro. 


“Sí no me equivoco—escribe el ilustre profesor de la Universi- 


dad Católica de Milán—, podríamos comparar los ángeles al agua 


de unos elevados montes largo tiempo desaprovechada y actualmente 
transformada en energía, fuerza y calor.. La devoción a los ángeles 
es también susceptible de ser traducida en aumento e intensificación 
de la piedad, en despertador del sentido sobrenatura!, en elevación 
de las almas, en triunfos reportados en los combates morales” (3). 


Los ejemplos de las Santas dichas son por demás elocuentes. La 
Iglesia católica tiene instituida una fiesta para conmemorar dicha 
tutela, Todo ello parece invitarnos a reflexionar un poco sobre esa 
verdad consoladora, acaso no tan familiar a nuestra “conciencia 
eristiana”, como debiera. Porque no olvidemos que todo eso es gaje 
de vida sobrenatural. 

Es incumbencia, por tanto, de la Teología, que ha de velar siem- 
pre por la sustancialidad y nutrición de esa vida sobrenatural en 
las almas, abrir ante sus ojos el panorama bellísimo que ofrece so- 


(3) MON5, 1, OLGIatr: La piedad cristiana. Versión del italiano por Cipriano Mont- 
serrat, Pbro.; part. IL, C. VHT (Barcelona, 1942), pág. 142. 
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bre “ese hecho” la divina revelación, proporcionándoles de grado 
el sólido alimento que tan legítimamente pueden ellas apetecer so- 
bre ese manjar determinado. 

Por otra parte, es también exigencia de la Espiritualidad, que 
la vida sobrenatural que a ella le es dado consolidar, dirigir e in- 
crementar de continuo en los espíritus, lleve siempre ostensible el 
sello de lo racional, teológico y sustantivo para garantía de espí- 
ritus fuertes, prevención de posibles extravíos y salvaguarda de al- 
mas sencillas, enfermizas o superficiales. 


Todo ello, en conjunto, ha sido loque ha motivado este hu- 


milde trabajo. . y | 

En dos partes amplias dividimos este estudio. En la primera 
—de carácter dogmático-teológico—analizamos el fundamento po- 
sitivo de esta doctrina en las fuentes de la revelación. En la segun- 
da—de carácter ascético- mistico —exponemos su eficacia y aplica- 
ciones a la vida espiritual. 


PARTE PRIMERA 


ds DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO EN EL, DOGMA 
: Y EN LA TEOLOGIA 

Que los Angeles puedan ser enviados y que de hecho lo hayan 
sido muchas veces, trasmitiendo a los hombres los mensajes de 
Dios, es una verdad “de fe” explícitamente enseñada en la Sagra- 
da Escritura y en la tradición cristiana. Dejemos a los teólogos de 
erado en su opinión preferida, sobre si de hecho “todos los An- 

B] 

terio externo y concreto que cumplir inmediatamente por sí mis- 
mos, con relación al mundo y a los hombres; o más bien, es mi- 


geles”; indistintamente, son o no enviados por Dios con un minis- 


sión reservada a los grados angélicos inferiores. 


Sabido es que San Alberto Magno, San Buenaventura, Pedro 
Lombardo y Santo Tomás, optando por la sentencia del Pseudo- 
Dionisio y San Gregorio Magno, se inclinan por lo último, cuya 
opinión comparten también, Cayetano, Gonet- y la generalidad de 


los tomistas. Teólogos hay, sin embargo, de talla, que prefieren la 


sentencia opuesta, como Escoto, Petavio, Argentina, Suárez, Moli- 
na, Jungmann, Pesch y otros muchos, antiguos y modernos (4). 


(4) 5. AlBerto MAGNO: 11 Sent., dist. X, art. 3 (Basilea, *506).—S. BUENAVENTURA : 
11 Sent., dist. X.-—PEDRO LOMBARDO: 11 Sent., dist. X.—Sto. Tomás: 1 pars q. 112, 
art, 2.—PseuDo Djonisio: De Coelesti Hierarch:, 6. VIL, TX, XII, MG 3 195. 300.— 
S. GREGORIO MAGNO: In Evangel., 1. 11, homil. 34, n. 12, ML 76 1254.—CAYETANO: In 
EJ IA art. 2,—GONET : Clypeus, tract, VIL, disp. XVI, art. 3, p. TV (Antuer- 


breos (1, 14), que los últimos pretenden alegar. como fundamento 
básico de su posición: “Nonne omnes sunt admimistratorú spiri- 
Sk.) eo, concediéndole y todo su. fuerza probativa en el caso, a 


nosotros no ños parece tan terminante y decisivo como Petavio y y 
sus parciales quisteran hacer valer; y hasta nos atreveríamos a de- 


cir que los Dostores de la crPacia opuesta podrían asumirle igual- 
mente sin cas serio, por su parte, como apoyo de su tesis pre- 
ferida (5). Sea lo que quiera, es cuestión que no nos interesa de 


momento a nosotros. 


Que esos mismos Angeles hayan recibido de Dios E misión 
concreta de custodiar o. guardar a a los hombres en este mundo, es 
igualmente una proposición bastante explícita. en la Sagrada Eseri- 


tura y, sobre todo, en la Tradición; pero que precisa, no obstante, 
puntualizar con exactitud el teólogo católico, para discernir su gra- 


do relativo de certidumbre. 
Propuesta la tesis así en forma yeneral y sin atender al sujeto 


en concreto; en términos claros: Que haya Angeles a cuya tutela 
ha encomendado Dios el cuidado y guarda de los hombres en este * 
mundo, es doctrina “teológicamente cierta”, que nadie puede ne- 


gar sin gravísima temeridad; y para muchos Doctores, tanto antiz 


guos como modernos, doctrina “de te divina y católica”, fundados 
precisamente en el consentimiento unánime de los teólogos* 'y en el 
Magisterio ordinario de la Iglesia (6). 


piae, 1793).—EscoTo: In 11 Sent., dist. X, q. única.—PEravio: De Theologicis Dogma- 
tibus, Lutetiae Parisiorum, 1644, vol. UL, lib. Il, De Angelis, €. VI.— ARGENTINA: 
Im U Sent., dist. X, art. 1.—SUÁREZ: De Angelis, 1. 1V, €. 10, n. 47, —MOLINA: In 1 p., 
P. 112, art. 2.—JUNGMANN: Institutiones Theotogicae Dbgmalicae. Tract. De Deo Crea- 


«“fore, Cc: 1, y 4, M 117 (Parisiis, 1883) —Cum. Pescu: Tract. Dogmatici, JSch y. De 


Angelis, art. 2, props. XLIT, h. 406 (Friburgi Brisgobiae, 1895). 


(5) 5. ALBERTO MAGNO interpreta el aludido texto de San Pablo (Hebr. AS 48) “om- a 


nes sunt administratorii spiritus...” del modo siguiente: “hoc est, administrando 
tiuminatores, non ministrando circa nos”. (In IV Sent., dist. XI, art. 3, ad 2.) GONET 


le da otra interpretación: “De donde cuando el Apóstol dicé que los ángeles soú en- > 


viados in ministerium propler eos qui haereditatem capiunt salutis, no se ha de pen-= 
sar que quiso restringir este beneficio a sólo los predestinados, sino que intentó úni> 
camente declarar que el fin del ministerio angélico es la salvación universal de todos 


los hombres, y que este ministerio de los ángeles con relación a los mismos réprobos - 


redunda en bien de los elegidos.” (Clype us Theologiae Thomisticae, tract. VI, De 
Angelis, disp, XVI, art. 3, IV; 62.) ; 


(6) Gtr. MoLINA: Conunent. in 1 P. Divi Thomae (Lugduni [sin año]), quaest. 113,- 


disp. unica de custodia angelorum: “AD angelis homines custodiri est de fide.” 
SUÁREZ: De Angelis, lib. VI, cap. XVII, n. 6. “Hoc est de fide."—Luco, Im 1 P. D. Pho- 
mae, lib, TIL, De Angelis, disp. XXI, cap. 1, n. 1: “Suppono tamquam de fide cer- 
tum ab angelis homines custodiri.”-—VALENTIA: Comment theol. (Lugduni, 1609), t. 1, 


disp. VIH, quaést. VI, p. 3: “Ex fide certum est homines AOS angelorum mi-. 


nisterio protegi el liberari a malis.” 


Así piensan también los modernos. Cfr. JUNGMANN: o Theologiae Dog-. 


maticae (Parisiis, 1883), Tractatus de Deo Creatore, part. 1, cap. IL, art. 3, DN. 121, 


pág. Y6.—MAzZ2ELLA: De Deo Creante (Prati, 1908), disp. 1, art. 9, nm. 447.—BERAZA: 
De Deo Creante (Bilbao, 1921), sect. 11, cap. L, art. 3, n. 706.—ZUBIZARRETA: Theol. Dog- 
mat.-Secholastica (Bilbao, 1937), vol. 11 Zract. De Deo Creatore, quaéest. XLIV, art. 3,- 


De todos modos, el ES concreto de San Pablo a los. He- es 


di AA O e coda 


ASA 


PENA 


PER 


Nosotros suscribimos. también este. mismo sentir; las razones 


 én que nos apoyamos aparecerán, en toda su fuerza, más adelante. 


Hagamos constar que no. es nuestro intento abordar el tema en 
toda su magna amplitud. Alargaríamos desmesuradamente estas 


Re cuartillas. Ni es tampoco este su propio lugar. Aparte de que para 


el intento que perseguimos, que es detefiminar la eficacia de esta 


doctrina en la vida espiritual, no es menester abarcarlo cuan am-. 
- plio es. 


«Santo Tomás ha consagrado Y él toda una cuestión de la 5 UM- 


ma. La Quaestio 113 de la primera parte está formulada así: “De — 
custodia bonorum angelorum””. Antes, en el “artículo tercero de la 
-Quaest. XXII, tratando de la providencia divina con relación a to- 


dos los seres, aba preguntado el Maestro: “Si Dios provee mmne- 
tenio Q todas las cosas”, y respondía en estos términos: 


“La a opreidel dos cosas: la razón del orden de 
los seres proveídos a su fin, y la ejecución de este orden, llamada 
gobierno. Cuanto a lo primero, Dios provee inmedialamente a to- 
das las cosas, porque en su entendimiento tiene la razón de todas, 
incluso de las ínfimas, y porque a cuantas causas encomendó algún 
efecto las dotó de la actividad suficiente para producirlo, para lo 
cual es indispensable que de antemano conociese en su razón propia 
el orden de tales efectos. En cuanto a lo segundo, la providencia 
divina se vale de intermediarios, pues gobierna los seres inferiores 

- por medio de:los superiores, pero no porque sea insuficiente su po- 


z - der, sino porque es tanta su bondad, que “comunica a las mismas 


criaturas la prerrogativa de la causalidad” (7). 
14 L . , . 


Más 'adelante, en la Quaest. 103, al tratar del gobierno del mun- 
do, se preguntaba de modo análogo en el art. VI: “Utrum omnia 


-inmediate gubernentur a Deo” (Si Dios gobierna inmediatamente 
todas las cosas). Su respuesta es precisa: 


“En el gobierno hemos de considerar dos cosas: la razón del 


gobierno, que es la misma providencia, y su ejecución. En cuanto 


a lo primero, es de saber que Dios gobierna inmediatamente todas 
las cosas por sí. mismo. Por lo que se refiere a la ejecución. Dios 
gobierna unas cosas por medio de otras” (8). | 

El Angélico sale al paso a una dificultad que pudiera proponér- 
sele contra el gobierno inmediato, por parecer menos propio, defi- 
ciente y hasta indigno de Dios, por imperfecto. Del mismo modo, 


N- 897.—TANQUEREY: Synopsis Theol. Doymaticae (Parisiis, 1933), vol. 1, Tract. De 
Deo Creante et Elevante, Cap. IM, art. 2, Pp. 1, N.-S00.—LERCHER: /nstilutines Theol. 
Dogmaticae (Barcelona, 1945), vol 1 De Deo Creante et Blevante, tract. TL, quaest. 1, 
art. 2, N. 698. ; 
ATA OU 
(8) IP., q. CIM, art. 6. 


Ib 
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ÓN 
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viene a decir el S. Doctor, que no amengua la dignidad del rey el 
tener ejecutores de su gobierno, antes ello realza su dignidad real, 
del propio modo no es contrario 'a Dios-ni arguye imperfección al- 
guna por parte de su providencia divina y universal el tener minis- 
tros que la ejecuten, “quia“ex ordine ministrorum potestas regia 
clarior redditur” (9). 

Después, en la Quaest. ITO, art. I, se pregunta más en concreto : 


“St la creatura ES es regida E] los Angeles.” La respuesta 
es afirmativa: 


“Esto hallamos de común tanto en las cosas humanas como en 
las naturales, que la potestad particular es gobernada y regida por 
la universal, como la potestad del privado es gobernada por la po-. 
testad real [...]. Y así como los Angeles inferiores que poseen for- 
mas menos universales son gobernados por los superiores, del pro- 
pio modo toda crealura corporal es regida por los Angeles.” 


Y es doctrina, añade el Maestro, no sólo de los Santos Docto- 
res, sino de todos los filósofos gentiles que admitieron las sustancias 


¡Incorpóreas (10). 


A continuación propone el Angélico la misma tesis con relación 
a la creatura racional. “Después de lo cual, dice, hemos de consi- 
derar la acción o influjo de los Angeles en los hombres; y en pri- 
mer lugar, si pueden inmutarles o no con su virtud natural; en 
segundo la de la acción ministerial de los Angeles para con 
los hombres; y, por último, de cómo ejercen su tutela con relación 
a los mismos” 0 1). Es el contenido de las tres cuestiones siguien- 
tes (111, 112 y 113) de la Primera Parte. 

En la cuestión 111 estudia la acción de los Angeles en la inte- 
ligencia, en la voluntad y en la parte positiva del hombre. En la 172, 
la misión ministerial de los espíritus angélicos, relativa a los hu- 
manos. Y en la 113, la custodia o guarda que estos mismos espí- 
ritus dispensan, por providencia divina, a la creatura racional. 

En esta cuestión última—“De custodia bonorum angelorum”—= 
deja Santo Tomás perfectamente delineada la' doctrina católica so- 
bre la tutela que los espíritus angélicos dispensan a los humanos. 

En el primer artículo establece el hecho: “Si reudmente los An- 
geles son custodios o guardianes de los hombres.” Probado el 
hecho, intenta concretarlo más, y se pregunta en el art. segundo: 
“S1 cada hombre tiene su propio Angel de la guarda.” A lo que 
responde afirmativamente. En el artículo tercero pretende demos- 


(9) TAB O UI ado: 
AMONIO AD 
A ADA ANOTA 
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trar que esa misión de custodiar a los hombres no es común a to- 
dos los Angeles, sino propia y exclusiva de los grados inferiores 
(Angeles, Arcángeles, Virtudes, Principados y Potestades). En el 
- Artículo cuarto prueba que este beneficio de tener un Angel custodio 
es concedido universal e indistintamente a todos los hombres sin - 
excepción. de 

En los artículos subsiguientes (V-VIIT) propone las circuns- 
tancias que pueden afectar a dicha custodia: el momento en que 
comienza; si puede sufrir o no alternativas; dificultades que a su 
costa pueden suscitarse, por ejemplo, si el Angel de la Guarda se 
duele de los males que sobrevienen a su encomendado y cómo es 
compaginable esto con su estado beatífico; si tal vez, a causa de 
esta tutela, se origina lucha entre los Angeles Custodios de las di- 
versas personas, etc. A todo responde el Santo Doctor con la cla- 
ridad y precisión que le son propias. 


Preciso es confesar aquí también, que pocas cosas nuevas han 
añadido a esta doctrina los. teólogos posteriores. En general, se 
vienen a reducir a hacer extensivo, con más o menos amplitud, el 
beneficio de la tutela angélica a las colectividades, sean civiles o re- 
ligiosas;. a concretar los efectos de dicha custodia, con cierta ex- 
plicitud; a determinar correlativamente los oficios del Guardian 
Angélico y los deberes del hombre con relación a su Angel Cus- 

todio. 


Todo ello, si bien se mira, está contenido en germen, y aun 
en fruto con caracteres de madurez, en la cuestión 113 de la Pri- 
mera parte de la Summa Theologica del gran Doctor de Aquino. 

No es nuestro intento, repetimos, abordar el tema en toda esa 
amplitud. Lo hemos concretado mucho. Precisamente, como es 
dicho, porque no es necesario pará la Finalidad que motiva estas 
cuartillas. 


Por de pronto, descartamos la cuestión en su aspecto “colectivo 
o social”; nos reducimos tan sólo al tema en cuanto dice relación 
a Jos individuos, como tales. No reza, pues, con este estudio, deter- 
minar si las colectividades, sean religiosas o políticas, como la Lgle- 
sia universál, las Diócesis, las Ordenes y Comunidades religiosas, 
las Parroquias, los Reinos, las Naciones, las Provincias, las Al- 
_deas, etc., y sus e cabezas jerárquicas, como el Romano 
Pontífice, los Obispos, los Superiores religiosos, los Párrocos, los 
Reyes, los Gobernadores, los Alcaldes, etc., etc., tengan, además 
del propio, un Angel tutelar especial, en virtud de su propio oficio, 
que los guarde, defienda y gobierne en orden al bien social respecti- 
vo; y de qué grado sea aquél. 


Q$ 


Baste el que los. iislogo E tesis que reciben de los. 
Padres —mo sólo no ven repughancia alguna en concederlo, sino. E 
que lo estiman muy racional y lA aunque haya discrepan- 
«cias después en señalar los límites de tal privilegio; y sin que ten- 
gan que esforzarse mucho para dar'con textos, más o menos cla- 
ros, en la Sda. Escritura y en la Tradición (más explícita en este 
caso); mi falten, por otra parte, razones de congruencia, no des- 
- preciables, que: hagan sólidamente admisible su propio sentir (12). 
Nosotros nos ceñimos concretamente a la tesis del Angel Cus- 
-todio ndieidual. He aquí: formulado, en términos precisos, nues- 
- tro empeño: ¿Tenemos todos los hombres nuestro Angel Custodio 
individual? ¿Qué fundamento dogmático ofrece esta doctrina ? 
¿Qué enseña sobre ella la Teología ia atólica y qué valor tiéne para 


la vida espiritual? En fin, ¿qué nos han enseñado los Santos sobre en 


el particular en su vida y en sus escritos? 
Veamos de responder,.lo más concretamente posible, a estas 
preguntas que ofrecen en síntesis el fondo de este sencillo trabajo. 

Dos cuestiones fundamentales nos proponemos determinar en 
esta primera parte de nuestro estudio, de carácter dogmático- -teoló- 
«gico: la realidad del hecho de la tutela angélica y sus principales 
A e > E 

A) Er HECHO. “Tonos Los HOMBRES TENEMOS NUESTRO 

: ANGEL DE LA GUARDA - 


—, 


Para proceder clara y ordenadamente, es preciso advertir, an- 
tes de nada, que hemos de atender al sujeto en concreto para de- 
terminar el grado de certidumbre teológica que le corresponde a: 
esta proposición, ya que varía mucho la tesis según que se plantee 
con relación a los justos o predestinados, por ejemplo, o con rela- 
ción a los precitos o pecadores. , 
Muchos negaron, en absoluto y sin ambages, la existencia del 
Angel de la SEDES l ndirectamente, todos aanclos que negaron la 
existencia de las espíritus angélicos y la providencia de Dios sobre 
el mundo y sobre los hombres? Materiali stas, Racionalistas y Fa- 
talistas, De un modo directo, CALVINO y sus satélites, el cual, pri- 
mero lo puso en tela de juicio y, por fin, lo negó con despecho 


IA E : NS 2 y 


(12) Tal vez en ofra ocasión nos ocupemos directamente de esta cuesión, que aho- 

Pa no tocamos más que de soslayo. Baste consignar de momento que es tesis admiti- 

. la por [ORÍGENES (MG 12 350), S. BasiLio (MG 37 401, 29 656), S. EPIFANIO (MG 41), 

5. JERÓNIMO (ML 25 528 b), S. AcustÍN (ML 37 1121), S. AmBROSIO (ML 15 o $S. Hi- 

LARTO (ML. 9 1020), $. CIRILO ALEJANDRINO (MG 76 680), S. GREGORIO DE NISA (MG 44 

133), S. (GREGORIO NAZIANCENO (MG 36 469), TEODORETO (MG 81 1496), CLEMENTE ALE- 
'JANDRINO (MG 9 389), etc. Me a ON 


, 
, 


. 


MS 


a allud commentum sum cuique sing gularem Angelum 


impio en su C AAA di do 90. “Falsum ba vociferaba el 


ey 


"> oual- delirio que el reformador ginebrino suscribieron más 


D Ed algunos sectarios del misántropo de Koenisberg (13). 


—Teólogos hay que afirman no ser esa tutela un heneficio uni- 


versal concedido indistintamente a todos los hombres, sino propio 
- y exclusivo de los fieles, justos y predestinados, en el cual no tie- 


- nen parte los impíos, pecadores y precitos. Sin embargo, la senten- 


“cada hombre, cualquiera que sea su didión. está bajo la tutela. 


cia más. común y probable de los teólogos católicos sostiene que 


singular de un Angel 1 Cústodio. 


servidores o ministros enviados por Dios para ejercer um minis- > 
terio en favor de aquellos que deben ser los herederos de la salud? ”. 


De la Sagrada Escritura no podemos deducir argumento apo- 
díctico en pro o en contra de una u otra posición. El texto aducido 


de San Pablo a los Hebreos (1, 14), tan explícito al parecer, “¿Por 


ventura no son todos ellos unos espíritus que hacen. el oficio de 


no diríme la cuestión en manera alguna. Aunque a primera vista 


pudiera parecer en la mente de San Pablo una restricción patente 


del beneficio a solo los predestinados, muy otra es, sin embargo, 


la interpretación de este pasaje, según el sentir más común de los 


Padres, exégetas y teólogos (14). 
- Los Santos Padres hablan.de él, por lo general, como de un 


beneficio común, concedido indistintamente a todos los hombres: 


sin excepción. Orígenes, no obstante, refiere la opinión de algunos, 


que coartan dicha tutela a sólo los predestinados (15). 


Respecto de los fieles, es tesis unánime. sostenida por los Pa- 
dres: Puede verse, por ejemplo, en el Pastor de Hermas, en Orí- 


genes; en Tertuliano, en San Cipriano, en San Antonio, en San 


- Hilario de Poitiers, en San Basilio, en San Gregorio. Niseno, en 


(13) Llama la atención la unanimidad con que los mismos Nlósofos gentiles sos- 
tuvieron que la vida de cada hombre estaba tutelada y regida por un genio o dios 
inferior. El sabio teólogo GoNeTr transcribe las palabras textuales de muchos de 
ellos, admirándose, con razón, de que una verdad tan patente y acariciada de filóso- 
fos gentiles encontrase repugnancia en Calvino y sus prosélitos. “Mirum est igítur 


-hane veritatem quae nec gentiles el paganos lafavit non innotuisse Calvino.” (Clypeus, 


tract. VIL' disp. XVI, art. 3,'p:; 4, 61.) 
(14) Efr. nota 5. 


(15) Aun el mismo Doctor ALEJANDRINO parece no tener un pensamiento claro y 
defínido sobre el particular. Mientras cn algunos lugares parece concederlo univer- 
salmente a todos, fleles o infieles (MG. 13 1104-1105), en otros restringe el beneficio 
a solos los fieles (MG 11 240 A). Más adelante tendremos ocasión de volver sobre este 


punto: a 
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San Ambrosio, en Teodoreto, en San Gregorio Magno, en San 


- Isidoro de Sevilla, en San Juan Damasceno (16). ; 


Idéntico es el pensamiento de San Anselmo, San Bernardo, 
Hugo Victorino, San Buenaventura y San Alberto Magno, como 
tendremos luego ocasión de ver. 

El Maestro de las Sentencias y Escoto lo dan como “posi-" 
ble” (17); Santo Tomás lo estima “razonable” (18); Durando y 
Cayetano suscriben la opinión del Aquinatense (19); Suárez lo da 
como doctrina católica (20); Argentina, “cierta” (21); Vázquez, 
“sentencia común” de Padres y teólogos (22); igual cualificación 


(16) Por ahora nos contentamos con esta sencilla enumeración, sin aducir en 
concreto los textos y los lugares, porque es nuestro propósito hacerlo con detención 
después, al proponer los argumentos positivos en favor de la tutela individual, ba- 
sados en el análisis directo de la tradición patrística: 

(17) “Ideo esse potest uf singuli homines dum in hac vita sunt singulos habean! 
angelos, bonos vel malos, ad sui custodiam vel exercitium destinatos” (PErRUS Lom- 
BARDUS: 11 Sent., dist. XI, n. 3; Parisiis, 1538). “Mud quoque sciendum est quod 
angeli boni deputati sunt ad custodiam hominum, ita ut quisque electorum hábeat 
angelum ad sui profectum atque custodiam specialiter delegatum” (JOANNES DUNSs 
Acorus: In II Sent., dist. XI; Antuerpiae, 1620). En cuanto al espíritu malo a que 
hace referencia el Maestro de las Sentencias, no es absolutamente cierto que Luzbel 
destine un ángel malo, que procure la perdición de cada hombre, como el ángel bue- 
no procura su salud mientras está en esta vida. 

La tesis del doble espíritu se encuentra ya claramente planteada en el Pastor, de 
HERMAS (segunda mitad del siglo 1 (Mandato VI, II, pág. 549. Edic. Sixtus Colombo; 
Torino, 1934). Los Padres la repiten casi sin excepción, debido, sin-duda, al grandísi- 
mo influjo y autoridad que alcanzó este precioso librito en los siglos subsiguientes 
(Gir. ORÍGENES: Homil. in Luc., XI! [MG 13 1829]; S. GREGORIO NISENO: De vita Moy- 
sis [MG 44, 23175 etc.) j 

SAN BUENAVENTURA sigue la sentencia de PEDRO LOMBARDO (In 11 Sent., dist. XI). 
STO. TOMÁS, en el 7/1 Sent., dist. XI, art. 5, refiere la opinión del Maestro, pero sin 
aprobarla. Tampoco se puede deducir su mentalidad afirmativa en el caso de las pa- 
labras de la Summa (1 P., q. CXIMN, art. 4, in C.), como algunos lo han hecho. (ZuBI- 
ZARRETA;: Theol. Dogmatico-Scholastica, vol. 11, q. XLIV, art. 3, n. 897). BÁÑEz inter- 
pretó también en este sentido al Maestro (In 1 P., q. 113, art. 2). Stivio, en cambio 
(M-I P., q» 113, art. 2), y otros muchos lo hacen en sentido negativo. 

(18) “Unde etiam rationabile est ut diversis hominibus diversi angeli ad custo- 
diam deputentur” (T P., q. 113, art. 2 in C.). ORÍGENES llega a afirmar que el hombre 
tiene desde el principio de gu nacimiento no uno, sino varios ángeles (cfr. Homil. in 
Ezech., MG 13 675). Hasta llega a formular esta expresión exagerada: “omnia angelis 
plena sunt”, la cual nos explica a maravilla el pensamiento del sabio alejandrino en 
la homilía XIV ¿in Num. (MG 12 680), donde nos habla de un ángel tutelar que preside 
el nacimiento de los animales, con otras hipérboles a este tenor. 

(19) A la pregunta: “Utrum quilibet homo ab imitio suae nativilatis usque ad 
terminum vitae suae habeal angelum ad suam custodiam deputatum”, responde Du- 
RANDO con precisión, después de proponer las dificultades: “Et ideo rationabile est 
quod homines reducantur in Deum [...... ] per ministerium angelorum” (In 11 -Sent., 
dist. XI, q. 1; Parisiis, 1550). CAYETANO: In I P., (1. 113, art. 2 (Venetiis, 16192). 

(20) “Assertio posita [singulis hominibus ab ortu nativitatis suae singulos ange-= 
los ad custodiam esse deputatos] catholica est, quamvis enim non sit expressa in 
Sacra Scriptura, vel ab Ecclesia definita, tanto consensu Ecclesiae universalis recep- 
ta est, et in Scriptura prout a Patribus intellecta est, tam magnum habet fundamen- 
bum, uf sine ingenti cMOTaANe ac fere errore negare non possit” (lib, VI De: Ange- 
lis, Cap. XVII, N. 8). 

(21) “Quod quilibet homo viator militantis Ecclesiae habet a: Deo determinatum 
angelúm pro custode” (In 11 Sent., dist. XI, art. 3; Genuac, 1585). 

(22), “Communis sententia Patrum el scholasticorum, quam sine gravi temerita- 
lis nota negare non licet, est, singulis hominibus, cujuscumque qualitatis el condi- 
tionis sint, singulos angelos ad custodiam deputari” (In T P. S. Thomae LOTAMErS 
taria, q. 44, disp. 245, cap. 1; Ingolstadil, 1609). 
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proponen Molina, Silvio y Petavio (23); Lugo y Valencia “afirman 


que es una verdad tan “cierta” y umversal, que no puede ponerse 
en tela de juicio sin “gravísima temeridad” (24); Gonet lo cree 
“cierto” tratándose de los fieles, y añade que este beneficio no 
debe negarse a los mismos infieles (25); Perrone, Paquet, JunEs 
mann y Zubizarreta la califican de sentencia “cierta .y común” 

entre los teólogos (26); los más modernos, aquilatando más los 
términos y teniendo presente” la opinión de muchos Padres, que 
coartaban el beneficio de la tutela a sólo los fieles o predestinados, 
proponen la tesis en una forma mucho más precisa. Así, Mazzella, 
Beraza, Van Noort, Tanquerey, Lercher, vienen a coincidir, con 
escasa diferencia, en que, tratándose de los fieles, la tesis es “pro- 


xuma fidet”, de tal manera, que no puede negarse sin gravísima 


temeridad; por lo que respecta a los infieles o no predestinados, 1o 
estiman sentencia “moralmente cierta” y común entre Padres y 
Doctores (27). 


(23) “Quod autem únusquisque homo suum peculiarem angelum habeal custo- 
dem, licel non sit de fide, est tamen communis sententia theologyorum” (L. MOLINA: 
Commentar. in 1 P. Divi Thomae, q. 113, disp. única; Lugduni [sin año]). “Certum 
est quod unusquisque fidelis habeat angelum sui custodem a Deo deputatum [...... de 
Non solum fidelibus sed emnibus omnino hominibus' angelos deputari ad custodiam, 
singulos nimirum singulis, communis est, tum veterumn Patrum, tum B. Thomae alio- 
rumque theologorum post ipsum” (SiLvio: In TI P. Summae Theol. S, Thomae Aqui- 
nitatis, q. 113, art. 4, conels. 1.2 el 2.2 (1628-1685). “Communis id habet antíquorum 
opinio, peculiarem cuigue angelum a Deo esse praepositum” (Petavio: De -Thelogicis 
Dogmatibus, vol. TI; De Angelis, lib. 11, cap. VI; Lutetiae Parisiorum, 1644). 

(24) —“Atfirmal tamen communis sententio Patrum et scholasticorum quam sine 
gravií temeritatis nola repudiare non licet” (F. Luco: Theol. Scholast. in I P. Divi 
homae, lib. IL, disp. XXIL, cap. IT, 1-4; Lugduni, 1647). “Haec assertio ita certa est, 
ut sine insieni temeritate atque errore negari non possit” (G. VALENTIA: Comment. 
Fheol., Tom., L, disp. VIIL, q. VI, p. 1 (Lugduni, 1609). 

(25) “Dixí autem datos esse Angelos Custodes singulis hominibus, maxime fide- 
libus, quía expressius de fidelibus Joquuntur Seriptura et Sancti Patres Non tamen 
negari debet etiam infideles et paganos habere suos angelos custodes” (Clypeus, 
disp. XVI, art: 3; p. IV; n. 62). 

(26) PERRONE: “Singulís vero hominibus singulos angelos delegari, non solum 
justis el praedestinatis, sed etiam peccatoríbus et reprobis (...... ) certa quidem el 
communis sententia est, ad fidem tamen minime spectal, ul pene omnes fatentur” 
(Praetectiones Theotogyicae, Tract. De Deo Creatore, Cap. HI, n. 44; Barcinone, 1858). 

Paquer: “Suum cuique singularem esse Angelum theologi communiter affirmant” 
(Disputafiones Theologicae, De Creatione, disp. IV, q. V, art. 3, pág. 206; Romae, 1905). 

JUNGMANN: “Singulis vero hominibus, non solum justis et praedestinatis, sed 
ebham peccatoribus et reprobis angelum deputari, communis est et certa sententia 
(Institutiones Theol. Dogmaticae, Tract. De Deo Creatore, cap. IM, art. 4, n. 121, 
pág. 96; Parisiis, edic. 4.2). t 

ZUBIZARRETA: “Singuli homines habení singulos angelos custodes”. Theologi com- 
muniter affirmant (Theol. Dogmal.-Scholast., vol. 11, Tract. De Deo Creatore, (. XLIV, 
art.73, Nn. 897, pág. 607). + 

(27) MAZZELLA: “Quod sinegulis hominibus singuli assignentur custodes Angeli 
non habet eumdem eetitudinis egradum. Attamen: a) si agatur de fidelibus electis 
res lamen certa est ex unanimi Palrum consensu ut sine temeriltale negari non pos- 


sil: b) sí sermo sit de infidelíbus aul non praedestinitis [...... |, communiler a doc- 
loríbus probatur” /He Deo Creante, disp. TI, art. 9, n. 447, págs. 302-303; Pruti, 1908). 
BERAZA 1 [Uds 1D) Nultiom christianum esse privatum custodia angelica videtur 


proxima fidei, cum huiusmodií universalitas custodiae «ungelorum in sacris- litteris 
hand obseure insinuatur; e) omnes quoque infideles patrocinio hoc angelico fruí est 


Nosotros suscribimos este juicio como el más preciso y exacto. 
a nuestro parecer. Los argumentos que aducimos a continuación - 


- serán la mejor prueba. de la legitimidad de nuestra cualificación 8 


4 


y censura teológica. E 

Pongamos de relieve, en primer lugar, que lchos de los E 

tos de E Sda. Escritura, manejados por los teólogos en esta cues- 

tión, carecen, en absoluto, de fuerza probativa: “otros, sólo prueban 
el beneficio de la: tutela angélica de un modo general, en manera 
alguna como beneficio general concedido a eodos los hombres, y. 
menos aún, que cada cual tenga su propio Angel de la Guarda 
Nosotros nos proponemos nota aquí que todos los hom- 

bres tenemos un Angel Custodio propio e individual, a cuya solí- . 


cita tutela nos ha edade en. este mundo | a amorosa pro- 


videncia de Dos, nuestro Padre. 

Para ello prescindimos de textos cearietcoS sinbiedos (he- 
mos encontrado muchísimos) que, pese a haber sido. eopebdOS sin 
descanso por los autores, prueban muy poco en el caso; como tam- 
bién de todos aquellos que sólo nos llevarían a una conclusión ge- 
nérica, nunca concreta y definida, como es la que aquí buscamos. 
No necesitamos tampoco recurrir a ellos. Nos bastan otros, mucho 
=más claros y fehacientes en la estimación de los Santos Padres. 
de los teólogos y exégetas modernos (28). o 

Así concretado el Talca y valor de nuestra tesis, nos propo- 
nemos demostrarla fundados en estas cuatro razones: 1.%, en el. 
Magisterio de N, M. la Iglesia; 2.*, la Sda. Escritura; 3.*, la Tra- 
dición, y 4.*, el consentimiento unánime de los teólogos. 


e birea communis el certa; d) singulos homines singulos habere angelos custodes seu 
6sse sub tutela angelorum distinctorum est probabilius et as dps (De Deo Crean- 
te, sect. 11, cap. 1, art. 3, n. 706; “Bilbao, 1921). - - 

«VAN NoortT: “Singulos fideles suum angelum habere videtur fidei prorimum; sin- 
gulos vero infideles suo custode non destitui est sententia communis el moraliter 
certa, Plura etenim Palrum elfáta omnino generalia sunt et theologi omnes ita cen- 
sent” (Tract. De Deo Creante, sect. 1, De Angelis; art. 3, nd. 129-131; Holandia, 1920): 

TANQUEREY : “a), Certum est singulos fideles bustos habere suum proprium angelum 
custodem. Tiud innuitur io. textibus Seripturae allatis et constat praesertim ex una- 
nimi Patrum consensu el communi.fidelium sensu [..... 1. b) Communiter idem as- 
serttur, peo peccatoribus el infidelibus” (Synopsis Theol. Dogmat., vol. U, Tract. De 
Deo Creante et Elevante, cap. 1, art. 2, n. 803, pág. 498). 

LencHer sigue la sentencia de Suárez, y así la propone como doctrina católica, 
por lo que respecta a fos fieles; como sentencia común de Padres y teólogos, por lo 
que' se refiere au los pecadores (st. Dogmat., vol. U, De Deo Creante et Blevanle, 
rack, A quaest. IL, art. 2, 0.600, pág. 460; Barcelona, 1945, edic. 4.2). : 

(28) El mismo texto—tan repetido—del Ps. 90, V: 11, “Angelis suis mandavil de 
te ut e te in omnibus viis luis”, que nosotros alegaremos también más ade- 
lante, no prueba tanto en virtud de gu sentido literal (que los Santos Padres imter- 
prefan mesiánico) cuanto en fuerza de 'su sentido espiritual o anagógico «conformo 
al sentir e interpretación de los mismos Santos Padres. 

Lo cual es preciso recalcar cuando se'le aduce en confirmación. de la tesis de 1 gd 
tutela angélica individual, pues, de lo contrario, no es tan decisivo como a primerk 
vista pudiera parecer. Y en ese defecto caen precisamente, por no tenerlo en cuenta, e 
muchos manuales de Dogma, incluso modernos. k 
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u 


no El Magisterio de la “Iglesia 


Nos. es patente este magisterio bajo una triple manifestación : 


a) los Concilios; b) la Sda. Liturgia; c) la enseñanza ordinaria de 


cátedra y predicación y el consentimiento unánime del pueblo. cris- 
tiano. 

a) Los Concilios.—Hemos de comenzar por asentar que no 
existe definición dogmática alguna sobre esta «doctrina. Mas, con 
todo, se le ha prestado su atención, aunque sea preciso confesar 
que no ha sido en una forma directa y principal. 

Si bien es cierto que existen determinaciones, más o menos 


indirectas, en Concilios particulares antes del S. Concilio de Tren- 


to sobre este tema, la más explicita y terminante “la hallamos a 
partir de esta fecha. 

-Ved cómo resume el pensamiento de Padres y teólogos el Ca- 
—tecismo del o ordenado por S. Pío V, en su parte IV, 
capítulo. IX 4 Est De providentia, dice, datum hoc neyo- 
tunn. an a ad custodient humanum genus, singulisque homini- 
bus ds sint, ne gravis aliquod detrimentum accipiant.” 

De las palabras “singulisque hominibus”: a cada uno de los 


hombres, no podríamos deducir ciertamente una conclusión defi- 


nitiva, pues para ello sería preciso que la palabra “singulis” afec- 
tase. simultáneamente al otro término dela proposición, en nuestro 
caso: “angelis”; ya que siendo rigurosos en el análisis, podríamos 
concluir rectamente que no se sigue, de que cada hombre esté en- 


comendado a la custodia angélica por la providencia divina, que 


dicha tutela la ejerza un ángel en cada caso. Por lo menos podría 
ofrecerse duda. Por eso, para no dejarnos en suspenso, no sé de- 
tiene ahí el Catecismo; antes continúa exponiendo con claridad 
meridiana esta doctrina tan consoladora. Hasta recurre a una ale- 
goría hermosísima para ilustrarla. Nos encanta por ese acento de 
«sencillez y exactitud que la embellece. Antes que en Pañto Tomás 
la hemos visto en Clemente de Alejandría. 

“Del mismo modo, añade, que los padres terrenos, cuando sus 


hijos deben emprender un camáno azaroso y apestado de enemigos, 


“les encomiendan a la tutela solicita de hombres probos, para que los 
puedan defender de los posibles peligros, así nuestro amorosisumo 


Padre celestial nos ha confíado a nosotros, sus hijos, a un Angel 


—'“singulos nobis praeposuit angelos*—mientras cursa este largo 
peregrinar, tan azaroso, de la tierra hacia la patria; para que, str- 


wiéndonos de guía en el viaje, no declinemos-de la senda recta que 


allá nos lleva; y protegidos por la solicitud constante de su tutela 
amorosa, sepamos burlar los lazos taimados de los enemigos crue- 
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: : 
les, que acechan nuestro paso, y reprimir valientemente sus asaltos, 
sin dar jamás lugar a.que la falacia del adversario nos logre des- 
viar del camino seguro que conduce al cielo” (20). 

No puede pedirse ni más explicitud ni más realismo. No obs- 
tante, se advierten detalles de insistencia, muy dignos de atención. 

- Luego continúa avalando esta doctrina con bellos ejemplos de 

las Sagradas Letras, y termina con estas expresiones, que son tna 
corroboración bien patente de la tesis de la tutela individual: * 
singulorum homimen salutis praesidio collocatis”. Son los ángeles 
unos espíritus deputados en defensa de pena uno de los morta- 
les (30). - 

Repitamos una vez más que no es definición solemne, pero na- 


die puede dudar que es enseñanza católica oficial propuesta por el 


magisterio ordinario de la Iglesia con carácter de universalidad. 
Sobre esto están las decistones de varios Concilios provinciales. 
En el 1609, el Concilio de Constanza prescribe la fiesta de los An- 
geles Custodios para toda su diócesis (“per divecesim nostram”). 
añadiendo que con tal decisión pretende imitar el ejemplo de otras 
muchas provincias eclesiásticas (“proinde exemplo multarum Pro- 
vinciarum ductt”) (31). Si bien hay que hacer constar que para 
estas fechas estaban cansados ya de celebrar dicha fiesta en España 
y Otros Reinos, como inmediatamente tendremos ocasión de ver. 
A partir del siglo xvir, la devoción a los Angeles de la Guarda 
ha venido a ser una de las grandes devociones -de la piedad ca- 


tólica (32). 


El Concilio de Reims del año 18353 recomienda con marcado 
empeño la devoción al Angel Custodio y amonesta a los párrocos . 
difundan entre los fieles dicha devoción. 

“Monemus et um Donmmo obtestamaur omnes verbi Dei dispen- 
satores et praecipue parochos ipsorumque vicarios, ut Angelorum 


(29) “Nam ut parentes, si infesta el periculosa via Tiliis iter faciendum sil eus- 
lodes adhibens et periculorum adiutores: sie coelestis Parens in hoc itinere quo ad 


- coelestem patriam contendímus singulos nobis praeposuit angelos, quorum ope ae 


Ciligentia teeti, fuetim paratos ad hostibus laqueos vitaremus el faetlos in nos horri- 
biles impetus repelleremus disque ducibus rectum ¡ter teneremus ne objéctus ali- 
quis error a fallaci adversario nos de via possel deducere quae ducit in coelum>”-- 
(Catecismo del Concilio de Trento pura los Párrocos, ordenado por Pío V, trad. Agus- 
lín Jovita O. P.; Madrid, 1902). 

(30) Exemplorum referta est sanelarum litterarum historia quibus intelligimus 
quanta sil vis benefltiorum quae covfert in homines Deus angelis inferpretibus el 
internuntiís, nec solum certa gliqua ac privata de re missis, sed de primo orto nós- 
trae eurae- praepositis et in, singulorum bominum salutis praesidio collatis” (Ibid. 
part. IV, cap.'1X, D: 4). 

(30 Cfr. Concilia Germaniae (Marisburgo, 1610), lom. VUL, pág. 886: Sinodo de 
Constanza, 1609, 111. XUL, De festis diebus, TU. Apud Duar (JoserH): Anges. (Dietio- 
naire de Spritualité, v. T, e. 615). y ' 

(32) Ctr, Dumr (Josepm), lo e, col. 623, 


LA DOCTRINA DEL: ANGEL CUSTODIO O : dl 


cultum, maxtimeque Angeli Custodis, fideles probe doceant” Ga 

Con el mismo interés la recomienda el Concilio de Rávena en 
1855, exhortando a los fieles la cotidiana recitación del “Ange- 
le Det” : 

“Eos (angelos) itaque debitis obsequiis prosequantur fideles. 
Praesertim. vero custodi quisque sua habeant semper reverentiam 
pro praesentia, devotionem pro benevolentia, fiduciam pro custo- 
dia. Invocent saepe saepius precatione, quae incipit “Angele DS 
quam ideo parochi pueros ipsosque adultos docebunt in catechesi- ; 
bus” (34). 

El Concilio de Viena de 1858 enumera entre una de las pri- 
meras devociones del cristiano la del Angel de la Guarda: 

“Commumis praeterea omnium, catholicorum. causa est, ex- 
múuwm cultum impendere Ca Angelo Custodi, qui minus a Do- 
mino eum comittatur in ommbus vis ejus” (35). 

El Concilio de Urbin de 1859 la coloca junto a la devoción de 
la Virgen María: “Debe el párroco promover la devoción a la 
Virgen María y a los Santos Angeles, particularmente al Angel 
Custodio” (36). 

Casi con los mismos acentos se expresa el Concilio de Colosza 
en 1863: “Post Matris Det cultum. promovenda est Angelorum. pra 
veneratio; assuescant puert scholares semet in sms indigentiis ad 
Angelum Custodem convertere” (37). 

El Concilio de Praga de 1860 recomienda la devoción al Angel 
de la Guarda no sólo a los*fieles, sino a los mismos sacerdotes, 
como uno de los medios más eficaces contra las tentaciones de los 
enemigos: 

“Colant (sacerdotes et fideles nostri) Angelos Custodes homi- 
num, naturae fragili quos Pater addidit coelestes comites, insidian- 
tibus ne sucumberet hostibus” (38). 

Igual sentir expresan los Conciltos de Utrecht (1865) y el ple- 
nario de Baltimore de' 1866: * Opportumum eticm. uidetur societa- 
tes fovere sanctis angels, maxime custodibus colendis, quam de- 
votionem summopere omnibus inculcant Patres” (39). 

Además de estas manifestaciones tenemos otras, como son: al- 
gunas Bulas y Decretos de Romanos Pontífice, relativos a la fes- 


(33) Conc. de Réims, cap. De cultu angelorum (Collectio Lacens., 10m. 1V, col. 173- 
174). 

SN Cone. de Raveñna, part. HL, cap. V, 4, 3 (Collec. Lac., tom. VI, col. 179). 

(35) Conc. de Viena, tit. IV, Cc. VII (Collec. Lac., tom. V, col. 185-186). 

(36) Conc. de Urbin,. part.) 11, tt. VII (Collec. Lac., tom. vi, col. 71). 

(37) Conc. de Colosza, 111. Vr, c. XII (Collec. Lac., tom. NARCO dd De 

(38) Conc. de Praga, tit. MI, €. V, n. 2 (Collec. Lac., tom. V, col. 472-473). 

(39) Conc. Ultrajectensis, 1it. V, C. IV (Collec. Lac., 10M, Y, col. 859). 


5 


Geidad litúrgica de los Angeles Custodios; pero. esto entra de lleno 
en el siguiente apartado. | 
: b) La Sda. Liturgia. e iscanan por asentar que tampoco | 
de la Sda. Liturgia podemos deducir un argumento apodíctico en. 
confirmación de nuestra tesis, pues aunque la: proposición de la 
tutela angélica genere encuentre en ella una prueba muy fuerte 
y fehaciente, ya que “Legem credendi lex statuit supplicandi”, -no 
db decir Otro tanto en pro de la tutela individual, por más que 
otra cosa pudiera parecer; si bien hay textos bastante claros que 
nos permiten deducirla sin violentar en modo alguno su sent! ido. 
Mas antes de proponerlos en concreto, justifiquemos nuestro modo 
-de proceder en este lugar. 
Al aducir la Sda. Liturgia como una aenisiaDA del ma- 
gisterio ordinario de la Iglesia, no es que la consideremos bajo ese 
concepto pasivo, expresión de wtalidad espiritual que ordinaria- 
mente se le da en dogma, cuando se le: aduce como lugar teológico, 
sino que la tomamos desde un punto de vista acti VO, COMO porta- 
voz, reflejo o punto. de constatación externa de las enseñanzas ín- 
timas de la Iglesia. Hecha esta salvedad, digamos algo sobre la 
introducción e la fiesta en la Sda. Liturgia. ; á 
La festividad litúrgica de los sele Custodios es muy an- 
tigua. Sólo que hasta el siglo xvr se celebraba juntamente con la 
-de San Miguel, Príncipe de la milicia celestial; en Oriente, el 8 de 
mayo; en Occidente, el 29 de septiembre. A partir de esta fecha se 
les va consagrando a los Angeles Custodios una fiesta especial, sí 
bien se aprecia gran diferencia. de oficios, detalles y datas. En I5T3: 0 
fué introducida en el reino de Portugal. Mucho antes se venía ce. 
lebrando en España en días y fechas. diversas. El Y de marzo fué 
la fecha aceptada por las Telesias más principales y por las Or-' 
denes, tanto militares como regtilires (OR 
El Beato Francisco d'Estaing, Obispo de Rodez (1460-1 520), 
siguiendo la costumbre española, et el día 1 de marzo para ces 
lebrar la festividad de los Angeles Custodios. Hace redactar un 
oficio propio al franciscano daa Colombi, y obtiene del Papa 
León X una Bula, fechada el 18 de abril de 1518, en confirmación 
de la fiesta por él introducida en su calendario diocesano MIR 
El calendario de Toul, combinado con el franciscano del año 
1533, hace mención el 1 de marzo de la fiesta de los Angeles Cus- 
todios, “Festum Angelorum Custodum nostrorum”. El Papa Pau- 
lo V, a petición de Fernando 11 de Austria, instituye una fiesta. 
solemne con oficio propio de los Angeles Custodios el 27 de sep- 


— 


(40) Cfr, Dunk (JOSEPH): Anges (Dictionaire de Spiritualitó, Yi 1, C. 614). 
(41) Uvur, 1. C., col, 614- 615. 
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ole. L hace blguane para ES los estados del Imperio, 


dejándola facultativa para los demás países. La fecha se fija el 


primer día libre e de la festividad de San Anel el 29. dE 


Y 


«septiembre. 


"Clemente IX, en 1667, fija la solemnidad en el primer mintó 


de septiembre y le añade una octava. Clemente X eleva la fiesta 
.a categoría de Uoble (festum duplex) el 13 de septiembre de 1670 
y la hace extensiva a toda la Iglesia. La fecha determinada. para su 
celebración en adelante es el 2 de de octubre. No obstante, en Ale- 


mania y una parte de Suiza se conserva la antigua data. Más tar- 


de, en 1805, por decisión de los Obispos de Prusia, se establece la 
solemnidad el primer domingo después de San Miguel Arcángel. 

“Por fin, León XIII la eleva a rito “doble mayor” (duplex ma- 
jus) el 5 de julo de 1883, y por un decreto de 27 de agosto 
de 18093 la coloca entre las fiestas principales, “festa primaria”. 
- Como complemento de estos datos añadiremos, por el interés 
que para nosotros tiene, que en 1411 se compone un oficio propio 


en honor del Angel Custodio de Valencía, y treinta y cinco años 
más tarde, instituye la ciudad: una fiesta en su honor (42). 


Después de esta ligera reseña histórica sobre la evolución li- 
túrgica de los Angeles Gusto dios réstanos analizar, siquiera a gran- 
«des rasgos, el ndo: doctrinal de dicha festividad. | 

Uno de los textos, a que aludimos hace un instante, es el del 
Exodo XXIIL, 20-21, que la Sda. Liturgia, siguiendo el sentir de 
algunos teólogos, aplica al Angel de la ada en el oficio litúrgi- 
co del día 2 de octubre. Aunque su sentido escriturístico literal sea 


muy Otro, no podemos despojarle en absoluto de fuerza probativa 


en este caso, porque pone de manifiesto, cuando menos, el sentir 
de la Iglesia con relación a esta verdad. El texto en cuestión dice 
así: “He. aquí que yo enviaré mi ángel delante de ti, para que te 
guarde en el camino y te introduzca en el lugar que yo te he pre- 
parado. Atiende a cuanto te diga y no desoigas su voz” (43). En 
las lecciones del primer nocturno, en la Epístola de la Misa toma- 
das del capítulo antedicho del Exodo, se insiste en lo mismo, y se 
añade: “y no le seas rebelde, porque no te abandonará cuando pe- 
Cares, y mi nombre está en él. Mas, si oyeres de verdad su voz, 


(42) DuHr, 1. C., col. 615. : : : 

20 (48) Exod., XXIIM, 20-21: “Ecce ego mittam angelum meum qui praecedatí te et 
«<ustodiat ín vía et introducat in locum quem paravi. Observa eum. et audi vocera 
lus.” . . AAA 


[ 
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e hicieres cuanto yo dicte, seré enemigo de tus enemigos y afligi- 
ré a los que te afligieren. Porque mi ángel irá delante de ti...” (44). 
La insistencia en la forma singular es bien manifiesta en todas 
estas expresiones, como en otras muchas que pasamos por alto; 
así como también la correlatividad de oficios y deberes entre el 
hombre y su ángel tutelar. Todo en forma individual y concreta, 
si bien se considera, - 
Otro tanto parece deducirse de las palabras del Ps. go: “Dios. 
enviará sus ángeles, para que te guarden en todos tus caminos”, 
tan repetidas en el Oficio y en el Gradual de la S. Misa; como 
también de aquellas otras del Ps. 33, mucho más probativas que 
las anteriores, en fuerza de su sentido literal: “Enviará el Señor 
su ángel enderredor de los que le temen y los librará de todo mal”, 
insertas en el segundo nocturno (antífona y salmo) (45). 
Tampoco hay que esforzarse mucho para ver una reafirmación 
. de nuestra tesis en otras varias antífonas y versículos, como asi- 
mismo en las bellas estrofas de los himnos de Vísperas y Lau-- 
des (46). Ni necesitan comentario, por lo transparentes, las ex- 
presiones del Melifluo Doctor San Bernardo parafraseando el 
Ps. “Qui habitat...” en las lecciones del segundo nocturno de Mai- 
tines. Sirvan de ejemplo solamente éstas: “En cualquier lugar, en 
cualquier rinconcito muestra suma reverencia a tu santo ángel. 
No te atrevas a hacer delante de él lo que te avergonzarías de hacer 
delante de má” (47), y estas otras: “cuantas veces sientas que vie- 
ne sobre ti la tormenta de una: gram. tentación, o tribulación, invo- 
ca a tu ángel custodio, a tu guía, a tu protector; alza tu voz an- 
gustiada y dile: “Señor, sálvame, que estoy a punto de perecer—. 
Domine, salva nos, perimus” (48). 


(44) “Nec contemnendum putes quia non dimittet cum peccaveris et est nomen 
meum in illo. Quod si audieris vocem eius et feceris omnia quae loquor inimicus 
ero inimicis tuis et affligam affligentes te. Praecedetque te angelus meus” (Ezxod.,, 
XXITI, 23). = 

(45) Brev. Rom. Ofic. Litúrgico de los Angeles Custodios, día 2 de Octubre, 
Il Nocturno. 

(46) “Custodes hominum psallimus Angelos 

Naturae fragili quos Pater addidit 

Coelestes Comites, insidiantibus 

Ne succumberet hostibus” (Ibid. Hymnus ad Vesperas.) 
“Tuusque nobis Angelus . 
Electus ad custodiam, 

Hic adsit; a contagio 

Ut criminum nos protegat” (Ibid. Hymnus ad Laudes.) 

(47) “In quovis diversorio, in quovis angulo Angelo tuo reverentiam habe. Tu ne 
dudeas, 1llo praesente, quod, vidente me, non auderes” (Ibid. Ad Matutinum, lec- 
tío V). , 

(48) “Quoties ergo gravissima cernitur urgere tentatio et tribulatio vehemens 
inmínere, invoca custodem tuum, ductorem tuum, adiutorem tuum in opportunita- 


,¿tibus, in tribulatione, inclama eum et dic: Domine, salva nos, perimus” (Ibid., lec- 
tio VI). z 
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Son igualmente de atender las expresiones del glorioso San 
Hilario, en el tercer nocturno, sobre el cap. XVIII de San Mateo: 
“Videte ne contemnatis unum de pusillis ¡stis...”. Dice el Santo: 
“Praeesse angelos absoluta auctoritas est. Salvatorum igitur per 
Christum. orationes angel: quotidie Deo offerunt.” 

Cierto que de aquí no se deduce nada. Pero. volvamos sobre 
Nuestros pasos y oiremos que unas líneas más arriba acaba de decir 
el Santo: “Pusillorum. envm. angeli quotidie Deus videt”, y un mo- 
mento antes le hemos oido explicar la palabra ' “pusillus” o “puer” 
al decir: “Pueros autem credentes omnes” per aldientiae fidem 
muncupavit” (49). 

Luego si los ángeles de los tales (de los niños) ven de continuo 
_el rostro de Dios, y por niños se entienden todos los creyentes, 
“fuerza será concluir que cada uno de los creyentes tiene su propio 
Angel de la Guarda, según la mente de San lana: universali- 
zada por la liturgia sagrada. : 

Concluyamos, pues, que también de la Sda. Liturgia, tomada 
como manifestación o reflejo del Magisterio ordinario de la Igle- 
sia, se deduce, de algún modo, la tesis del Angel Custodio indi- 
vidtral. 

c) La enseñanza de cátedra y predicación. y la creencia unán:- 
me del pueblo cristiamo.—Encuadramos en este apartado la creen- 
cia del pueblo cristiano, no porque en rigor sea éste su lugar, sino 
más que nada por razón de método, ya que es el término pasivo, 
correlativo y necesario de la enseñanza de la Iglesia, evitando con 
ello repeticiones enfadosas, aus tanto hastían en trabajos de esta 
indole. 

En el planteamiento de la cuestión hemos Maca da apreciar exis- 
te unanimidad entre los teólogos al afirmar que cada hombre te- 
nemos propio Angel de la Guarda; al menos, por lo que se refiere 
«a los justos, y muy probable por lo que toca a los pecadores. Hasta 
quieren determinar el momento en que comienza y termina dicha 
tutela, llegando a establecer los oficios del Angel Custodio, con Te- 
lación a su encomendado, y-los deberes de éste para con su fiel 
guardián. No es de extrañar este proceder, pues es tesis recfbida 


de los Padres, con raíces muy firmes en la misma Sagrada Escri- 


tura. Por evitar una vez más el enojo de la reptición, nos 'abstene- 
mos de señalarlos aquí, bien seguros de que al fin de este estudio 
se podrá apreciar, en una mirada sintética de conjunto, la exac- 
titud de nuestras afirmaciones. 

Otro tanto cabe afirmar de la enseñanza de cátedra y predica- 


(49) Ibid., lects. VII-1IX, 


x 


- ción. Este argúménto O toda su a Aa valor en: A últi- 
mo apartado de esta primera PO al anal.: izar en concreto. el dit 
tamen de los Doctores. : eN 
us Los oradores sagrados de todos los Asa siclicrda el sentir 
de los Santos Bállees y de los teólogos católicos, se han+estor= 
pps: zado en demostrar a los fieles la excelsa dignidad del alma humana, 
2, la amorosa providencia de Dios sobre e hombres, tan admirable 
o y singular, el respeto profundo debido a nuestros semejantes, la d 
compostura santa y el fervor reverente que en todo momento se. 3 
1208 ha de tener, de modo particular en la oración, recurriendo preci-= 
-  |samente a- esta verdad, tan consoladora y confortante de la tutela j 
 , angélica individual; como también han deducido de ella un argu- 4 
“9 


Y mento muy eficaz para exhortarles a evitar el pecado, a ser a 
e tes en la tentación, a ser agradecidos a los beneficios divinos, a ser - 
u solicitos en la plegaria y generosos en los sacrific! os, etc... ¡ Tienerr 
¿LA eficiente realismo para el alma cristiana estos pensamientos! — 9 
CA Dios, «por el amor infinito que tiene a mi alma, la ha encomendado j 
“aun Angel que la guarde en esta vida; este dulce compañero me - : 

> sigue por doquier, me protege, me guía, me defiende a diario de 4 
: mil peligros y un día será indeiseitlcdcs el acusador más jus- 3 
8 ticiero de mis claudicaciones ante el tribunal de Dios!... + 19 y 
O El caso encantador de Teresita, ' preguntando todas las RES ; 
AN al tiempo+de acostarse a su madrecita: “¿Me he portado hoy como * 
: niña buena? ¿Está Dios contento de mi? ¿Velarán sobre má los 
angelitos?”... es un ejemplo muy vivo de esta hermosísima wyer-== 
dad, aprendida ya en el regazo materno, entre ee y sonrisas de 
inocencía 'angelical (50). Se Dn AY 
+ El pueblo cristiano en masa da testimonio unánime de esta 3 
2.3 verdad, tan arraigada en la conciencia de todos los hombres, como 
MT evocación que es “de las horas de amor más entrañable de la vida. 
uv Horas de cielo aquellas en que la madre ferviente enseñó en sus 
brazos las primeras plegarias al hijo pequeñito. Entre ellas, aquests 
0 Ma tan dulce y confiada, que contenía la encomienda diaria al An- 
¿EN gel custodio por la mañana y por la noche. 
- Mención honorífica se les debe en este lugar, de justicia, a las” + 
2 madres privilegiadas de Teresita, Gema Galsan y María Angela. 3 
IA del Niño Jesús. Aquellos acentos de la Santita de Lisieux: 
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(50) Historia de un alma, €. IL, n. 29 (Obras Completas de Sta, Teresita, por el 
P. BRUNO DE S. Josk, LES) 40; Burgos, 1943). OS 
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AE SER “Angel bello, sueño mío, E e ajol 
p Guardián santo de mi alma 


LAS ERA Séx mi ni hermano; s sé mi amigo, > 
¿ Mi “consuelo, mi esperanza (51). 


Pee NES y Vale A Z ' $e ; 
no son si no un eco de le plegaria infantil. Como son también un 
testimonio estos otros, tan devotos y répetidos a diario por las 
Y sencillas: 


AÑ k o A 7 


ASIA A 


east 


de 
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EN 
se ¿8 


del A En “Angel de mi guarda, A 


Dulce compañero, e 
: No me desampares, 
E Llévame al cielo. 


29 Es la hermosa plegaria del “Any gele Det”, tan recomendada 


- por los Santos y enriquecida con gracias espirituales por los Ro- 


_Mmaños Pontífices .(52). 

En todos los devocionartos, con diversidad io de deta- 
e y bajo mil formas variadas, pódemos constatar la verdad de 
esta doctrina, hecha realidad viviente en las Almas cristianas con 
unos acentos de familiaridad y fervor que encantan. ¡Y ojalá que 
este recuerdo matinal y vespertino del Santo Angel de la Guarda 
_adquiriese vitalidad: más fervorosa y consciente durante el día en 
medio de los quehaceres cotidianos!... l 

Todo ello nos lleva:a concluir, en definitiva, firmemente per- 
- suadidos que la tesis del Angel Custodio individual es una verdad 
muy sólida, comprobada clarísimamente por el Magisterio ordina- 

- rio de la Iglesia, Pero advirtamos, antes. de acia este punto, 
que ni la Iglesia ni el pueblo fiel crean las verdades dogmáticas. 
«Ellos no hacen más que confesarlas y vivirlas, haciendo cristalizar 
su influencia sobrenatural en floración espléndida de virtudes cris- 
tianas. 

La verdad tiene que. recibirla nfalblemente de la Escritura y de 
la Tradición, fuentes únicas de la revelación divina. Por eso es 
necesario recurrir a ellas para dar con el fundamento dogmático 
de nuestra tesis. 


(51) Ibid. Poesías, “al Angel de mi guarda”, pag. 713. 

- (52) “Angele Dei, qui custos es mei, me tibi commissum pietate superna 1Ut- 
mina, custodi, rege et guberna. Amen.” Esta plegaria está enriquecida con 300 días. 
du indulgencía cada vez; plenaria, como de costumbre, una vez al mes, rezándola 
todas los días. Plenaria, con las condiciones de costumbre, en la Mesta de los Angeles 
Custodios, si durante el año se ha hecho con frecuencia esta invocación por la ma- 
' fñana y por la noche. Plenaria en la hora de la muerte, habiéndolo hecho con fre- 
cguencia en vida con las condiciones ordinarias de esta indulgencia, (P..27 oct. 1935; 
£. 415.) Apud RecatILLO; Lgs indulgencias, N. 387, pág. 167 (Santander, 1941), 


= $ 


Ú 


A 


y 


An DISQUISICIONES. 


SOBRE LOS GUSTOS ESPIRITUALES 


Fr. Eustaquio DE AÑÉZCAR 
. Capuchino 


E ¿PODEMOS DESEAR LOS GUSTOS ESPIRITUALES ? 


p UESTOS los gustos espirituales, como dije en el cil anterior, 
«en esa potencia fruitiva, llamada voluntad, y siendo la resul- 
tante del contacto íntimo de Dios y del alma, ¿pueden ser, por sí 
mismos, un entorpecimiento en nuestro caminar ascensional hacia 
la vida perfecta ? 
Este es el verdadero estado de la cuestión. 


No se me oculta que pueden darse en el mundo místico simu- 
laciones gustativas producidas por el espíritu del mal, ilusiones de 
almas histéricas, nirvanismos psíquicos, que adormecen y aboban 
el espíritu; pero nada dice todo eso en contra de los verdaderos 
gustos espirituales. “Ninguna cosa hay, dice el P. Osuna, de la 
que no podamos mal usar. Tanta .es nuestra mala libertad, que 
aun. de las virtudes teologales podemos mal usar y de los dones de 
Dios, como Simón Mago” (1). 


Sin olvidar esta salvedad, creo que la cuestión puede resolverse . 


por la afirmativa; más aún, se me figura que se andaría más cerca 


de la recta interpretación del auténtico espíritu de nuestros! músti- - 


cos, afirmando que no cabe, verdadera santidad sin gusto espiritual 
ni acto heroico de virtud sin su correspondiente sta en el 
espíritu, ] 

Tal vez, ante esta, afirmación: que se me presenta como cierta, 
tras largo meditar en las intñidades que nos han dejado las almas 
músticas, como Santa Teresa, Fr. Juan de los Angeles, P. Osuna. 
etcétera., más de un escritor ascético, dedicado ¡a vapulear a las 
almas “voluptuosas de cosas espirituales”, como las llama Mon- 


SEÑOR Gay, haya exclamado escandalizado: “¿Y para qué está 


San Juan de la Cruz? ¿No tiene él todo un tratado para enseñarnos 

a desasirnos, a aniquilar, a odiar a todo lo que no sea Dios?” 
Más adelante diré algo sobre San Juan de la Cruz. Por ahora, 

para hacer ver que no me es desconocida su doctrina, bástame pre- 


a Y 


(1) Tercer Abecedario, iva. XIL, cap. 1V. 
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sentar el Código, que ofrece a los que pretenden subir a la per- 
fección por el camino señalado por él. 

“Traga un ordinario apetito de imitar a Cristo en todas las 
cosas. Cualquier gusto que se le ofreciere a los sentidos, como no 
séa puramente para honra y gloria de Dios, renúnciele y quédese 
vacío de él por.amor de Jesucristo. Procure siempre inclinarse nó 
a lo más fácil, smo a lo más dificultoso; no a lo más sabroso, sino 


a lo más desabrido; no a lo más gustoso, sino a lo que no da gusto; 


no a lo que es consuelo, sino-amtes al desconsuelo; no a lo. que es 
descanso, sino a lo trabajoso; no a lo más, sino a lo menos; no a 
lo Más alto y precioso, so a lo más bajo y despreciado; no a lo 
que es querer algo, sino a no querer nada; no andar buscando lo 
mejor de las cosas, sino! lo peor, y entrar en toda desnudez y vacío 
y pobreza por Cristo de todo cuanto hay. en el mundo. Procurará 
obrar en su desprecio y deseará que los otros lo hagan. Procurará 
pensar bajamente de sí en su desprecio y deseará que los demás lo 
hagan también contra sí” (2). 
Código durísimo para las almas carnales y voluptuosas; pero, 
a pesar de todo, nunca me he imaginado al Santo como enemigo 
de los gustos espirituales. Los que han declarado la guerra a di- 


chos gustos han quedado suspendidos en lo accidental, en vez de: 


avanzar hasta lo esencial; son ontologistas del placer sensual en 
todas las ramificaciones de los enel místicos. La aridez y el 
desnudismo de afecto es para ellos la nota distintiva de la seguri- 
dad del avance afilado hacia Dios, como si la hagiografía cristiana 
no recogiera en sus páginas vidas de Santos que an sentido vibrar 
sus corazones y sus potencias sensitivas al contacto del amor pater- 
no o de las bellezas derramadas por Dios en la naturaleza. No se 
debe olvidar que cada ser humano es un microcosmos” y que la 
psicosis individual traza para cada uno. un camino con sinuosida- 
des paralelas, ora a tal sistema, ora a tal otro. Pretender, como 
quieren algunos, construir una calzada única y esforzarse en llevar 
por “ella a “todas las almas, es crearles. momentos de angustia, que 
les pueden hacer zozobrar y tal véz volver hacia atrás. 

Con su modo peculiar de razonar, nos dicen los enemigos de los 


gustos que éstos encarnan en sí el: SOHgtO de hacernos detener en . 


ellos, sin permitirnos remontar hasta Dios, autor de todos los de- 
leltes y única cosa deseable. “Son como un cedazo que cubre nues- 
tra mirada espiritual, estorbándonos contemplar con claridad las 
cosas sobrenaturales” (3). , 


(2) Subida, 1. 1, cap. XUL (ed. P. Gerardo, Toledo, 1912), pág. 88. 
(3) RiBET, La Mustique, p. Jl, cap. XIII, pág. 91. 


po 


Temen, adas, que, cuando nos len dichos gustos, no si A 
-gamos a Dios y abandonemos. el camino de la perfección. Segun esteis 


modo de pensar, en el orden natural deberíamos dejar de comer los 
alimentos gustosos y buscar los desabridos, para que, si un día 


por “a” o por “b” nos viéramos. privados del sabor, no nos muriéra- 


mos de hambre, sino que continuáramos comiendo. 


Para soslayar este peligro, lo mismo que el anterior. y que to-- 
dos los que se puedan presentar, creo ser bastante con hacer a esas 


íalmas sabedoras de que los gustos no son la santidad, sino algo ac- 


cesorio, que puede acompañar O dejar de acompañar a la Pet És 


que Dios los da cuando quiere y a quien quiere; que la verdadera - 


perfección está en el cumplimiento o gustoso o desabrido, de 
la voluntad de Dios. E 


II) ExIsTEN Los GUSTOS DEL PADECER Y LOS GUSTOS 
DEL “No GUSTAR” 


Admitida la voluntad como la receptora de los gustos espiri- 


tuales, ninguna dificultad entraña la demostración de esta afirma- 
ción. La voluntad, lo sabemos por la filosofía, es una potencia es- . 
- piritual que se va alimentando con los bienes que encuentra en los 


seres, conceptuados como buenos, y que debido [a su capacidad 


tisfacer'e plenamente. 
Como esp'ritual, no se detiene en un ser como tal, sino que va 


buscándo el bien en todos los seres. Como inmaterial, sorprende 


la bondad, lo mismo en los seres materiales que en los que se ha- 


llan desligados de la materia. Así puede deleitarse igualmente en ' 
6l placer. que le ofrece una visión, una audición, un recuerdo, una - 


imaginación como en el que le: presenta una ley, una verdad, etc. 


“infinita o indefinida, como quiera, llamarse, sólo BOS puede sa- 


5 


Nadie debe olvidar a lo largo de este trabajo esta cualidad de 


-inmaterialidad. En ella está basada mi aserción, : 
De todos es conocido el avance, mejor dicho, el retroceso del 


psicoanálisis moderno en muchas de sus afirmaciones. Está muy 
bien el someter a un examen anatómico los fenómenos psíquicos 


que Sorprendemos en los reflejos sensitivos; pero pecan ordinaria- 
mente los psicoanalistas materialistas contra la más elemental ló- 


psicofisiológicos. 


Decirnos, “como GALL (4), que lo que < se ha dado en llamar vo-= 


luntad no es más que “la desintegración de las sensaciones fenomé- 


(4) Clr. MINGAZZIMI, Anatomía, fisiologia e patología del sistema nervoso (Mi-.. 


lán, 1915), págs. 62-67. 


gica al pretender darnos la potencia generadora de esos fenómenos , 
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Moda, 


si apra 


_lósofos del mundo: antiguo, que todo lo reducían a cuatro elemen- 
por 


¿iso ride apetecer humillaciones, sufrimientos, son para ellos “efer- 
Es -vescencias neurálgicas, que se notan en algunas almas histéricas”. 

—Púede'darse, nos dicen, que los nervios, en conmociones histéricas, 

puedan transformar el dolor en gozo; pero esto nunca se dará en 
un hombre en su estado normal. “Yo no comprendo el placer del 
¡¡dolor”, dice el filósofo materialista TArNE. (5). 


irracionales, pero no, tratándose de seres dotados de razón. Estos 
Poseen una potencia espiritual que flota por encima de toda la ma- 


E PRD 


esencias y, además, puede mirar muy. lejos, hacia un porvenir 
lejano. 


¿Puede ser un mal para «nuestro ser, mirado globalmente, el — 


que nuestro cuerpo “sea despedazado, humillado y despreciado, si, 
a trueque de ese despedazamiento y de esa humillación, se nos 


brinda con un cielo. que no tiene fin en el tiempo'ni límite en la . 


felicidad? El que está enamorado, obsesionado de una Persona de 


bondad y de poder: infinitos, que fué humillada y murió en una 


Cruz por él y que sigue todavía” amándole, ¿puede considerar como 


un mal el ser hum'llado y padecer por esa Persona Amada, y más. 


sabiendo que está siempre en contacto íntimo y que ve todas las 
acciones realizadas por causa de Ella? 
A'mi juicio, una de las pruebas más palpables y que mejor nos 
demuestra la espiritualidad de nuestra alma, es el que esa alma 
- tenga potencialidad para poder saborear el placer, el gozo del do- 
lor. Se' nos ha hablado de cierta abstracción de los animales, de 
ciertos conocimientos muy parejos a los del hombre; han puesto 
en parangón y han hecho, en ciertos parques zoológicos, mil expe- 
«riencias sobre la capadidad intelectiva de ciertos hombres contra- 


- hechos y deformes y la de los más inteligentes del reino animal, y - 
“han creído encontrar la de esos hombres en grado inferior a la de- 


dichos animales. Y, batiendo palmas y saltando de gozo, procla- 
] Amaron un día la evolución materialista y natural de los seres vi- 
vientes. “No creo en espíritus; todo se explica por. la. evolución 
progresiva de la materia. Nada de escalas en los seres; todo es una 
cuesta arriba psa y llana. El mundo sensible se da la mano con el 


y 


(3) TaINe, Rev. Philos. Les vibrations cérébrales et la pensée (L, 1877). 
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micas en. la sustancia del IS es O hasta aquellos e 


tos materiales. Y conviene advertir que esos filósofos entienden 
: “sensaciones fenoménicas” las que producen deleite y placer. 
E “sensual. Ellos nada saben de placeres del sufrimiento, del dolor, 


Me sería gustoso concederles tal afirmación, tratándose de seres 


_terialidad de los seres y sabe detenerse en ellos y captar todas sus. 
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insensible; el irracional con el racional, y éste, tras muchas evolu- 


clones y metamorfosis, volverá por consunción natural a la ma- 
teria de donde por casualidad brotó” (6). 

Soy servido en concederles que puedan darse algunas afinidades 
y analogías entre el conocimiento instintivo de los animales y el 
intelectivo de 'algunos hombres contrahechos; pero, ¿pueden'brin- 
darme esos filósofos materialistas con algún caso en que un irra- 
cional, azotado reciamente, atravesadas sus carnes con punzantes 


espinas, atados sus miembros :a un palo con gruesos clavos, sonría 


y exclame: “Más dolores, más tormentos”? ¿Han visto o pueden 
imaginarse a un irracional, que, puesto sobre una hoguera, diga a 
sus verdugos sonriendo y chanceándose: “Ya estoy tostado de un 
lado; dadme la vuelta para que me tueste del otro” ? 

Y hablando de tiempos más modernos, quiero recordar el caso 
de una pobre monja, célebre en el mundo médico por las inexpli- 
cables condiciones de salud en que vivió. Aludo a Sor María Be- 
nita Frey. A causa de una gravísima enfermedad de las primeras 
vértebras de la espina dorsal, tuvo que estar CINCUENTA Y DOS AÑOS 
CLAVADA ENVEL LECHO; así es, como suena, “clavada”. Esos cin- 
cuenta y dos años los pasó sentada y con la cabeza sostenida por 
una faja, cuyas extremidades se hallaban sujetas con clavos en la 
pared. Exigía esta posición la debilidad de la espina dorsal, incapaz 
de sostener el peso de la cabeza, la cual, de este.modo, no podía 
realizar el menor movimiento. 

A pesar de aquella posición tan dolorosa, capaz de hacer vacilar 
al más valiente, esta monjita siempre se mostraba con la sonrisa en 
el rostro, alegre, de buen humor, de tal manera que, por un cu- 


rioso fenómeno, 'a ella acudían todos los días, en gran número, per- 


sonas aquejadas de dolores físicos y morales, deseosas de recibir 
sus consuelos. “Su celda, especialmente en los últimos años—es- 
cribía un periódico que no pecaba de místico—, era como la meta 
de una verdadera caravana de enfermos y desgraciados, proceden- 
tes de todas partes; y, ya fuese la vista de tan gran desgracia, so- 
brellevada con tanta resignación, ya las palabras con que la monja 
sabía ispirarles fuerza y esperanza, lo cierto es que todos salían 


de aquella celdita y de aquel convento con el ánimo sereno y ali-- 


viado” (7). 

S1 esta monjita nos hubiera dejado una relación sobre sus in- 
timidades, sobre el camino que siguió para llegar a santidad tan 
encumbrada, creo que nos hubiera contado muy pocas cosas sobre 


(6) VoGr: Les provenances des entozoaires de Uhomme et leur évolution (1876), : 


pág. 72. 
(7) Corriere della Sera, mayo 1914. 2 


. 


AAA O 


- DISQUISICIONES SOBRE LOS GUSTOS ESPIRITUALES 29% 
- los placeres de los sentidos y muy muchas sobre martirios, desnu- 
dez de afectos, anulación de gustos, noches oscuras, Abandonos, 

soledades..., y, sin embargo, a pesar de todo esto, nos hubiera di- 
cho que era dichosa; que allí dentro, muy adentro, sentía un sabor, 

una fruición que extraía del mismo dolor y sufrimiento. Y como 
esta monja, ¡cuántos religiosos y sacerdotes y seglares pudiera adu- 
cir, que supieron y saben sonreír ante el dolor y la humillación! 

¿Cómo se explica este fenómeno que a nadie es dado negar? 
¿No parece cosa clara que se debe admitir algo que sobrenade, que 
flate sobre toda la materia y recoja ese perfume que brota de 
una acción buena, de una inmolación por una persona amada, de la 
esperanza de un prémio? : 

Los santos fueron, y continúan siéndolo, unos obsesos de Cris- 
to. Y bien conocida de todos es la fuerza de la obsesión; puede 
empujar a un individuo hasta dar la vida por el objeto obsesio- 
nante. Hablando humanamente, ¡a qué riesgos no se exponen los 
amantes y qué peligros no arrostran gustosamente por la persona 
amada! es 

Pues bien, en los santos la consideración de que los sufrimien- 
tos les asemejan y son gratos al que murió por ellos en una Cruz 
y además, la certeza de que son moneda, y moneda de buena ley, 
para comprar un puesto muy cercano a Dios en el otro mundo, es 
más que suficiente para que se abracen con ellos con gusto y con 
placer. Que así pueda ser, nos puede hacer barruntar este símil hu- 
mano. Supongamos que un hombre, que goza del perfecto ejercicio 
de sus facultades, de pronto se encontrara ciego y sordo; ¿no os 
- parece que hallaría sumo placer y alegría en tiritar toda una noche 
helada a la intemperie si sabía con certeza que ese tiritar era el me- 
dio necesario para recobrar el sentido de la audición y de la vista? 

El perfume del dolor, del sufrimiento, de la humillación, del 
abandono, brindado a Cristo en prueba de amor, he aquí lo que nin- 
gún místico desecha ni puede desechar. Cuanto más intente des- 
pojarse de él y más renuncias haga, más empapado se halla de ese 
perfume y más delicadamente a su exquisito sabor. 

La voluntad de los santos, como la de todos los otros hombres, 
no puede moverse por un mal; tiene que moverse por un bien. Los 
que somos imperfectos nos dejamos mover más de una vez por bie- 
nes, no del todo pasados por el tamiz de lo sobrenatural, mientras 
que ellos no descansan hasta verlos purificados de todas las esco- 
rias materiales. Y en esta perfecta purificación de los sentidos y 
aniquilamiento de la parte inferior de nuestro ser y, sobre todo, 
en la muerte de nuestro egoísmo y voluntad propia, es donde ellos 
topan con los más sabrosos gustos espirituales. 


: 7 “Cuando no está orcas le botanica ella « es e que impide 
5 ES : esta lumbre divina, como los párpados cierran los ojos para que. no. 
ACTA : vean la luz. Y si quieres-venir a la espiritua! e intelectual contem- 
DE E plación, desnuda y vacía perfectamente tu voluntad de todo querer" 
VE PO aja y no querer propio;.porque la voluntad propia que no es traída” ; 
> A ; o' traspasada en el divino beneplácito es como columna que sustenta; y 
ed o y tiene en. peso todos los muros del desorden; y cuando ella a 
MS 0 por tierra, ellos caen juntamente. Es como la sentina del navío, que 
ea: recoge en sí toda la inmundicia de los pecados, y es necesario dar, 
Ie < ; continuamente a la bomba para que el ánima esté a sn capaz 
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SS Con estas bellas palabras nos presenta ingeniosamente Fr. Juan 
DE LOS ANGELES los males. que causa al alma la voluntad propia. de 
SS En cambio, sale fuera de sí y nos “habla deliciosamente de la unión 
lo. 5 del alma cn Dios; de esa unión en la que ya la voluntad propia ha 
0 desaparecido. ee Tratamos, empero, de otra más alta unión, que 
ES es cuando el alma en este derretimiento se hace un espíritu con Dios - 
A mediante el amor. liquefactivo y excesivo de la contemplación ex- 
20 tática, que por la demasiada suavidad y grandeza de la interior 
20 dulzura y vehemencia del amor se resuelve y se derrite el ánima y se 
1, cuela en Dios y Dios se derrama en ella, y es hecho ánima suya que 
O la vivifica y mueve” (9). : 
De lo expuesto se desprende, como cosa indubitable, que, ade=- 
más de esas alegrí las y gozos, admitidos comúnmente por todos, 
existen Otros, Ed dulzura únicamente es dado saborear a las al- 
'mas santas, Son las alegrías y gozos del padecer y el gozo del no - 
gozar. Todos los místicos están conformes en admitir estos últimos 
deleites; su diferencia está en que, unos, conceptuando estos gus- 
= tos, habidos en el hondón del alma, como algo imperfecto, no han 
Ns querido que trascendiesen a las potencias sensitivas; mientras que 
otros, Considerando que las potencias sensitivas forman un unum. 
en el compuesto humano y son los instrumentos por donde ordina- 
riamente se alimenta el alma, no eya a mal el que participen de 
- sus alegrías y de sus gotes. 
Antes de exponer la doctrina de la escuela franciscana sobre los 
gozos espirituales, voy a dar'mi sentir sobre la doctrina de San 
Juan de Cruz en este particular. + 
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(8) Fr. JUAN DE LOS ANGELES, Manual de Vida perfecta, p. H,  diál. IV, pág. 219. 


(9) TFR, JUAN DE LOS ANGELES, aca omoroso entre Dios y el alma, e T, q Pe 3 
pág. 329. , a 
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A Nunca me ha parecido aceptable la siguiente afirmación, que, 
he sen el hervor de la oratoria, lanzó en úna asecblea Sanjuanista un 
E enamorado comentarista del eran místico: “La mística del santo de 
- Fontiveros es el suicidio de todos los placeres del sentido. Su lucha 
es más decidida, cuando ellos se presentan vestidos con el atuendo 
de la piedad y de la santidad. Es la noche oscura y cerrada, sim 
- consuelos ni golosinas, la que . ilumina y guía los pasos del gran 
MS mástico carmelitano.” 
Estas «frases son dispensables. cuando se las conceptúa fruto 
| E un momento Oratorio en el que las palabras y las frases brotan 
más al calor del corazón que a la luz reposada de la inteligencia. 
Es más lamentable encontrarlas, cosa: que sucede con frecuencia, 
“como conclusión de un engranaje de silogismos. De todos es sabido 
que la veracidad * de la conclusión de un silogismo depende de la 


- veracidad del principio del que se le quiere haces derivar. Y en el. 


E Caso presente siempre se ha partido de un principio falso; de que 
San Juan de la Cruz reprueba toda clase de gozos espirituales y de 
que su caminar es siempre entre sombras. y espinas. . 
UN Estimo ser la incomprensión de la mística de San Juan de la 
Cruz la que nos le ha presentado un poco repulsivo, envuelto en 
su exigencia de negación de toda clase de ideas, desnudez de todo 
“afecto, vacio de todo recuerdo, que demanda en la Subida del 
Monte Carmelo a las almas que quieren seguirle. “La fría indife- 
rencia, exigida ante todo lo que puede acaecer al hombre, aparece 
más triste que. el indiferentismo de los estoicos, más melancólica 
¿que la apatía de las paganas doctrinas del Alejandrino; la negación 
de toda óperación natural reviste caracteres tan negros como el 
nihilismo de los indios. La mística de San Juan de la Cruz parece 
terminar en una región de sombras, en un vacío absoluto y que sus 
Noche es, son las noches de la nada. Y, sim embargo, no hay mists- 
CISsmo eds exaltado, m que más cabida dé a la operación, mi que 
más lleno esté de luces y de colores que el suyo” (10). 

He aducido las palabras de este preclaro escritor carmelitano, 
a le considero como uno de los más autorizados intérpretes de 
la doctrina del Santo, y, además, porque son un fiel reflejo de mi 
sentir sobre la doctrina sanjuanista, 

“De la lectura asidua y reposada de las obras del Santo he sa- 
cado la convicción de que, al buscar o exigir el reposo absoluto para 


(10) P. Crisócono, San Juan de la Cruz, su obra Dee y su obra literarta, 
%. 1, cap. VII (Avila, 1929), pág. 173. 
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la potencia intelectiva, busca su más exquisita e intensa actividad, 
cual es el descansar pensando únicamente en Dios, y, al desechar 
los gustos espirituales y asesinarlos en las potencias sensitivas, 
busca también lo más delicado y sabroso del placer, cual es el sa- 
borear las delicias, las ternezas, que brotan de esa desmudez y no- 
che oscura de afectos, del aniquilamiento del yo, del abrazarse al 
padecer; busca y halla el gusto del no gustar, como también busca 
y halla el entender del no entender. Parece esto una paradoja, pero 
es una conclusión necesaria de la filosofía realista y profunda que 
usó San Juan de la Cruz para fundamentar su teoría de renuncias, 
desnudeces y tinieblas de su vida mística. 

Todos sabemos que el quid de la santidad está en saber dar 
muerte a nuestro hombre viejo, a nuestro yo, y hacer vivir al hom- 
bre nuevo, a Cristo. y 

Los filósofos nos dicen que la vida:es un movimiento inmanen-_ 
te, es decir, un movimiento que tiende a perfeccionar al individuo 
mismo. Pero esta definición se me figura muy imperfecta, muy 
oscura, que lejos de descubrirnos la esencia de la vida nos describe 
un fenómeno que se nota en cierta categoría de seres. Para mi la 
vida es toda clase de actividad. e 

Vive el agua, cuando con sus nubes de vapor apretujado, im- 
pele a esas máquinas que pasan veloces ante nuestra vista; vive el 
sol, cuando envía generoso sus rayos sobre los sembradios y los 
hasta crecer y sazonarse; vive la gota de lluvia que horada la roca 
en busca del río; viven las riquezas, cuando con su brillo fascinia- 
dor nos arrastran hacia ellas; y ¿por qué negarlo ?, viven nues- 
tras pasiones, cuando se soliviantan, cuando hierven en nuestro 
organismo, buscando un lenitivo a sus deseos y ambiciones. De 
aquí el que la experiencia nos diga que nuestro organismo es un 
museo de seres vivientes y que el punto dificultoso dela santidad 
está, como lo he escrito más arriba, en saber dar muerte o cuando: 
menos dejar 'agonizantes a todos esos seres vivientes, que, como: 
parásitos, se alimentan de nuestro “yo”, y, a la vez, saber con- 
seguir que en nosotros no haya otra vida que la de Cristo. “Vivo 
ego; lam non ego, vivit vero im me Christus” (11). 

No se me oculta que esto supone una lucha recia, agotadora; 
que precisa dejar sin sentido a los placeres de la carne y del espí- 
ritu..., placeres sensuales, placeres de honras, de alabanzas..., 
placeres de egoísmo, placeres de riquezas; pero, mientras el alma 
no se decida a librar esta batalla, nunca gozará de la paz, de las 
dulzuras que Dios guarda para los que totalmente se le entregan. 


(11) Gálatas, Y, 20, 


Pero? A Juan de la Cruz, democrámento esencialmente filosó- 
fico, no se detuvo únicamente en dar muerte a nuestros sentidos y a: 


los brotes torcidos de nuestras potencias superiores, sino que exi- 
gió diéramos muerte en nuestra unión con Dios a/las más legíti- 
mas Operaciones de nuestro entendimiento y de nuestra voluntad. 
“Por tanto, no repares en parte ni en todo lo. que tus potencias 

_pueden comprender; quiero decir que nunca te quieras satisfacer en 

lo que entendieres de Dios, sino en lo que no :entendieres de El, y 

nunca pares en amar y deleitarte en eso que entendieres o sintieres 

A de Dios, sino ama y deléitate en lo que no puedes entender y sentir 


“de El uo 


Ds o Según este principio, tengo por más esa y razonable gustar 
y admirar más lo que no entendemos que lo que entendemos de los 
atributos de Dios. ¡Cuán poco'es lo que podemos entender de esa. 
esencia infinita y, en cambio, cuán extenso es lo que dejamos de 
- entender! 

Nuestro entender contemplativo debe ser un entender ciego, 
iluminado únicamente por los rayos de la fe. N ada de querer com- 
prender distintamente a Dios. Apoyados en la fe hagamos reposar 
pacíficamente nuestra potencia intelectiva en esa incomprensibilidad 


infinita de Dios. 
i 


“¡ORh!, dirás que él (entendimiento) no ertliende nada distinta-. 

tamente, y así no podrá ir adelante. Antes te digo que si entendiese 

5 distintamente, no iría adelante. La razón es porque Dios, a quien va 
E el entendimiento, excede al mismo eniendimiento, Y así es incompre-. 
hensible e inaccesible al entendimiento, y por-tanto, cuando el en-. 
tendimiento va entendiendo, no se va llegando a Dios, sino antes 
apartándosc. Y así antes se ha de apartar el entendimiento de sí 
mismo y de su inteligencia para llegarse a Dios, caminando en fe, 
“creyendo y no entendiendo. Y de esa manera llega el entendi- 
miento a la perfección, porque por fe y no por otro medio se junta 
3 con Dios. Y a Dios más se llega el alma no entendiendo que en- 
ES entendiendo” (13). : 
“En esa fe ciega basa el Santo su piedad, su unión con Dios. 
“Si te quieres, alma, unir y desposar conmigo, has de venir inte- 
riormente vestida de fe” (14). Y lo que más interesa a mi asunto, 
para mí esa fe es una esperanza. Es una esperanza que mira muy 


—— _—— 


1912), pág. 177. » 
(13) SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, cane. IU, v. 1, pági 1454. 
(14) , SAN JUAN DE LA CRUZ, Noche oscura, cane. IM, y. 2, pág. 118. 


9 (12) SAN FUN DE LA' CRUZ,: Cántico, canc. IL, v. 1 (ed. P. Gerardo, t, II, Toledo, 
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RIN lejos, al desposorio místico con Dios en este mundo y al matrimo- 
204 nio espiritual en eltotro, como canta en aquel verso: 
/ “Acaba ya, si quieres...” 


“Es a saber: acaba ya de consumar conmigo perfectamente el 
matrimonio espiritual con tu vista beatífica, que aunque es verdad 
que en este estado tan alto está el alma tanto más conforme cuanto 
más transformada, porque para sí ninguna cosa sabe “ni acierta a 
pedir, sino todo para su Amado; porque la caridad no pretende sus 
cosas, sino las del Amado”; todavía porque aún vive en esperanza 
en que no se puede dejar de sentir vacío, tiene tanto de gemido, 
aunque suave y regalado, cuanto le falta para la acabada posesión 
de la adopción de hijo de Dios, donde, conendole su gloria, se 
aquietará el apetito” (15). 

3% Y es cosa sabida que toda' esperanza es una visión, más o menos 

e clara, según el grado de certeza de que vaya revestida. Y la espe- 

E ranza de que nos habla San Juan de la Cruz es una visión que se 
contempla con los ojos de la fe, 

Los fisiólogos nos hablan de visiones efectuadas por ciertos 
órganos del cuerpo, que hemos dado en llamar ojos. Por analogía, 
los'filósofos nos hablan de visiones efectuadas por los ojos de la 
inteligencia, y los místicos, de otras realizadas por los ojos de la 
fe. De las tres visiones, esta última es la más perfecta, pues es cosa 

evidente que nuestra visión de las cosas del otro mundo, a través 
de la ciencia de Dios, es una visión más clara que la que nos po- 
demos formar de las cosas de este mundo por medio de nuestros 
ojos corporales e intelectivos. Quien contempla a través de los ojos 
de Dios nunca puede sufrir alucinaciones. 

En esta visión, producida por la fe, descansa precisamente 
todo el armazón del sistema místico de San Juan de la Cruz. En to- 

¡ dos los azares de la vida, en las moches del sentido, en las tinie- 

blas y soledades del alma, debe brillar para él ese faro de la fe. 
Quien lo tenga siempre encendido nunca se desvía del verdadero 
camino. “Porque el que tal ventura tene, que puede caminar por 
la oscuridad de la fe tomándola por guía de ciego, saliendo él de 
todas las fantasmas naturales y razones espirituales, camina muy 
al seguro” (16). ; 

Para San Juan de la Cruz es, además, la fe una potencia visiva 
en la oscuridad, como la nube que dividía a los hijos de Israel de 
los Egipcios, que a la vez era luz y tinieblas. “Y así se figura la 
fe por aquella nube que dividía los hijos de Israel y a los Egipcios 


A 


(15) San" JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, cane. 1, pág. 402. 
(16) Saw JUAN DE LA CRUZ, Subida, l: IT, argum. pág. 98 (ed. P. Gerardo, t. IL, 
Toledo, 1912). 
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al punto de entrar en el mar Bermejo, de la cual dice la Escritura: 
Erat nubes tenebrosa, et illuminans noctem. Que era nube tenebro- 
sa y alumbradora de la noche” (17). 

Y nadie se figure esta visión de la fe oscuridad, como una cosa 
árida, insípida; no, es una cosa sabrosa, sumamente deliciosa. Esta 
visión produce .un sabor, un placer como ninguna otra cosa puede 
producir. Es-el placer del que ve con seguridad, sin titubeos, el en- 
caminamiento recto hacia una rica herencia, hacia la posesión del 
mismo Dios. ¡Cuánto placer halla el alma en ese estar sosegado de . 

las facultades superiores en lo escondido del corazón, 'a ocultas y a 
oscuras de los sentidos! ¡Cómo el alma se deshace en deliquios de 
amor hacia su Amado, contemplado con los ojos de la fe! No quie- 
re figuras, ni imaginaciones, ni visiones; descansa apaciblemente 
en ese contacto íntimo de la simplicisima esencia de Dios, sabo- 
reada por la fe, que le asegura está presente. La mistica de San 
Juan de la Cruz apenas si consiente otros placeres espirituales que 
los producidos por esa fe ciega, que es la luz que ilumina todo el 
panorama que se extiende a esta y a la otra parte de la existencia 
actual: Es cosa que no deja de llamar la atención en la doctrina de 

“este Santo, el que la Humanidad de Cristo y el corazón maternal 
de la Virgen Santísima aparezcan en su sistema como una cosa ac- 
cidental y que Dios, considerado en su esencialismo, o sea, en su 
nota característica de Divinidad, sea el objeto formal de su mis- 

Ecismo. Cuando habla de Jesucristo, no es ordinariamente el Cristo 
Hombre; es el Cristo Dios, y le place más darle el calificativo de 
Verbo que de Jesús. Y no es que San Juan no fuera un enamorado 

de Jesús y de su Santísima Madre en su vida, que pudiéramos 
llamar ordinaria o privada: Poseemos abundancia de hechos his- 
tóricos que nos dicen lo contrario, como la famosa aparición del 

Cristo, que tan ingeniosa y artísticamente lo dibujó en un papel, 

y aquella en que, estando preso en la cárcel, se le dejó ver todo 
bondad y dulzura y le dijo para consolarle: “Aquí estoy, Juan, 
no temas, que yo te libraré.” La razón está en que en los escritos 
aparece el San Juan filósofo-teólogo, que sistematiza toda su doc- 
trina bajo un principio directivo, la fe ciega; la fe ciega que busca 
el contacto íntimo de la divinidad, sin estorbos de materia, ni de 
sentidos ni de potencias. Y en este vivir del espíritu de fe, ciego a 
todo lo que no sea Dios, con odio 'a las potencias y sentidos, en- 
contraba el sabor de la virtud, los goces más exquisitos, los place- 
res más delicados. 


(17) SAN JUAN DE LA CRUZ, Subida, 1. 11, cap. 2, pág. 104, 
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“Por eso. léngase cuidado-que la voluntad esté vacía y desasida de 


sus aficiones, que si no Vuelve atrás, queriendo gustar algún jugo o 


gusto, aunque particularmente no le sienta a Dios, adelante va, su- 
biendo por todas las cosas a Dios, pues de ninguna cosa gusta; ya 
Dios (aunque no le guste muy en particular y distintamente ni le 

dd ame con tan distinto acto), gústale en aquella infusión ¡general os- 
cura y secretamente más que a todas las cosas distintas, pues en- 
tonces ve ella claro que ninguna le da tamto gusto como aquella 
quietud solitaria” (18). ' 


San Juan de la Cruz, pues, como dogmatizador, no reprueba' 
los gustos espirituales. El exige únicamente que no trasciendan a 
la parte inferior, a los sentidos; 'a esos organismos vivientes a 
quienes con tanto trabajo un día lograra dar muerte. Desea que 
siempre permanezcan muertos e insensibles y que no resuciten ni 
aun para participar de las alegrías de la parte superior. En esto: 
difiere, según mi modo de ver, la mística del Santo Carmelita de la 
mística franciscana. No! está la NS en que la una rechace 
los gustos espirituales y la otra los admita; las dos los admiten. 
Sólo que la de San Juan no les permite salir del ápice del alma y la 


franciscana no lleva a mal el que los sentidos, que tienen una unión 


tan estrecha con las potencias superiores, puedan participar un 


poco, y aun un AtICiO, de las alegrías y goces de esas potencias 


superiores. 

Si como dogmatizador San Juan no fué enemigo de los gustos 
espirituales, ¿lo habría sido como místico? 

En pocos personajes históricos, y menos en los santos, encontra= 
remos tan marcadamente una doble personalidad como en este 
Santo. Es muy distinto el San Juan dogmatizador del San Juan 
mústico. ¡Qué diferentes son las canciones, de las glósas que él 
mismo las hace! ¿Quién diría que el autor que Sapo cantar tan 
tiernamente en la “Llama de amor viva” y en los “Cánticos” las 
confidencias, las ansias, los amores del alma hacia su Esposo, pu- 
diera ser el mismo de la “Subida del Monte Carmelo”. y'de la 
“Noche oscura”? La razón de esta diferencia está en que en la 


“Subida” y en la * “Noche” se refleja el filósoto--teólogo, frio, 


árido, con la frialdad y aridez que causa la rigidez de un racioci- 
nio, y en los “Cánticos” y en la “Llama” aparece el San Juan 
místico tal cual es, ardiente, inflamable, con el ardor anchuroso 
que proporciona el amor, la ambición..., porque San Juan de la 
Cruz, lo mismo que todos los santos, y a nadie sirva de escándalo 
mi frase, fué un 'ambicioso, pues la ambición, para mí, es una sima, 


. 


(18) . SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, cam. 1, v. 3, págs. 456-457. 


a E ib ta 7 


» pai. 


GA dr o ¿edo TS A 


UA fdo que s se abre en el alma y unos la llenan de escombreras 
y Otros de piedras preciosas. pes 
¿Cómo puedo convencerme yo de que ha. leído las obras de 
San Juan de la Cruz el autor que se atreve a escribir las siguien- 
tes palabras? : Eg doctrina de San Juan de la Cruz es como la vid, 
que nos da sus frutos sazonados cuando ha perdido su esbeltez y 
hermosura. Es como si se nos presentara una joya de subido valor 
en una bandeja de punzantes espinas. ¿Cómo puede concebirse que 
el alma, formada para amarle y gozarle, se le prive de esta su se- 
gunda cualidad en este mundo? En el místico español todo es 
árido y seco, lo que dice y la manera de decirlo” (19). 
¿Podría lanzar semejante afirmación si hubiera saboreado aten- 
tamente las siguientes estrofas? : 


Pastores, los que fuerdes - 
allá por las majadas al otero, 
si por ventura vierdes 
Aquel que yo más quiero, 
decidle que adolezco, peno y muero. 
Buscando mis amores, , 
lré ¡por esos montes y riberas, 
ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras, 
y pasaré los fuertes y fronteras. 


Y estas otras de la “Llama de amor viva”: 


¡Oh llama de amor viva, 
, que tiernamente hieres 
E de mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva, 
- acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro. ' 
* ¡Oh cauterio suave! 
¡Oh regalada llaga! 
. ¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado, 
- que a vida eterna sabe, 
y toda deuda paga! 
Matando, muerte en vida la has trocado. 


Nada, pues, más lejos de la realidad que el considerar a San 
Juan como de un temperamento seco, frío, árido. Fué su lógica 
férrea la que le hizo mantener a los Sentidos siempre alejados de 
los consuelos del alma. Una ¡vez muertos los jayanes que impiden 
nuestra unión con Dios, nunca quiso que volvieran a resucitar. 


ón 
(19) R. JONES, Studies in Mistical Religion (Londres, 1909). 


Sp 


Pero no debe e la doctrina de San Juan. de la Cruz 
con ese estado letárgico de la Nirvana, en el que el alma indivi- | 


dual, desnuda o privada hasta de la conciencia, halla. la tan suspi- 
rada redención del dolor y del mal; estado que se confunde con. la 


ataraxia de los pirrónicos y epicúreos y con la apatía de los es- 
“toicos, que buscaban la felicidad. San Juan en la muerte de los 
sentidos buscaba lo más subido del entender y del querer. 


Conclusion 


Ninguna. ascética, pues, rechaza los gustos espirituales. Exis- 
ten goces del dolor, del sufrimiento, de la humillación, de la es- 


peranza, y éstos son los más sabrosos y son los que los místicos - 
saborean con más fruición. San Juan de la Cruz fué de un tempe- 


ramento ardiente; ello aparece en sus cánticos, poesías, invoca- 
ciones... No fué enemigo de los gustos; lo fué de que los senti- 


- dos, una vez muertos, participen de esos gustos. 
En otro artículo expondré las tazones que mueven a la mís-- 
tica franciscana para permitir a los sentidos participar de ellos. 
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"LA AYUDA A BIEN' MORIR 


| Y LOS FUNERALES EN LA LITURGIA 


GRECO-RUSA 


Dr. HiLarto GOMEZ, Presbítero 


Comandante Capellán de la Academia de Intendencia de Avila 


1 


El dramatismo litúrgico greco-ortodoxo (*). — La ayuda a bien: 
monr y la liturgia funeraria en la Ortodoxia. — Sus caracte- 
rísticas. — Los Salmos 69, 101 y 50. — Las nueve canciones ele- 
glacas rezadas a la cabecera del agonizante. — Contenido de unos 
y de otras. — Plegaria sacerdotal para ayudar a bien morir. — 
Piadosas operaciones prefunerarias en el mundo eslavo. — Incen- 
sación y oraciones subsiguientes en la casa: mortuoria. — Los fune- 
rales propiamente dichos. — Psalmodia (el Psalmo 90 y el más 
largo de todos, el 118). — Los Troparios de alabanza que el 
sacerdote ruso pone en boca del recién muerto. — Contenido de 
los Nueve cánticos fúnebres. — Los Macarismos o Bienaventu- 
ranzas (diálogos supuestos entre el recién fallecido y Cristo-Re- 
dentor). — Las lecciones bíblicas resurreccionales. — La “Plegaria 
muy acentuada”. — La conmovedora escena de la despedida. — 
Conducción del cadáver. — El entierro. — La Panihida o Gran 
Vigilia Nocturna. — Detalles extralitúrgicos muy típicos en la 
Vieja Rusia. — Texto del famoso “Pasaporte Celestial” o cer- 
tificada de conducta intachablemente cristiana. — Otras cos- 
tumbres no menos típicas. Ñ 


A 


a A Liturgia Ortodoxa es dramática. Más simbólica y menos ins- 
tructiva, más sentimentalista y menos filosófica que la romana, 
la Liturgia bizantina da mayor relieve a la voluntad humana. Es 


“cierto que una y otra tienen estos elementos comunes: lecciones, 


psalmodias y plegarias; pero también lo es que en la oriental abtun- 
dan más, mucho más, los h2mnos y los cánticos, es decir, los facto- 
res esenciales del dramatismo litúrgico greco-ortodoxo. Los ritos 
funerarios de la Iglesia Rusa confirman este punto de vista. En 
ellos encuentran su armonía plena la liturgia oficial más reverente, 
la mística más severa y excelsa y la piedad popular más sencilla 
y más hondamente sentida. 


e 


(*) Véase la nota puesta por la Dirección en el v. VI (1947) 475 de esta REVISTA. 
(N. de la D.) 


O puertas de la muerte y están librando los últimos combates. Cuando 
2 tuvieron la desgracia de sucumbir, se hace cargo de sus cuerpos y 
a > dos deposita en la tierra de la cual salieron. Más tarde les dedica 


especial en el santo tiempo resurreccional, cuando ella celebra so- 
lemne y jubilosamente la victoria de Cristo sobre Satán, la Muerte 


an “y el Infierno. La liturgia funeraria de los orientales viene a ser como 


E una santa procesión, un acompañamiento piadoso, una comitiva 
- mística que precede y sigue a las almas en su bienaventurado ca- 
8% minar hacia el Reino de la Magnificencia. : 
: La Iglesia Ortodoxa, cuando reza por sus difuntos, cuando para 
honrarlos entona cánticos lúgubres, no se fija en los actos y en las 
tendencias del hombre, porque, ante todo y sobre todo, dirige sus 
2 miradas a Cristo victorioso, al Resucitado, y también al descanso 
de “del difunto,-a la vida nueva del mismo y a la futura resurrección. 
A todas horas ruega al Padre Eterno y al Santo y Buen Espíritu 
Santificador—valiéndose, claro está, de Jesús, Dios y Hombre, Re- 


oraciones y mementos a lo largo del año litúrgico. Lo hace de modo 


E a Iglesia Ortodoxa ayuda a sus hijos cuando se hallan a las he + 


PS 


dentor y Salvador Nuestro-—por el alma que sale de este mundo 


“y va caminando de prisa hacia la mansión celestial. 

- “Quiera la Trinidad Santa—se lee en los Rituales greco- orto- 
ÓN dignense el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, que son 
Eternidad, Descanso resurreccional y Vivificación Santificadora, 


colocar en la ron de la Paz al que exhalara en el Señor el 


último suspiro.” 

Pero los Rituales ortodoxos no se olvidan del M isterio de la 
Imieuidad, del pecado de Adam y de sus funestas consecuencias, 
Sabe muy bien la Iglesia Ortodoxa que fué la primitiva pareja la 
que trajo la Muerte al Mundo, que por la desobediencia de la mis- 
.ma quedó deformada la imagen que de sí misma colocara la Divi- 
nidad en la Tierra y que aquella malaventurada rebelión tuvo la 


.vittud de establecer una distancia infranqueable entre el Cielo 


«y la Tierra. Por esto mismo deposita ella toda su confianza en la 
Sangre Divina y Redentora con cuyo precio compró Jesús, Sal- 
etador Nuestro, las almas «de los hijos de Adam. Desde que el Cris- 


“to redimiera a los humanos, quedaron reconciliados para siempre” 


“el Cielo y la Tierra. La Iglesia Ortodoxa, que en todo cuerpo 
«humaño ve una materia vivificada por el Pneuma Celeste, se acer- 
ca al moribundo parar glorificar al Kyrios Inmortal, para ofrecer 


8 la humana pobreza, bien patente, a la verdad, en el moribundo, y 
b* con el Salmista (69) pide ayuda a la Divinidad con estas palabras: 


4 


a Jesús adoración y alabanzas. Al hacerlo reconoce de buen grado - 


IT AMAIA EEE A 


se re 
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“Oh pi ACUDE a ON apresúrate, oh Señor, a soco- 
: rrerme. Sean confundidos y avergonzados los que buscan mi vida; 
H retrocedan, igualmente avergonzados, los que desean mi mal, Den la 
-..uélta todos aquellos que me dicen: ¡Bien, bravo! Gócense y alé- 
grense en Ti todos los que Te AE y digan siempre los que amarí 
tu salud: Engraridecido sea Dios. Yo estoy afligido y y soy un me- 
nesteroso, Venid hacia mí, ¡oh Dios! Ayuda mía y libertador mío 
sois Vos, ¡oh Jehová! No os detengáis.” 


A seguida recita el Psalmo 101, es decir, la “Oración del pobre 
que, agobiado por el dolor y apesadumbrado por la angustia, ha de- 
rramado ante Jehová sus lamentos”. El Sacerdote greco-ortodoxo 
repite con el Psalmista (101): 


“Oíd mi oración, ¡Señor! Lleguen hasta Vos mis clamores. No 
escondáis vuestro rostro. Y en el día de mi angustia inclinad hacia 
mí vuestros oídos. El día que os invocare, apresuraos a responderme. 
¿Porque mis días se han consumido como el humo y mis huesos se 


han quemado como el tizón. Mi corazón, herido, se ha secado como 


la hierba... Mis días son como la sombra que se aleja... Mas Vos, 
¡oh Jehová!, permaneceréis para siempre... Y, levantándoos, ten- 
-dréis misericordia...; atenderéis a la oración de los solitarios y no 
desecharéis sus ruegos. Porque miráis desde lo alto del Santuario en 
gue os halláis y os inclinaréis hacia la tierra para oír el gemido de 
los presos, para libertar a los condenados a muerte... ¡Dios mío!, 
no me llames cuando me hallo a la mitad del camino de mi exis- 
tencia... En el principio fundasteis la tierra y obra de vuestras ma- 


nos son los Cielos. Una y otros perecerán... Sólo Wos permane- 


,». A . . - > 
ceréis, porque sois el mismo y vuestros años no acaban...” 


Se reza luego con toda unción el “Miserere” (Psalmo 50): 

“De acuerdo con vuestra gran misericordia, tened piedad de mí, 
¡Dios mio!... Borrad mis rebeliones... Lavad mis iniquidades, por- 
«que he pecado contra Vos... Purificadme... Cread en má, ¡oh Dios 
y Señor!, un corazón puro... Y .abrid mis labios para que mi boca 
«publique vuestras alabanzas.” 

Vienen luego nueve cánticos sublimes, que son otras tantas ele- 
-gías de un patetismo creciente que conmueve y edifica. El Sacerdo- 
te greco-ortodoxo pone ante la consideración del moribundo dos 


«misterios profundos: el de la Humanidad prevaricadora y el de - 


¿Cristo Redentor. Y para que pueda entrar en el Reino de Dios le 
muestra un puente magnífico que le conducirá a él de modo infa- 


Tible. Está montado sobre dos pilares inconmovibles (Cristo y Ma- . 


ría) y forman la pasarela, también firme, los ángeles y los santos. 

Muéstrale, luego la santidad esencial y la voluntad salvífica de 
“Dios, que desea la eterna bienaventuranza para todos, absoluta- 
«mente para todos los hombres, por grandes y numerosas que sean 


. V 
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sus iniquidades. Después de esto le hace ver los tremendos efectos 
del pecado, que es olvido, que es menosprecio de Dios; le invita a 
detestar las transgresiones de la Ley Divina, le insta a que haga 
un llamamiento a sus amigos, a los que bien le quieren, a fin de 
que le auxilien en tan magno conflicto. Ellos (los santos, los án- 
geles y los fieles que se encuentran en estado de gracia), ellos, sí, 
pedirán al Hijo de Dios y a su Madre Bendita que sea admitido 
en las mansiones eternas. . 
-— Contempla ahora—sigue diciendo el Sacerdote greco-ortodo- 
xo—el poder y la majestad del Verbo Divino, hecho hombre para 
salvarnos, y compáralas con la pobreza y miseria humanas. No con- 
fíes en el hombre, que es debilidad e impotencia. Al igual que 
Cristo, modelo nuestro, se hace preciso pasar por el duro trance 
del abandono integral. Acude a María, ¡hijo mio! Ella, que es 
su Madre, te llevará a Cristo. Ella, sí, te servirá de antorcha en 
esa región tenebrosa en que se agita el ángel maldito de la deses- 
peranza, el satánico emperador de Hades. Una angustia infinita se 
apodera del desgraciado moribundo. Ayudado en ello por el «mi- 
nistro del Señor, invoca el Santo Nombre de María y llama en su 
auxilio a los ángeles y a los santos. Y el alma, que está despidién- 
dose de este mundo, se siente fortalecida y consolada. En este ins- 
tante vuelta hacia la Divinidad misma, el alma siente regocijo im 
menso porque, tomando el camino de la región serena de la Paz 
interminable, va a penetrar, no tardando, en el Reino de la Mag- 
nificencia Celestial (Cántico 6.”). 

Y a la vista de un gozar espiritual que nunca ha de acabar, el 
alma, que va desprendiéndose de los afectos terrenos, pierde aquel 
cariño que profesara al compañero inseparable y fraterna: el cuer- 
po. Es ahora cuando se da cuenta de que el amigo de siempre la 
arrojó en el abismo del pecado y en-el amor desordenado a las 
criaturas. As 

Pero duran muy poco—y ello es perfectamente natural—la 
elevación y el desprendimiento. El violento oleaje de los humanos 
afectos la sitúa de nuevo a ras de tierra. Pese a la esperanza con- 
soladora de ver a Dios cara a cara, el alma tiembla ante el solo 
«pensamiento de encontrarse dentro de poco ante el Tribunal de 
Dios, Juez Supremo de fallos inapelables, que obra siempre con 
arreglo a los dictados de la más rigurosa justicia. El moribundo, 
el agónico se pone a meditar sobre la Omnipotencia y la Justicia 
de Dios. Otra vez dirige sus plegarias de intercesión a los ángeles 
y a los santos. Y en el Cántico 8.” contempla ya, armónicamente 
unidas, a la Clemencia del Padre y 'a la Justicia del Juez, al Dios de 
la Bondad y al de la Inflexibilidad justiciera. De nuevo acude a 
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los ángeles el talma del agonizante. Y pide que intervengan, a fin 
de que sobre los atributos de juez prevalezcan siempre E entrañas 
de padre. 

El drama psicológico termina con la elegía novena. El agori'- 
zante desea ver a la Majestad inaccesible del Glorificador. El alma, 
vigorosamente “atraída por la energía centrípeta avasalladora. del 
Dios que la creara y la infundiera en un cuerpo que se desmorona, 
que está hundiéndose en la nada, tiembla de angustia, se sobrecoge 
de pavor ante la posible y tremenda contingencia pecaminosa de 
indiferentismo, de olvido, de menosprecio de lo santo y de lo bue- 
no, y se siente culpable ante Dios, Perfección infinita, Beldad su- 
prema, pospuesta a miserables criaturas. El alma tiene miedo por- 
que dentro de breves instantes quedarán inapelablemente falladas 
la culpabilidad o la inocencia. 

“¡Oh Madre de Dios!—exclama ella—. Rogad por má y lle- 
vadme a Cristo, Hijo Vuestro. ¡Oh Señora, Madre Nuestra tam- 
bién, interceded por má ante Jesús, nuestro Hermano! Llevadme a 
la Gloria sempiterna.” 

El drama termina con una oración del ministro greco- -ortodoxo 
que ayuda a bien morir. Va dirigida a Cristo, Juez de vivos y 
muertos: 4 


“Oh Jesús mío, Libertador de los que gimen bajo las cadenas 
de un cuerpo mortal y bajo el yugo de los vínculos infernales. Vos 
que levantáis al caído, que alimentáis las esperanzas de los que me- 
recieron perderlas para siempre, dignaos liberar, ¡oh Señor!, el alma 
de este agonizante. ¡Que muera en vuestra Paz, Dios mío! ¡Que lo 
«traigas, Señor, al descanso de Vuestra Magnificencia! Colocadlo 
allí, porque es ése para él lugar adecuado. Aun siendo hecho de 
barro tiene dotes excelsas y es imagen de Dios. Desgraciadamente, 
el pecado lo ha desfigurado, destrozado y condenado a muerte. Por lo 
mismo, el cuerpo tiene que volver a la Tierra, de la que fuera tomado. 
En ella deberá esperar hasta que advenga el día de la Resurrección 
general y del recobro de la vida. ¡Señor Dios Nuestro! A tenor de 
Vuestra inefable Bondad, perdonad a este agonizante. Dignaos re- 
cibirlo en vuestro Santo Descanso, en la región de la Justicia, 
y otorgadle la Paz Eterna.” 


El moribundo expiró, al fin. El cristiano greco-ortodoxo entre- 
gó su alma al Señor. Los funerales son una continuación dramática 
y tlegíaca de la liturgia para los agonizantes. 

Se comienza por lavar el o con agua limpia y aromatiza- 
da, por envolverle luego en una túnica blanca y por vestirlo con las 
mejores galas. Después de haber rociado ligeramente con aceite, 
haciendo a la vez la señal de la Cruz, los pies, la cara y las manos 
del difunto, se le tiende en su ataúd descubierto. La Iglesia Gre- 


co-rusa, que o pródiga se muestra en Mas incensaciones litárgio 
cas, se acerca no tardando a la casa mortuoria e inciensa repeti- 
damente el cadáver. Como es lógico, al. incensar, el Sacerdote 
greco-ortodoxo reza y da la razón de Su proceder con estas pala- 


Des “Antes de que este cadáver vuelva a la Madre-Tierra, de - 


donde saliera, sea plenamente aromatizado con el grato perfume 
del Señor. Ásí tiene que ser. Porque un día ha de tomar parte en 
la magnífica Resurrección General.” 


A seguida canta ciertas Holas cuyo contenido viehe a sér 


del tenor siguiente: ¡Oh Cristo, Señor y Libertador Nuestro! ¡Que 
el alma del que acaba de e pueda vivir en el lugar que habéis 


reservado al descanso de los Santos! Otorgadle la. ea sempiterna. 


que impera en las mansiones santas. Y el Sacerdote greco-ortodo- 
xo recita una Ektema o larga letanía para solicitar del Señor de 
las Misericordias el más completo perdón de todas las faltas y 
pecados. E insiste de nuevo en que el Dueño de la Vida y de la 
Muerte conduzca al fallecido a la región de la Luz, de la Paz y 
del Reposo Eterno, donde ya no se conocen los dolores, las aflic- 
ciones y los lamentos. “Vos, ¡oh Cristo, Primero entre los resuci- 
tados!, dignaos recibir en la morada ge los bienaventurados a este 
-cristiano-ortodoxo que acaba de morir.” 


Sin haber cerrado el ataúd, sale el cadáver de la casa mortuo- 
ria y es conducido a la iglesia parroquial o a la capilla del Ce- 
menterio, si la hay. Se le instala frente a la Puerta Santa o Puerta 


Central del Iconostasio con los pies hacia el 'altar. En torno al fé- 


retro—descubierto siempre—arden ocho cirios. El Clero entona 
el Salmo 90, que es un verdadero Cántico de wictoria y de “se-. 


guridad para todos aquellos que colocan sus esperanzas en Dios.” 


“El que habita al abrigo del Altísimo, LOS! bajo la sombra 
del Omnipotente. ¡Oh Jehová, esperanza mía y castillo mío. En Vos, 


mi Dios, confiaré... El te librará... de la peste destructora. Con sus 


plumas te cubrirá y debajo de sus alas estarás seguro. Escudo y 
adarga en su verdad... No tengas miedo a los ataques nocturnos, ni 
a la saeta que vuela durante el día. Ciertamente, con tus mismos 
ojos has de ver la recompensa de los impíos. Jehová es mi es- 
peranza. Ni nos sobrevendrá mal alguno, ni llegarán las plagas a 


nuestra “morada... Por cuanto en mí habéis puesto la voluntad, os 


libraré... A los que me invocaren les diré: Seré con vosotros en la 
angustia..., os libraré y os glorificaré... A esos mismos daré vida 
larga y les mostraré mi salud.” eS. 


Cántase luego el más largo de todos los salmos, el 118, con sus 
176 versículos. Es un Cántico * “a la vida bienaventurada. que re- 
sulta de la observancia de las leyes divinas, fuentes úmicas de sa- 
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Ñ 


_tisfacción pura y de bienandanza eterna” : “Bienaventurados los 


que caminan por las sendas de Jehová y los que investigan y guar- 

dan sus testimonios... ¡Ojalá sean ordenados mis caminos a la 

observancia de tus mandamientos !” | 
Siguen a este Salmo notable unos cuantos troparios de ala- 


banza que el Sacerdote ortodoxo pone en boca del difunto cuyo 


cadáver tiene delante. La Divinidad—se le hace decir—es la fuente 
de la vida y es la puerta del Paraíso. Porque siempre lo creí así, 
os pido, Señor, que me concedáis la vida eterna y que empecéis por 
abrirme las puertas del Cielo. ¡Oh Cristo, Redentor mío! ¡Oh 


Pastor bueno y amante! Dignaos recoger a esta ovejita extravia- 


da, a esta mi alma que acaba de abandonar la cárcel corporal en 
la que estaba aprisionada. Me dirijo también a vosotros, ¡oh san- 
tos mártires!, que tan cerca estáis del Señor al que amasteis y 
amáis con todo corazón. ¡Sed mis intercesores! ¡Señor, Señor—ex- 
clama el Sacerdote greco-ortodoxo al terminar los troparios que 


recita en nombre del difunto—, muchas y grandes son las: cica- 


trices que en mí ha dejado el pecado., Pese a ello, llevadme, ¡Dios 
mío!, a la Patria Celestial y reconocedme el derecho a entrar en 
el: Paraiso. Borrad aquellas señales de la iniquidad y haced de mí 


“tin retrato de Vuestra Infinita Perfección. El Sacerdote reza lue- 


go una plegaria que va dirigida a la Trinidad dial En ella 
pide al Padre Eterno, al Hijo y al Amor de ambos, el Espíritu 


Santo, que se digner otorgar 'al difunto por cuya alma se interesa 


la Iglesia Ortodoxa la bienaventuranza que nunca termina. Con- 
vertidlo, ¡olr Dios Trino y Uno!, en hijo de la Luz. 

Como en la liturgia de los agonizantes, cantan ahora los sacer- 
dotes ortodoxos nueve elegías magníficas. Están impregnadas de 


un dramatismo conmovedor. He aquí su contenido: ¡Dios Padre 


y Señor Eterno!, dignaos otorgar a la pobre alma que vivificó al 
cadáver que está aquí presente el descanso y la paz. Y Vos, ¡ Jesús, 
Salvador, Nuestro!, aplicadle los méritos de la Redención que lle- 
vasteis a cabo en la-Eruz y conducidle a la Patria Celeste, a la 
Región de la Vida auténtica, porque la de aquí abajo no merece 
tal nombre. Lo que en este Mundo llamamos vida no es más que 


sombra y vamidad. Bien lo demuestra la muerte. ¡De qué poco 


sirven los esfuerzos y las fatigas terrenales! Después de esta vida 
miserable empiezan realmente la vida legítima y el descanso .sín 
fin. Otorgad una y otro a vuestro siervo N. ¡Oh Cristo, Señor 
Nuestro!, que habéis divinizado el Mundo y habéis dado parti- 


cipación en las divinas magnificencias a los ángeles, a los santos y, 


sobre todo, a los mártires. No le neguéis la Eirada en el Reino de 
la Luz y de la Bienaventuranza. Oid los ruegos de los que en su 
: E 
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función intercesora Os piden le deis la Vida y la Plenitud. Y vos, 
Señora y Madre de Dios (Zeotocos), sed guía. Conducid hasta el 
Cielo a este vuestro hijo 'adoptivo, acompañadle hasta el Tribunal 
mismo de Vuestro Hijo, Juez de vivos y muertos ¡Oh María! ¡Que 
al ser juzgado le sea otorgada, no la muerte que mereció, sino la 


vida que Jesús conquistó para todos con su Pasión y Muerte afren-- 


tosas! Y vosotros ¡oh mártires cristianos!, corredentores como 
María, ¡interceded ! ¡cooperad a que sea completa la magnífica vic- 
toria de Cristo, el primero y más excelso de los mártires! ¡que la 
sangre del Cordero lave el alma del cristiano ortodoxo, cuyo cadá- 
ver vamos a inhumar! 


En seguida se cantan los grandiosos troparios del Damasceno, - 


que son una condensación primorosa de los Nueve Cánticos pre- 
cedentes. 

Cierran la sección que pudiéramos llamar troparia los llamados 
Macarismos (Bienaventuranzas) no menos dramáticos que las ele- 
gías precedentes. La Iglesia Ortodoxa pone en boca del muerto el 
grito de fe, de esperanza y de amor que en reconocimiento de la 
Divinidad del Mártir del Gólgota lanzara el Buen Ladrón junto al 
Divino Agonizante. Cristo interviene—según la liturgia funeraria 
de los Orientales—mejor diríamos, responde con una sola palabra 
cinco veces repetida: “¡Bienaventurado!” Cuando el recién falle- 
cido emplea el lenguaje fervoroso de Dimas, plenamente 'converti- 
do ya, el Redentor contesta de nuevo: “;¡Bienaventurado !” Tmitan- 
do al Buen Ladrón, que terminó pidiendo al Salvador un recuerdo 
de sí cuando “estumera en el Reino Celeste”, vuelve también a 


Cristo el ortodoxo que falleció bien poco ha para pedirle: Vos, que 


sois el dueño de la Vida y de la Muerte llevadle al Reino de la pri- 
mera. Y otra vez se oye la misma respuesta del Redentor: “¡Bien= 
aventurad que E 

Toca ahora el rezar a los fieles reunidos en la parroquia. “¿Ha 
muerto un hermano!” gritan todos. “¡Cristo Bendito! Recibidle en 
Vuestro seno.” Y el Redentor responde a la Comunidad parroquial 


con el consabido macarismo: “¡Brenaventurado!” La parroquia se 


dinige luego al ortodoxo recién muerto y pretende consolarle con 
estas palabras: “¡Hermano! Ten confianza en Cristo, Salvador 


Nuestro yy acógete a sus merecimientos infinitos. Jesús confirma. 


esta esperanza y estos consuelos y pronuncia el último macarismo: 
“¡Bienaventurado !” 


Es en este momento cuando la Iglesia Rusa hace intervenir a la 
Humanidad entera. 
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“Temblad, habitantes del Planeta—dice el sacerdote greco-es- 
lavo—ante el espanto de la Muerte. Pensad en la corruptibilidad 
humana. Todos hemos de morir, todos nos convertiremos en polvo 
y ceniza. Todos compareceremos ante el Tribunal de Dios para jas- 
tificar nuestra conducta. Todos pasaremos por el día terrible de la 
pruebg y de la oscuridad tenebrosa; pero mirad al Cielo; allí está 
Cristo, y con El la riqueza y la hermosura perdurables, la fuerza 
y el atractivo sempiternos. El es nuestro mediador ante el Padre 
Eterno.” 


A los macarismos siguen las lecciones. Después de haberse di- 
rigido al recién fallecido con estas palabras: “Sea bienaventurada 
la vía que hoy ha recorrido tu alma, porque se ha encaminado ha- 
cia el lugar del descanso y de la paz preparados de antemano”, el 
sacerdote lee un trozo de la primera Epístola paulina a los Coria 
tios (XV-13-27). El Apóstol de las Gentes expone en él la Resu- 
rrección de Cristo, fundamento de nuestra fe, base de nuestra pre- 
dicación, origen y garantía de la resurrección de todos los muertos. 

“Si los muertos no resucitan, tampoco resucitó Cristo. Pero 
“Jesús se levantó del sepulero como primicia de los que duermen el 
sueño de la muerte; pues que si todos murieron en Adam, todos se 
levantarán, vivificados, en Cristo. Los que son retratos de Cristo 
se parecerán en todo a El. También resucitarán. Se lee después un 
trozo evangélico resurreccionista : 


“Os digo en verdad, que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios y los: que oyeren vivirán... No os sobrecojáis porque llegue la 
hora en que todos cuantos se encuentran en las tumbas oigan la voz 
de Dios... Creedme: los que hicieron el bien resucitarán para la 
auténtica vida, y los que practicaron el. mal se levantarán para su- 
frir la condenación en juicio...” (Evang. de S. Juan, V, 24-33). 


A estas dos lecaiones, que se duplican tratándose del funeral ce- 
lebrado en sufragio de un sacerdote, sigue la Ektenia de la “Plega- 
ria fuertemente acentuada”. Integranla ciertas invocaciones sacer- 
dotales. A cada una de ellas corresponde una oración dirigida a 
Dios Todopoderoso y Dueño “absoluto de la vida y de la muerte. 
Pídese en ella para el difunto, cuyo funeral está celebrándose, paz, 
luz y reposo. Termina el funeral con la escena conmovedora de la 
“Despedida”. Los cánticos que acompañan al Beso y al Adiós que 
dan los fieles al compañero y familiar muerto son otras tantas 
amonestaciones impresionantes acerca del nulo valor real de las 
cosas terrenales. 


0 e IE 
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bendición y la absolución cierran el funeral greco-ortodoxo. 


didas y detrás el acompañamiento fúnebre. No carece ello de sim= 


- tamente significativos. Hemos sido testigos en Rusia de un detalle 


“Y a lo veis—se dice,» nada importan al diia le taid dl 
Mundo y la insignificancia de sus cosas.. . Besad, sí, besad y des- ' - 
pedíos del que poco ha se hallaba entre DOzaIrOS, del espíritu que 
] abandonó la tienda corporal en la que estaba alojado... Meditad 
en la cortedad de la vida humana y en la oa perecedera de 
cuanto. hay sobre la Tierra.. 


XA 
“Los fieles, los parientes y amigos besan el: cadáver en la frente , 
y en lasmanos. 05) A iS 


“Llorad, llorad por mí—se le hace exclamar—. No más tarde 
- que ayer mismo hablaba yo con vosotros y... repentinamente me 

. sorprendió la. muerte y me acerqué a la hora terrible da la separa-= 

ción. Dadme, pues, el último beso. Rogad incesantemente por mí. 

Pedid a Cristo que me perdone todas mis culpas y que no me lance, 

A cual merecí por ellas, al lugar de los tormentos.” 


. 


Realizada la despdida, se cantan el Trisegio y una Ektenia. La 


Se organiza la comitiva fúnebre en dirección al Cementerio. 
Los familiares y amigos del cristiano ortodoxo del mundo eslavo 
van comiendo algunas partículas de queso cocido en. miel, Con ello. 
quieren dar testimonio—nos decía un sacerdote ruso comentande 
esta costumbre eslava fuera de ritual—de su creencia en la Resu- 
rrección general. Va delante del féretro el Clero con velas encen= 


bolismo. Cristo, guía supremo, representado por la clerecía, va 
siempre en cabeza y los fieles, los cristianos, los discípulos tienen 


obligación de se guirle de cerca. Cristo marcha con los suyos hacia 


el Reino de la Magnificencia. 
- La inhumación va precedida y acompañada de ciertos ritos al- 


que no:consignan los Rituales, pero que jamás omiten los sacerdo- 
tes eslavos. Es el siguiente: después de haber incensado repetidas 
veces con aquella Afa Maa ceremoniosa, tan característica en Jos 
rusos, al cadáver, la sepultura y al pueblo, el sacerdote ortodoxe: 
toma con sus dedos un poco de tierra y la vierte sobre el corazón: 
del difunto haciendo a la vez la señal de la Cruz. Pronuncia esta: 
sentencia: “Tierra eres y en tierra te convertirás.” Hecho lo cual 

y después de haber depositado el féretro en la fosa, toma la pala 
con tierra y la arroja sobre el ataud. Al realizarlo recita en voz. 
baja el versículo primero del Psalmo 23: “De Jehová es la Tierra 

y también su plenitud; el Mundo y los que en él habitan le perte= 
necen igualmente.” Conviene advertir—y ello tiene lugar principal: 
mente en la inhumación de Archimandritas y altos jerarcas ecle- 


y 

do 
3 e do 
A 


OS 
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siásticos—que los sacerdotes eslavos no suelen omitir este rito in- 
teresante: verter en la fosa un poco de aceite procedente de la lám- 
para que arde en el Santuario y larrojar a ella un carbón encendido 
tomado del incensario, que es el utensilio más corrientemente ma- 
nejado en la Liturgia greco-eslava. La ceremonia alude sin duda 'al 
Misterio de la Encarnación, cuyo eco debe resonar hasta en los rin- 
_Cones más profundos de la Tierra y hasta en los más recónditos 
intersticios de la materia. Cristo debe llenarlo todo. Es el mediador 
universal, es el puente tendido entre el tiempo y la eternidad, en- 
tre la carne y el espíritu, entre la Tierra y el Cielo, 


La ceremonia del entierro, larga como todas las practicadas en 
la greco-ortodoxia, termina con un servicio especial dedicado al re- 
cién inhumado. Los rusos lo llaman Panihida (Vigilia), que dura 

toda la noche. Lo realizan al modo como se practicaba en la Igle- 
sia primitiva. Al final del mismo se oye una canción en la que se 
repiten mucho estas dos palabras: '¡¡MEMORIA ETERNA!! 

Antiguamente tenían un carácter y una solemnidad especiales 

los entierros que tenían lugar en Moscú. Según nuestros informes, 
adquiridos cabalmente en tierras eslavas, todavía los poseen las in- 
humaciones- realizadas en muchísimas 'aldeas. Los familiares del di- 
funto alquilaban para el día del entierro algunas plañideras, que, 
precedidas por un d'ácono que, a su vez era portador de una ca- 
zoleta con perfumes, iban ante el féretro, entregadas a toda clase 
de lamentaciones. Detrás del cadáver iba el 1cono del Santo pro- 
tector del difunto. La imagen sostenida por un sacerdote, que la 
daba a besar a los desconsolados parientes y amigos del muerto, 
presidía la lúgubre ceremonia. Poco antes de la inhumación se co- 
locaba entre las manos del cadáver un “Pasaporte celestial”, de este 
tenor tan ingenuo como raro 


“Nos, el infrascrito (obispo o sacerdote) certifico públicamente 
por estas Letras que Fulano de Tal, aquí de cuerpo presente, ha 
vivido entre nosotros como bueno y. verdadero cristiano greco- 
ortodoxo. Sin duda cometió pecados, pero los confesó ante el Tri- 
bunal de la Penitencia, recibió la abslución de ellos y participó de 
la Sarita Cena. También dió: culto legítimo a Dios y a sus santos, 
ayunó y oró del modo más conveniente. El se portó siempre bien con 
Nos, su confesor, en forma tal, que hubimos de otorgarle perdón 
completo de sus“faltas. Y Nos hemos librado esta cerlificación jara 
ser presentada arte San Pedro y ante los Santos a fin de que por 
este medio pueda él ser introducido sin óbice alguno en la Gloria 
Eterna” (DE ARTAMOFF). 


Firmada y sellada por el Obispo y a yeces por el Metropolita- 
no y hasta por el Patriarca, esta recomendación para el otro mundo 


7 


0 era muy cetro ción por OS vecinos de es , Ciudad Santa de ose 
Al abandonar la tumba, la comitiva regresaba a la casa. mor-— 
esta por: “el mismo orden con que había ido al cementerio, que 
¿ —dicho sea de. paso—está. instalado, por lo general, en medio de 
un bosque sin cerca de ninguna especie. Antes de abandonar el 
Campo Santo los familiares y amigos. del difunto, - dejaron sobre 

su tumba monedas, panes y viandas que, a renglón seguido, eran 

distribuidas entre los pobres quee formaban ¿grupo pido. a la pe 

entrada del cementerio. 7 0 

El duelo duraba e inigicni seis semanas, Ate ls cua 1% 

les, un sacerdote se acercaba cada mañana para recitar salmos Ye 

srsiculos del Nuevo Testamento junto a la aepalcia del non de la. 4 
Ortodoxia. : 


A RS 


- SUAREZ EN LOS SALMANTICENSES (*) 


E 


P. NAZARIO DE $. TERESA, O. C. D. 


Profesor del Instituto de Cultura Religioso: 
. Superior de Avila 


Dos cosas suponemos solucionadas al enunciar el tema: 1) que 
los Salmanticenses son la última obra clásica del renacimiento - 
tomista, y 2) que la posición de Suárez con relación al tomismo no 
es un asunto claro. Entre las dos conclusiones históricas ponemos 
nosotros estas líneas que pretenden responder a la pregunta: ¿Qué 
pensaron los Salmanticenses de Suárez con relación al tomismo? 


Sumar1o.—I) El tomismo de los Salmanticenses. a) Introducción; 
b) El nombre; c) Los autores; d) La obra; e) Carácter domi- 
nante, el tomismo.—I1) Los Salmanticenses en la: Historia de la 
Teología— MI) El tomismo de Suárez.—IV) Suárez en el am- 
biente general de los Salmanticemses.—V) Suárez como fuénte 
de los Salmanticenses.—VI) Suárez a favor de los Salmanticen- 
ses. —VII) Los Salmanticenses en contra de Suárez. CONCLUSIÓN. 


LHWEROAAC Cin . 
e Teología fué por siglos la primera del mundo, y en la 
dogmática, en la moral y en la controversia, todavía podemos 
“vivir de sus inagotables riquezas. Esta afirmación española, lanzada 
sin titubeos por MENÉNDEZ Y PELAYO (1), la hacemos nosotros, en 
parte, carmelitana. A nadie puede extrañar nuestra 'actitud. 

* La obra dogmática y moral de los Salmanticenses, junto con las 
Controversias de Liberio de Jesús menos conocidas (2), cierran 
airosamente la cúpula de la teología tomista, valientemente empe- 
zada por la escuela de Salamanca ante las grietas que amenazaban 
al edificio desde hacía ya un siglo largo. Cúpula y cruz pusieron 
los teólogos carmelitas. Santo Tomás trazó los planos y echó unos 
cimientos que no se removerán jamás. Teólogos posteriores, con 


/ 

(*) No habiendo podido salir antes nada en nuestra REVISTA dedicado a Suárez 

*on motivo de su glorioso centenario, publicamos ahora este breve estudio, enfocado 

desde la corriente tradicional de la Reforma Tereslana. La conclusión que se pueda 

deducir no pone ni quita nada al Doctor Eximio, pues sabidas son las leyes que 
regulan los juicios mutuos que se hacen las escuelas doctrinales. (N. de la D.) 
(1) Discurso del 1 Congreso Católico Nacional, 2 de mayo, Madrid, 1889. 

(2) LIBERIO DE Jesús: Controversiae scholastico-polemico-historico-criticae... Me- 

«atiolani, 1743-47. Cfr. nuestro estudio sobre el P. Liberio en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 


VI (1948), 465 888. . 
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Vitoria, desenterrarán direcciones olvidadas; pero esto no será 
todavía el término, Los Salmanticenses lo aprovecharán todo y 
pondrán el pararrayos al sistema. Esto, es claro, no excluye deta- 
lles de ornamentación, y los siglos que vengan los seguirán po- 
niendo; pero no pasarán de eso. No se necesita refuerzo. La mole 
está admirablemente perfilada y sentada sobre la roca inconmovi- 
ble de la verdad. Esto perseguían los sabios carmelitas, y lo con- 
siguieron. Santo Tomás és para ellos el representante de la verdad, 
y la Iglesia les ha dado la razón. Por eso, dice Palmé, al hacer obra. 
tan colosal, trabajaron por la causa de toda la Iglesia (3). 

La compenetración que la reforma teresiana tuvo siempre con 
el tomismo quedó para siempre petrificada en este monumento 
secular. Los frontispicios de su primera bibliografía teológica no 
salen de este argumento carmelitano-tomista. Bien aparecen dán- 
dose la mano un religioso de cada Orden (Predicadores y Carme- 
litas), con la fusión de los escudos de las respectivas familias re- 
ligiosas, todo ello encuadrado en un corazón, como aparece en el 
Cursus Triennalis — y lo hacía notar MENÉNDEZ Y PELAYO (4) —; 
bien Santo Tomás inspira en Liberio de Jesús la doctrina que hace 
huir confundidos a los herejes en forma de demonios, ora Santa Te- 
resa y Santo Tomás escriben de rodillas en un mismo libro, del. 
que sale una lluvia de resplandor que viene a caer sobre la Orden 
Carmelitana; ora Santa Teresa, subida en un púlpito, predica a un 
auditorio formado de todas las Ordenes religiosas, figurando en 
primera línea un Carmelita y un Dominico (5). l 

- Todas estas y otras manifestaciones no eran más que una 
señal externa de la mutua compenetración que existió siempre 
entre las dos espiritualidades próceres; la dominicana, representa- 
da en Santo Tomás, y la carmelitana, en Santa Teresa, como quie- 
re Bossuet, tuna de cuyas floraciones fué el Curso Teológico de 
Salamanca. E 

Y ni aun de lejos puede proponerse una posible minusvalía del 
Curso por falta de originalidad. Además de que esta objeción so- 


(3) Collegii Salmatic ensis Fr. Discalceatorunm B. Mariae Virg. de Monte Carmeli, 
parenti suo Eliae conseerati, Cursus Theologicus, Summam Theologicam Angelici Doc- 
toris complectens. Parisiis-Romae, 1870; vol. 1. Praeloqium editoris. Pág. 1. 

(4) Historia de las ideas estéticas en España, 1. 2, vol. 1, pág. 18, ed. Madrid, 1884. 
“Cursus triennalis thehologico-scholasticus, compendium compendii, medullacque 
medulla Cursus Carmelitani Salmantini cujus vestigia premens ad. mentem D., Thomae 
ascendere conatur ebibendam in gratiam ¿juventutis teresianae concinnalus ut per 
breviculum trienni tractum conducat eam in omnium tractatuum thomisticae theolo- 
yiae comprehensionem, per Fr. Josephium a Matre Dei.” Pampelonae, 1772. Esta obra 
tuvo mucha aceptación dentro y fuera de la Orden y «estuvo en muchos centros sir- 
a de texto hasta la exclaustración: El mismo Balmes hace de ella mención ho- 
norífica. 


(5) Cfr. Compendium Salmanticense Moardla por el P. ANTONIO DE S. Josk. Pam-- 
pellone, 1791. 
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lamente puede hacerla quien desconozca la íntima trabazón de sus 
cuestiones; no se trata, dice ZuBIr1 (6), de que cada cual haya de 
empezar en cero o inventar un sistema propio. Todo lo contrario, 
Precisamente por tratarse de un saber radical y último, la Teología 
se halla montada, más que otro saber alguno, sobre una tradición. 
De lo que se trata es de que, aun admitiendo filosofías ya hechas, 
esta adscripción sea resultado de un esfuerzo personal, de una au- 
téntica vida intelectual”. En este sentido podíamos también deair 
con D'Ors que lo que no es tradición es plagio, y ninguno mejor 
que MARITAIN nos pone en la pista de lo que son los Salmanti- 
censes con relación al tomismo: “No se trata de una adhesión ser- 
vil a Santo Tomás o a Aristóteles, de un sistenva de filosofar que 
consista en repetir mecáricamente sus fórmulas. Se trata de una 
fidelidad espiritual y filial que nos lleve a buscar en sus principios, 
activamente meditados, agrupados, coordinados, el medio de des- 
cubrir, de “inventar” la solución de los problemas actuales, y esto, 
en virtud de un esfuerzo personal de espíritu. Porque estos prin- 
pios contienen, no explícita, sino implícita y virtualmente, la res- 
puesta a los problemas, o, más bien, a las nuevas determinaciones 
o nuevos modos en que los eternos problemas pueden presentarse, 
Y precisamente por eso el menor de tales principios tiene un valor 
infinito” (7). 

No estará, por tanto, el mérito de un teólogo en haber 'aprove- 
chado debilidades de historia para independizarse, sino en haberlas 
sabido reparar. Es el caso de los Salmanticenses con relación a la 
izquierda teológica de los siglos XVI-XVIL. 

Sin embargo, a pesar de haber llevado a cabo los Salmanti- 
censes obra tan colosal, “la más monumental y acabada de la es- 


cuela tomista”, y es de GRABMANN la nota (8), tienen todavía po- 


cos estudios de introducción, exposición o encuadramiento. Es lo 
que nos excusa a nosotros tardar un poquito en entrar en el asunto 
propio de nuestro tema (9). Ya se quejaba también MENÉNDEZ Y 
PELAYO en 1889 de este abandono en que se tenían muchas de 
nuestras glorias teológicas. “Abranse, decía, con el apoyo moral 
y material de los católicos, concursos y certámenes para estudiar 


(6) Naturaleza, Historia, Dios (Madrid, 1944), pág. 45. 

(7) Annales de Ulnstitut Superieur de de t. IV (París-Alcan, 1920). 
crr. “Ciencia Tomista”, 67 (1921), 62-67. 

(8) Historia de la Teología Católica, trad. del P. Agustin Gutiérrez! O. A. (Ma- 


drid, 1946), p. IM, e. 2, pág. 206. 


(9) Cfr. nota 11. En alemán salió el año 1947 la primera obra de fuste sobre los 
Salmanticenses. Es la tesis del P. Orto, O. C. D., Theologia Salmanticensis, Regens- 
burg (1947). La obra es magnífica ciertamente; pero de carácter general. Toda la 
bibliografía sobre el tema se puede ver en las págs. XII-XVI. Algunas de las citas 
de los artículos no concuerdan. 


X a y 1 
críticamente en forma de monografías todas da A a 
de nuestra ciencia, cuya difusión y ensalzamiento no puede menos 


de contribuir al triunfo de la verdad católica” (10). Este consejo, 234 


hoy tan logrado, por ejemplo, con algunos dominicos, sigue re- 


zando con los Salmanticenses. Si exceptuamos la conocida obre 


de PALMÉ, con su excelente introducción; el capítulo breve de la 
Historia del P. SiLver10 y alguna que otra recensión en índices 
bibliográficos, hemos contado todo lo nos se ha hecho de notable: 
en la materia (11). EN 5 

Ocioso nos parece ladvertir que en nuestro tema nos referimos: 
solamente a los Salmaticenses Dogmáticos. Además de tener un 
mismo sentimiento escolar con los Morales, no pueden ofrecer- 
nos éstos con relación al tomismo un interés tan grande como el. de: 
aquéllos. Y decimos que son de un sentimiento común porque, en 
realidad, son levísimos los detalles en que se separan,-como levísi- 
mas son asimismo las divergencias de Santo Tomás (12). 


(LOTO OS 

(11) ¡SILVERIO DE SANTA TERESA, Historia del Carmen Descalzo en España, PoR 
gal y América, t. IX, C. TI, págs. 46 SS. NICOLÁS ANTONIO, Bibliotheca Hispana Nova 
(Romae, 1672), t. II, págs. 126 ss., y t. I, pág. 113. MARCIAL DE San JoskÉ, Bibliotheca: 
Carmelitana (Burdigalae, 1730), págs. 347 ss. BARTOLOMÉ-ENRIQUE, Collectio Scripto- 
rum Ordinis Carm, Discalceatorum (Savonae, 1834), 1. II, págs. 126 ss. No hacemos 
mención del Cursus' Triennalis (cfr. nota 4) del P. Josk£, del Tractatus Theologici 
del P. PABLO DE LA CONCEPCIÓN, de la Theología Schohlastica del P. JUAN DE SAN MI- 
GUEL, ni del Compendio Móral del P. ANTONIO DE SAN JosÉ (cfr. nota 5), todos ellos 
muy conocidos en las escuelas del siglo pasado, porque no son más que un co- 
mentario del Curmsus grande de Salamanca. Merece, sin embargo, especial mención 
Monseñor ZUBIZARRETA, Arzobispo de Santiago de Cuba, O. €. D., que con su Curso: 
dle Teología ha divulgado por el mundo científico en lo que Névamos de siglo la doc- 


trina de los famosos. teólogos. Puede verse también la obra del P. MaRíN SoLÁ, y el 


P. CLAUDIO DE Jesús CRUCIFICADO, en “El Monte Carmelo”, mayo 1930, págs. 564 ss. 
En nuestros días ya asistimos en muchos libros y revistas a un despertar de la 
admiración común hacia una Originalidad tan antigua y sólida. Lleva en este movi- 
miento la palma la Facultad Teológica de los Carmelitas Descalzos de Roma. Para 
más información bibliográfica, cfr. nota 9. 


(12) Los Salmanticenses Morales fueron redactados para completar en la Des- 
calcez, Teresiana los textos escolares. Como ya tenía un texto magnífico de Filosofía, 
se intentó completar todas las disciplinas eclesiásticas componiendo el de Escritura 


con el título de “Collegium Biatiense...”. Solamente se publicó el primer tomo, y no- 


tuvo tanta aceptación como los otros cur SOS. 


Logs Salmanticenses Morales se apartan de los Dogmáticos, que, SePamox, solá- 
mente, en el Tract. I, c. 7, n. 11, de los Do6m., de Sacrament. in communi, Disput. 7, 
n 82. Se separan también algo: DoGm., ibid. Disp. 2, N. 58. MORAL., C. 2, DUD, 2, pág. 2. 
Ambos cursos se separan de SANTO Tomás, III, p. q. 80, A. 2, SALM., DOGM., Disp. 9, 
n 29; MORALES, C. 5, pág. 2. Son tan leves estas divergencias, que no creemos nece- 
sario Siquiera nombrarlas. En la cuestión De Sacrificio notamos también otra ten- 
dencia distinta. Mientras S. TomÁs parece poner la esencia solamente en la consa= 
gración, IL, p. q. 80, a. 4 ad 2 y 3,.los Sam. Docmáticos la ponen en la consa- 
gración y comunión. Los MORALES siguen, sin embargo, a Santo Tomás, De Eucha= 
ristiae Sacramento, Disp. XII, n. 29, 
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El nombre 


Vivía todavía Santa Teresa cuando se fundó en Salamanca el 
segundo colegio carmelitano. En el gran apogeo universitario y 
religioso, la ciudad del Tormes era un reclamo para todas las 
Ordenes religiosas. Allí estaban casi todas, Hasta las más ajenas 
a la vida literaria parece que se concentraban para dar más calor. 
La Descalcez carmelitana, con los bríos de una juventud alentada 
con la presencia de sus Santos Reformadores, no podía sustraer-. 
se a este influjo. Había visto realmente y con una experiencia 
gloriosa las ventajas que reportaban estos centros culturales en 
el Colegio de Alcalá. Era necesario hacer otro tanto en Salaman- 
ca. Además, los vínculos que muchos de los sujetos de la inci- 
piente reforma tenían contraídos con sus condiscípulos y, en gene- 
ral, con la cuna de sus letras eran un motor para la fundación. 
San Juan de la Cruz, el futuro Doctor de la Iglesia, era uno de 
éstos y el P. Gracián era otro (13). Este-último, Provincial en- 
tonces, mano derecha de la Santa, movido en el asunto por su ami- 
¡Sozel Arzobispo D. Teutonio de Braganza, fué quien decidió es- 
tablecer en la ciudad un centro que atrajera y formara piedras 
fundamentales para la nueva familia. Esto, se vió después, fué 
un acierto capital. En 1586, cinco años después de haberse fun- 
dado el Colegio, habían ingresado en el Noviciado de Valladolid 
cincuenta jóvenes ueno: en la Universidad, entre los cuales 
“iban los que después habían de inmortalizar al Cursus (14) 

A causa de los muchos conventos e inglesias qte, como queda 
indicado, había en la ciudad, tuvieron que aceptar los Carmelitas 
un lugar incómodo en la ribera opuesta del Tormes, rodeados de la 
hez social de Salamanca y sin comunicación con ella. Pasar el 
puente hacia el hospital.de San Lázaro (éste era el lugar) era muy 
mala señal entre la juventud honesta. A pesar de haber reformado 
el barrio la estancia de los religiosos, el lugar seguía siendo 'insa- 
no e inconveniente. No lo hubieran aceptado los Descalzos si no 
hubiera insistido Santa Teresa, que, mientras andaba en los ne- 
gocios de la fundación de Soria, urgía con repetición que lo que 
importaba era empezar y que no se atendiera a dificultades, que 
eran cosa común en todas las fundaciones (15). Palabra más .auto- 
rizada no la había. A su observación se debió el resultado. La 

1 


) 


(13) Sobre San Juan de la Cruz, cfr. Crisócono, Biografía de San Juan de la 
Cruz, B. A. C., 1946, C. 1V. Sobre Gracián, SILVERIO, 0. C., t. VI, C. 2. 

(14) MARCIAL DE SAN JOSÉ, O. C., pág. 347. 

(15) FRANCISCO DE SANTA María, Historia General del Carmen Descalzo, 1. 3, 
e. XVIL págs. 788 88. . : 
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profundidad espiritual de aquellos religiosos nuevos y su forma= 
ción a conciencia les habían conquistado la admiración del princi- 
' pal elemento universitario al año escaso de conocerse. Uno de los 
que : favorecieron más esta simpatía, y que hemos podido indenti- 
«ficar fué ANDRÉS. DE (CÓRDOBA, hijo de los Marqueses de Gua- 
dalcázar, después Obispo de Badajoz y entonces estudiante en el 
célebre Colegio de San Bartolomé (16). Fué también de los que- 
más se interesaron por el traslado de la comunidad a un sitio: 
mejor. Pudo realizarse éste con: motivo de una inesperada inunda- 
ción del Tormes, que, asolando el .barrio, les. obligó a repartirse 
por. las comunidades de Salamanca, llamando aún más la aten- 
ción de la ciudad. 

En 1852 estaban los hijos de la Madre Teresa en el corazón 
de Salamanca. La nueva casa-colegio lleva por titular a San Elías... 
Este será el teatro. científico de la Reforma. De allí saldrá la obra 
más monumental del tomismo, una de las grandes glorias de la 
teología española activa y pasiva forjadora de Trento. El Cole- 
gio de San Elías, cuando empiece a publicar sus infolios, recibirá 
el bautismo de la fama con el nombre de SALMANTICENSE. 


eS awtores 


"Vista por los Superiores la aceptación de que había sido ob- 
jeto el Curso filosófico Complutense (17), en especial:en Francia, 
Italia y Bélgica, y en ninguna parte como en España, encargaron 
al P. ANTONIO DE La M. DE Dios, uno de sus principales autores, 
verdadero genio dialéctico, profesor ya en Salamanca, se encar- 
gara de preparar el correspondiente Curso teológico en concor- 
dancia perfecta con el de Filosofía (18). Preparó los tres primeros 
tomos, que tratan de Deo Uno, De Trinitate y De Angelis. Sor- 
prendido por la muerte, le sucedió en la redacción de la obra otro 


(1 Una extensa relación de este insigne universitario puede verse en la mag- 
nífica obra Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé Mayor en ta célebre Univer- 
sidad de Salamanca, por. el Ilmo. Sr. D. Francisco Ruiz de Vargas (Madrid, 1766), 
t. 1, págs. 140 ss. z 

(17) . Cfr. NicoLÁs ANTONIO, O. C., t. I, pág. 196. SILVERIO, O. C., t. IX, C. 2, págs 26 ss. 
PAULO+ GENY, $S. J., Historia Philosophiae (Roma, 1932), ed. 4,2, €. IV, art. 1, S £ 
n. 2, pág. 300: “Inter optimos foetus scholae thomisticae numerantur Cursus Artium 
PP. Carmelitarum Collegii Complutensis.” El título genuino, como otras notas inte- 
resantes para conocer “la mejor enciclopedia del tomismo”, como dice De Wulf, 
puede verse en MARCELO DEL NiÑ0 JEsÚs, Notitiae bibliographicae super Collegii Com- 
plutensis Fratrum Carmelitarum Discalceatorum Artium Cursus”, Analecta O. €. D. 
VIII, págs. 237-69. 

(18) Sobre este autor, o INIUOLAS ANTONIO, O. €., 't. LI, pág. 196. SILVERIO, O. C:; 


l. C. MARCIAL DE SAN JosÉ, 0. C:, pág. 347. El P. Antonio murió en Salamanca el día 
27 de Octubre de 1637 a consecuencia de un sermón predicado a Alba el día de la 
octava (22) de la Santa. FRANCISCO DR SANTA MARÍA 10.02 1.42, de C. 17. Véase tam- 
bién lo que el mismo P. ANTONIO So de las relaciones que CN entre sí los. 


Cursos Salmanticenges y Complutense, t: 1, Proemium, págs. 2. ss s 
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profesor del Colegio, no menos ilustre y de no menor capacidad 
y santidad de vida, DominG0 DE SANTA Teresa. El P. Domingo 
escribió los tratados correspondientes a De Fine ultimo, De volun- 
tario. et involuntario, De Bonitate et malitia actuum. humanorum. 
y De virtutibus in conmuni. Igualmente sorprendido por la muerte 
antes de alcanzar el fin de la obra, fué relevado en la tarea por 
el mayor talento teológico con que cuenta la Reforma: de San- 
ta Teresa, JuAN DE La ANUNCIACIÓN, que, aunque anónimo en 
medio de la grandiosidad común del Cursus, no es inferior y sí 
superior en varios aspectos a muchos de los teólogos de primer 
nombre en el siglo dorado de la España teológica (19). El P. Juan 
de la Anunciación dió remate a los ocho restantes tratados, que 
tratan De gratía Dei, De Fide et Spe, De Charitate et State Re- 
ligioso, De Incarnatione, de Sacramentis in genere y Euchanistia. 
Hubiera sido suya la gloria de concluir la obra si la muerte lambi- 
ciosa no le hubiera llevado en I70r. 
- Como puede verse a simple vista, el P. Juan de la Anunciación 
es el principal Salmanticense, tanto por la importancia de los tra- 
tados que abarcá como por la profundidad con que los trata y los 
expone. A pesar de todo el esfuerzo de los atletas que iban mu- 
riendo, aun faltaba un tratado para completar la obra. Era el 
de Paenttentia. El mismo P. Juan lo estaba preparando ya; pero 
hubieron de darle fin los profesores ANTONIO DE SAN JuAN BAU- 
TISTA, FRANCISCO DE SANTA ÁNA € ILDEFONSO DE LOS ÁNGE- 
LES (20). 

Estos son los autores de la creación genial. Su modestia hu- 
biera preferido que el nombre hubiera quedado oculto para gloria 


(19) “Eximiae famae Theologus cujus velocitatem calami, doctrinae profundita- 
tem ac perspicuitatem mirati sunt aeguales, et qui, quod fere inauditum est, pro 
cunctis quae seripsit nunquam fecit adversari.”” HURTER, S. J., Nomencl. Liter. Theolog. 
Cathol., t. 4, pág. 675. Esto no es del todo cierto, pues en puntos históricos los tuvo 
muy finos. Cfr. LIBERIO DE JrEsÚs, 0. C., t. VI, app. Il. Véase también SILVERIO, 
o. C., 1. C., págs. 51-52. FRANCISCO DE SANTA MARÍA, O. C., f. VI, 1. 26, C. 29. JUAN DE 
LA MADRE DE Dios, Sermones varios dedicados a N. M. R. P. Fr. Juan de la Anuncia- 
ción, Madrid, 1699. Prólogo-dedicatoria, págs. 4-5 ss. Es digna de leerse, por lo rara, 
y por los elogios que este discípulo del gran Salmanticense dirige a su maestro. 
En una de las frases termina; “... con cuyos tratados ilumina no sólo a nuestra 
Betigión Sagrada y a las más celebres Escuelas de Salamanca y Alcalá con las otras 
de España, más a. toda la tierra y Universal Iglesia, con aplauso y general admira- 
ción de todos.” El P. FRANCISCO AviLÉs, O. S. A., en la Aprobación dice de él: “,.,. 
quien venero Universal Maestro, pues con sus preciosas obras enriquece las Univer- 
sidades de singular doctrina logrando el renombre de Salmanticense.” 

(20) SILVERIO, O. C., f. IX, €. JIL, págs. 51-52. MARCIAL, 0. C., Págs. 39 y 210. 
Acerca del Curso Moral, bástanos saber aquí que sus autores fueron: Francisco de 
Jesús María, Andrés de la Madre de Dios, Sebastián de San Joaquín, El último tomo 
fué terminado por Jldefonso de los Angeles. 


“perpetua del Colegio. La Historia, no obstante, esta vez delegada: y 
ae lá Justicia, nos los ha querido revelar. | 


Pd obra 


Se tardó en su elaboración casi ochenta y tres años. “No fué 


otra la causa—dice Parmé—<que la misma magnitud de la em- 


presa (21). Salió a luz en catorce grandes volúmenes por haberse 


desdoblado en dos los tomos' segundo y doce. El P. MArcIAL dice 


que el desdoblado, sin razón, fué 'el tomo sexto y, en general. da 
otra distribución de la obra. Nosotros nos atenemos a la del P. SiL- 


VERIO, así como a la enumeración que hace de las ediciones prin- - 


cipales, que es como sigue: 

El primer tomo del Curso Dogmático se publicó en Madrid 
en 1631; el segundo, en 1637, y el tercero, en 1647. El cuarto 
apareció en Lyón en 1658, y los tomos quinto, sexto, séptimo y o0c- 


tavo, en la misma ciudad en 1679. El nono salió también en Lyón. 


en 1687, y el décimo, en Colonia en 1691. El once, en Barcelona 
en 1694. El primer volumen del tomo doce se publicó en Lyón 
en 1704, y el segundo, en 1712. Algunos tomos tuvieron varias 
ediciones antes de publicarse entera la obra. Entre todas las que 


'se han hecho merece mención honorífica la de París, por Víctor 
PALMÉ, en 1870, que es la más extendida. Hoy notamos la falta 
de una edición manual y crítica, tal como la exigen las bibliotecas 


y las aficiones contemporáneas. ' 


Carácter dominante de la obra. El tomismo 


MENÉNDEZ Y PELAYO nos dejó en pocas palabras retratada de 
cuerpo entero la obra de nuestros teólogos: “Si hay algún libro - 


tomista de pies a cabeza, dice, sin ei m injerencia de elemento 
extraño, es, sin duda, el famoso Curso Teológico Salmanticense... 


Los Salmanticenses declaran que su Curso está sacado de las entra- 
ñas mismas de Santo Tomás y que allí no sonará otra voz que la 
suya, y bien se ve en la dureza e intransigencia con, que fustigan 
a cada paso la ciencia media o condicionada. Puede decirse que en 


la defensa del tomismo rígido ponían los Carmelitas un ardor de 
neófitos y de agregados, superior es de los mismos frailes predi- 
CAROVES LL : 

En efecto, desde la dedicatoria de la obra al Doctor Angélico, 
verdadero alarde de gusto, erudición y piedad, allí no se respira 


(21) PALMÉ, 0. €., Praeloquilim, pág. 1. SILVERIO, O. C., Pág: 52, nota. Bibliotheca 
ol pág. 547. Véase también lo que dice el P. ANronio en el Proemium, td 


pág. 1, 81. 
a Ideas Estéticas, t. 2, C. VII, págs. 202-4, Madrid, 1884. Cfr. también la In- 
woducción especial de PALmÉ al t. XI, pág. 06. 
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otra cosa. No resistimos a pasarla por alto, aunque sí omitimos su. 


al frente del tomo doce (Lyón, 1704): , 


tópica. Va 


. Theologorum principi / ac parenti / Universalis Ecclessiae 
_.praefulgido luminari. / [Radianti sacerdotum gemmae.,/ Doctorum 
fonti. / Clarissimo disciplinarum / speculo. / Vitae, famae: el scien- 
tiae, “ / stellae splendidae ac matutinae. / Insigni candelabro per 
quod omnes qui viam vitae, et scholas doctrinae sanae ingrediun- 
tur -/ lumen vident. / Divo Doctori. Doctori Unico. Sarcto. /. 
cu Sanctissimo. Caelico. Beato. Glorioso. Cloriosissimo. Pio. Virtuo» 
so. / Extatico. Eximio. Egregio. Summo. / Incomparabili. Mirabi- 
li. Mirabilissimo. / Praeclarissimo. Nobili. Venerabili. / Inclito. 
A'mifico. Juridico. Novo. / Foclici. Fidelissmo. Subtilissimo. Sa- 
pientissimo. / Sacro. Celeberrimo. / Doctorum Doctor. | Magis- 
trorum / Magistro. Mundi Doctori. / Angelico. Seraphico. Cheru- 
bico. / Tanto igitur Doclori magistro nostro / D. THomaE / Sal-. 
_manticense Collegium / Vatis ac Proto-Parentis Eliae / Carmelita- 
rum Excalceatorum / Beatae Mariae Virginis de Monte 'Carme- 


1/0: D:=C. 


No contentos con esto y con ir dedicándole los tomos según 
van apareciendo, el P. Antonio se encarga de hacer una Intro- 
ducción, en que Santo Tomás aparece como el semi-Dios de la 
Teología. El es la máxima autoridad. “A él mos proponemos se- 
guir—dice—, summo studio, y a estimular a que lo hagan todos 
los amigos de la ciencia” (23). No porque en la Orden carmelita- 
- na falten ingenios ilustrísimos y santos... No le falta otro Tomás, 
que lo tiene en el Waldense (Piissimus Doctor) (24). No porque 
no tengamos más de veinte teólogos 'y expositores de las Senten- 
cias (25); sino porque nuestros Superiores, llevados de una exce- 
siva providencia para con sus súbditos, quisieron que se alimenta- 
ran no sólo del pan bueno de casa, sino también del común; no sólo 


(23) P. ANTONIO, 1. C., pág. V. | : 

(24) Tomás Netter (Waldensis), Doctor Invulnerabilis, m. 1430, es el teólogo más 
insigne, aunque se diga Otra cosa por salvar el renombre de Bacón, de la escuela 
ecléctica Carmelitana antigua. 'Secretario particular de Enrique V de Inglaterra, llevó 
sobre sus hombros la mayor parte de la causa ortodoxa contra los abuelos del Pro- 
testantismo, Wicleff y Mus, ante. Martín. V, que llegó, a denominarle espada de la 
Iglesia. Su obra principal es el Doclrinale Fidei. Entre otros muchísimos meritos tiene 
el de ser, antes que Torquemada, el primer iratadista De Ecclesia. La Universidad 
de París le recomendaba todavía en 1523 como autor de eficacia particular contra 
Lutero. Cfr. las Introducciones a Opera omnia (Venecia, 1571), edic. del P. Rubeo. 
MERCENROTHER, Historia de la Iglesia, t. 1V, pág. 577, y mejor págs. 685-6, ed. Ma- 
drid 1887.- GRABMANN, O. C., P. 1, C. IL, 'pág. 137. WILLIERS-WESSELs, Bibliotheca Car- 
aelitana, Roma, 1927. XIBERTA, De scriptoribus saeculi XVI Ord. Carm., Lovai- 
ma, 1931. ; 

(25) No dice bien el P. Antonio. Los Doctores Parisienses a que alude som más 
ele ochenta. Cfr. las obras citadas arriba y ZIMMERMANN, Monumenta Historica Carme- 


Jitana, págs. 376 88. y 340 Ss, 
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con el humano, sino también con el Angélico (26). El panegirista. 
llega a elevarse en el estilo y dice: “In Angelico Magistro volue- 


.runt defigere totum suae mentis obtutum, ab illo sapientiae fonte: 


sumere sitibundi pectoris haustum ut in visceribus suis illlus vita- 
lis poculi vigore concepto Angelicae” doctrinae madere virentes, tn 
alios distillantia fontis irrigui fluenta transfunderent” (27). 

Por curiosidad, que el lector debe completar en la obra direc-- 
tamente, ponemos aquí solamente enumerados los títulos por los 
que, según los Salmaticenses, debe ser seguido Santo Tomás sin 
titubeos. Nos privamos del gusto de transcribir el comentario, | 

a) Por su real origen y genealogía (pág. VI, ed. Madrid 

1716). - 

b) Por su nobleza de espíritu y santidad (Ib.). 

c) Por su inteligencia prócer (Ib. VID). 

d) Por la claridad de su doctrina (Ib.). ná? 

e) Por su inderrocable firmeza (Ib. VIII). 

1) Por su veneración universal (Ib. IX). 

g) Por su abundante variedad (Ib. XI). . 

h) Por su. permanente unidad (Ib. XITD). 

i) Por su claridad (Ib. XIV. - 

3) Por su método y estilo (Ib.). 

k) Por la aprobación universal de los centros científicos 

(Ib. XV). E 
1) Por la aprobación unánime de las Ordenes religiosas 
(Ib. XVID. 

m) Por las insinuaciones de los Papas (Ib.). 

n) Por la estima de los Concilios (Ib. XVIID). 

ñ) Por la aprobación del cielo (Ib. XIX). 


(26) Sobre, la elección de Santo Tomás como Maestro y preceptor de la Reforma 
Teresiana, Cfr. SILVERIO, 0. *%., 1. IX. La razón más profunda nos parece a nosotros 
lu que asignamos más adelante. 

(27) Proemium, pág. XX. Con el fin de unificar en esta nota las citas del artícu- 
lo, damos las ediciones que hemos manejado y citamos de los Salmanticenses. Indi- 
camos el tomo y tratados que contiene. Tomo I (De principio individuationis; De vi- 
sione Dei; De scientia Dei; De voluntate Dei; De Praedestinatione et reprobatione. 
Tractatus I-V), Matriti, 1716. Tomo 1, Pars Prior (De processione divinarum perso- 
harum; De relationibus divinis; De Personis divinis. Quaestio XXVIL-XLIUD, Matriti, 
1716. Tomo 1, Pars Posterior (trata todo de los Angeles. Quastio L-C VID), ib. To- 
mo III (De ultimo fine; De Beatitudine; De voluntario et involuntario; De bonitate 
et malitia; De Virtutibus in cammuni. -Tractatus VIMN-XID), Matriti, MDCCXVIL. To- 
mo IV (De vitiis et peccatis; Tractatus XII), Matriti, 1720. Tomo V (De gratia Dei; 
Tractatus XIV), Lugduni, MDCLXXIX). Tomo VI (Continuación y De Justificatione; De 
Merito; Tractatus XV-XVI). Tomo VII (De Fide Theologica; De Spe 'Theologica; 
Tractatus XVI-XVIIM), Lugduni, MDCLXXIX, Tomo VIII (De charitate; De statu re- 
ligioso; Tract. XIX-XX), Lugduni, ib. Tomo IX (De Incarnatione; Tract. XXD, Lug- 
duni, MDCLXXXVIT. Tomo X (Continuación; Tract. XXI), Coloníae Agripinae; 
MDCLXXXT,. Tomo XI (De Sacramentis in genere; De Ssmo.2 Eucharistiae Sacramen- 
Lo, “Uract. XXI-IIT), Barcinone MDCLXXX-XIV. Tomo XII, Pars Prima (De Paeniten- 
tias Dis. I-VI, Lugduxni, MDCCIV, Tomo XII, Pars Altera (De Paenitentia tam ut Sa 
cram, quam ut virtute; Tract, XXIV3, Matriti, 1712, 

Ñ 
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Que sepamos, aun no ha salido, en España por lo menos, una 
obra con tantos pujos tomistas, pues la Teología Mística de Ca- 
latayud, que sé les asemeja en introducciones, se queda muy por 
debajo. Si corresponde o mo prácticamente la obra a los deseos 
de los Salmanticenses, ya lo ha dicho también: la Historia. No 
hay que quitar un ápice a la afirmación de Menéndez y Pelayo 
Aún más: algunos quieren monopolizar el sentido estricto'del tí- 
tulo “comentario a Santo Tomás” para el Curso Salmanticense. 
Ea pretensión sería cierta si no hubiera existido Cayetano. Con 
todo, a pesar de ser grande, es fundada. Parece como si la Re- 
forma de Santa Teresa hubiera pasado a tomar parte en la heren- 
cia dominicana de Santo Tomás y pudiera repartir a su antojo 
la doctrina. En realidad, los Complutenses y Salmanticenses eso 
vinieron a ser. Dispensadores de Santo Tomás para la posteridad. 
“No tuvo Santo Tomás—dice el dominico Goner—más hábiles 
defensores. El éxito alcanzado por los Complutenses en este pun- 
to (y los Complutenses no son más que el prólogo de los Salman- 
tícenses) hace pensar si no fué Santo Tomás mismo el que les ins- 
piró su doctrina” (28). 

Nótese la satisfacción con que el P. JUAN DE LA ÁNUNCIA- 
CIÓN, a quien ya conocemos, expone en el Prefacio que hizo del 
Curso Filosófico en 1670 los resultados de su tomismo: 


“Possum tamen extraneos inducere testes qui omnem suspitionem 
propulsent, eosque non sirigu ares sed agmen et quidem illustrissi- 
mum. Nan quanti Sacer Ordo Praedicatorum hoc opus facerit illud 
demonstrat, cum extero subsidio minime indigeat sed apud se habeat 
Aristotelis internretes doctissimos; Cursus Inclita etiam Hieronimiana 
Religio idipsum compluries amplexa est, maxime autem in Regio 
Escurialensi Luceo. Plures praeterea ac sapientissimi Doctores Aca- 
demiae Complutensis cathedratici praedicti Cursus doctrinam viva 
voce publica tradiderurst, ut discipulos suos optime informarent, quod 
feliciter sunt assequuti. Denique, ex ts quibus thomistica placita arri- 
dent, nemo est qui de illius laudiíbus conticescat.” 


Podía decir bien (CARAMUEL (29) que la doctrina de San- 


- to Tomás, ya de por sí bastante probable, en los Salmanticenses 


se hace inexpugnable, cierta y segura. “Si yo—añade—debiera su- 
jetarme a alguna escuela, solamente seguiría a la tomista. Y si 
de ésta hubiera que seguir a lalgún autor, entre todo lo mejor de 
ella escogería a los Salmanticenses.” “Es que los Salmanticenses 


(28) Clypeus theologiae (homisticae, t. 1, Dedicaf., Antuerpíae, 1753. Es imposible 
también en la hístoria de los Salmanticenses, dejar de hablar de la carta que la Co- 
munidad de Dominicos de Tolosa dirigió al Colegio apenas empezó a aparecer 
el Cursus. Puede verse en FRANCISCO DE SANTA MARÍA, O. C., l. V, C. XVI, págs.« 776-7, 

(29) "SILVERIO, 0. €. t. IX, C. 3, pág. 53. 


podía añadir PAGNINT (30)=son el manual robusto de la es- 
cuela.” 

Pero. el tomismo de los Salmanticenses no solamente es tal, 
sino que es un tomismo renaciente. Conviene tener esto en cuenta, 
sobre todo cuando hay quien opone tomismo a dar un paso. An- 
teriormente aludimos a lo fácil que resulta parecer lo segundo. sia. 


lo primero. En los siglos xv1 y xvI1 lo era todavía más. La esco- 


lástica, en el ambiente general de entonces, era una de las cosas 
que estorbaban. Por eso, repetimos, era más fácil romper con una 
dirección que enderezarla. 
Había llegado a ser tan odiosa, observa MENÉNDEZ Y PELA- 
wo, la manera de ser tradicional, que alguno hablaba de la nece- 
sidad de “una limpieza de la barbarie teológica”. Gloria no peque- 
ña de nuestra teología es haberla iniciado. Y los Salmanticenses 
no se quedan atrás en ello, aunque más que iniciadores fuerom 
complementadores. 
“Nosotros, que veíamos desde fuera el terrible problema ideoló- 
gico- religioso que se ventilabá en Europa, éramos los llamados a 


una estrategia eficaz y certera. MELCHOR CANO, uno de estos ge- 


nios de resurrección, se quejaba airado de la ineficacia, bastante 
frecuente, de la controversia católica, que fracasaba por falta de 
vitalidad. De “aquellos doctores intrusos que trataban con frivo- 
lidad todas las cuestiones, y guitando con vanas y fútiles ra- 
¿ones su peso y grandeza a las doctrinas más sublimes, dan a luz 


comentarios de viejas: libros en que rarísima vez se menclona e 


la Sagrada Escritura, nunca d los Concilios, jamás a los San- 
tos Padres y nada se toma de la verdadera filosofía... Ha hecho 
el diablo, y no puedo decirlo sin lágrimas, que cuando era más; 
conveniente que para hacer frente a las herejías nacidas en Ale- 
mama se encontrasen armados y dispuestos nuestros teólogos, no 
se hayan visto en sus manos sino largas cañas, armas débiles y 
ridículas, propias de niños... Así, todo el mundo se ha burlado de 
ellos, y con razón, porque no tenían ninguna solidez teológica, y 
creyendo abrazar la efigie de la teología iban desalados en pos 


de vanas sombras. Y es que, habiendo retorcido por tanto tiempo 


sus miembros en el ejercicio del arte sofístico, cuando llegaban a 
la Teología no alcanzaban la Teología misma, sino la sombra de 
ela (SE). A 

-No caben palabras más claras sobre la necesidad de atender 
al problema escolástico. MELCHOR CANO mismo (¡quién lo diría Y) 


— 


(30)  Manuale di Storia Ecclessiastica, vol. 4, C. 4, pág. 586, Milán, 1933. 
(31) De locis, 1, VIII y IX. Cfr. MENÉNDEZ Y PELAYO, O. C., t. 2, vol. 2, págs. 11 s$., 
ed. cit, 
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es quien llega a enfrentarse con la cuestión tomista, poniendo por 
intercesor 'a su maestro ViTORIA, el otro genio de la escuela de 
Salamanca. “Conviene—dice—no recibir sin elección y examen 
todas las palabras de Santo Tomás, y menos cuando parecen du- 
,Tas e improbables. El (Vitoria) lo practicaba; y aunque era varóm 
de carácter moderado, disintió a veces de Santo Tomás, y obtuvo 
así, a mi juicio, mayor alabanza disintiendo que consintiendo” (32). 

Para los Salmanticenses no hay tal solución. La autoridad de 
Santo Tomás quedará intacta. Lo único que hay que hacer, según 
ellos, es, en' primer lugar, hacerlo ver prácticamente. Después ha- 
bía que traer a Santo Tomás a los siglos XVI y XVII, contrastarle 
con todos los supuestos adelantos científicos y demostrar cómo, a 
pesar de todo, sus razones seguían siendo las primeras. Para ellos 


“hay que dar a Santo Tomás tres o cuatro siglos más de vida, y 


ellos se la dan. 

Una de las causas por las que nos explicamos nosotros la ¡acep- 
tación de Santo Tomás como Doctor de la Descalcez, en lugar de 
“otros Doctores Carmelitas, es ésta: los primeros Superiores de la 

- Reforma, hombres curtidos en las Universidades mejores, habían 
podido ver ampliamente la cuestión estudiada sobre el terreno. 
La mayor parte de los teólogos clásicos del Carmelo pertenecían 

a este escolasticismo decadente. Tenemos, por ejemplo, el caso del 
Francisco BAcón, el Doctor Sublimis, que es el mejor represen- 

tante quizás en toda la historia de la teología, según GRABMANN, 


de esta decadencia que comentamos. Por eso ni el mismo BACoN- 


THORF parece atraer las simpatías del Curso Salmanticense, y no 
pasarán de veinticinco las veces que le traen a colación. Al único 
que hemos visto mejor calificado es al WALDENSE, que ya vimos 
tenía tendencias más prácticas y positivas. Por eso la Reforma Te- 
resiana, que como actividad católica del siglo español era antirrefor- 
-mista, quiso recibir una orientación sólida, tradicional, católica. Para 
ella, todo estaba en la Summa. No importaba que otros, de casa 
mismo, la hubieran interpretado mal. El Concilio de Trento la 
acababa de colocar «junto a la Sagrada Escritura. La Iglesia ha- 
bía resuelto con ella los problemas anteriores. No hacía falta, por 
tanto, en buena lógica, salirse de allí para resolver (33). 


(32) Ib., pág. 184. 

(33) Omitimos un estudio comparativo de cuestiones en S. Tomás y en el Cuer- 
sus, así como de los Salmanticenses con relación a otros autores del renacimiente 
tomista, porque nos alejarían del tema. Véase como ejemplo la q. XIV de la Ip. 
de S. Tomás. a través de los Salmanticenses. Tract. IM, disp. IV, dub. I y ll. Com- 
párese también como ejemplo en el Tratado De Verbo Incarnato a los Salmanticen- 
ses, f. 14, ed. Palmé, págs. 294-5, con MEDINA, In IT p., Salamanca, 1570, págs. 
£12 ss., que a su vez es casualmente una de las fuentes de la misma cuestión em 
el Curso, P. OTTO, O. C., págs. 149-159 y passim. 
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Los SALMANTICENSES EN LA HISTORIA DE LA TEOLOGÍA (34) 


Sabido es que el Tridentino fué el toque de alarma para un 
resurgimiento nuevo en la Iglesia. La vitalidad que brota y se 
manifiesta a su conjuro es tanta, que con ella se inicia una nueva 
era en la historia eclesiástica y en la de la Teología. Por todas 
partes empiezan a aparecer manuales y obras de fuste sobre toda 
clase de materia dogmática. La polémica y la exégesis, la mística, 
la escolástica y la positiva, la historia y el derecho se enlazan 
maravillosamente con miras a una resistencia tenaz contra el ma- 
yor enemigo que conocieron. Habían pasado los tiempos de bizan= 
tinismo científico. Se imponía la energía, la oportunidad, la efica- 
cia y hasta la enciclopedia. 

España, como queda indicado, fué la que más alto gritó en 
esta causa común. Desde los días del Concilio, en que figuran en 
la vanguardia católica nombres españoles sin igualar, como Vito- 
ria, Soto, Melchor Cano, Carranza, Mancio de Corpus Christi, 
Salmerón..., hasta el carmelita Pablo de la Concepción, que con: 
su compendio de los Salmanticenses es ya sólo una chispa del en- 
tusiasmo teológico: que se sacaba, España fué el acantilado de 
la herejía, 

Esta reacción, sin embargo, no fué alborotada. En no serlo 
estuvo precisamente su éxito. La Tglesia había dado normas segu- 
rás. Había que conjugar entre sí todas las partes de la Teología 
y reforzar los puntos débiles. Allí donde fallaran los argumentos 
vanos había que rellenar con historia y con tradición. Y donde, 
por el contrario, fuera necesaria la argumentación, insistir en la 
doctrina sana y secular. Por eso los Papas se preocupan tanto de 
que se difundan los grandes maestros escolásticos. San Pío V pro= 
clama 'a Santo Tomás Doctor de la Iglesia, y Sixto V, veinte años 
más tarde, hace lo propio con San o : 

Una corriente algo excepcional, pero provechosa, vino a exci- 
tar nueva energía. Decimos algo excepcional porque el eclecticis- 
mo de los Jesuitas a que nos referimos, que tanto favoreció la li- 
bertad en la orientación teológica, tuvo el inconveniente de pro- 
vocar controversias internas, no del todo útiles, aunque hay que 
reconocer que tarde o temprano tenían que venir. Esto hace apa- 
recer una segunda reacción dentro de la ortodoxia, representada 
por teólogos de la Compañía bien conocidos, contra otro núcleo 
de dominicos portaestandartes de lo viejo renovado. 

En medio de estas dos corrientes avasalladoras y fuertes hay 
que colocar a los Salmanticenses. La mayor enciclopedia teológica * 


(34) (GRABMANN, 0. C., P. TIL, Cc. IL, págs. 194-230. 


-postridentina solamente Podía elaborarse en Metas: aos y 
S con tales. precedentes. Posteriores, en cronología a la mayor parte 
de los _maestros de ambas corrientes, pertenecen de lleno a su es2 
píritua “y a su época, y otra obra. que no fuera la suya habría que 
po relegarla ya a la decadencia, como ocurre con el mismo Billuart 
y Gotti, que aparecen en su tiempo. Aunque sólo tuvieran los Sal 
E manticenses la ventaja de poder barajar a su gusto escuelas y 
nombres, como son los que van viendo caer a sus pies, ya serían 
una garantía para la historia de la Teología. OS a una es- 
a de raices tan profundas como la tomista, puede decirse qué. 
fueron los que la dieron la victoria definitiva, puesto que la le 
—vantaron de entre la multitud confusa de la controversia y la pu- 
 Sieron para siempre en la cumbre de la hegemonía, desde donde 
es muy difícil q que sea: derribada. es 0 
- Según esto, una idea gráfica de los Salmanticenses con (danés 
al tomismo podíamos estilizarla asis YE 
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0 : EL TOMISMO DE SUÁREZ 


Como dijimos al empezar, Suárez no tiene de'su parte ana crí- 
“tica unánime, como la tienen los Salmanticenses. Cuando se dice 


/ 
v 


3 


de Suárez que es un intérprete magistral de la Summa (35) > un 

discípulo predilecto de Santo Tomás (36), tiene esto un significa- 
do muy distinto que cuando aplicamos los mismos calificativos a 

otros autores del Renacimiento, porque si por magistral intérprete 

y discípulo predilecto de Santo Tomás entendemos fidelidad a sus 

principios, no es fácil poder hallar una conciliación entre Suárez 

y Santo Tomás en puntos tan estratégicos como la analogía y el 

constitutivo potencial del ser. Así lo acaban de ver también crí- 

ticos tomistas de primera categoría, como MANSER, a quien es muy 

difícil objetar desde un punto de vista imparcial (37). 

Ni, a nuestro juicio, dentro de un movimiento tomista general 
en Suárez tienen aplicación estricta semejantes afirmaciones; pues, 
como dice MARITAIN : “Suárez, pretendiendo facilitar la concep- 
ción adoptando el equilibrio ecléctico y compensación de opiniones, 
hace. sufrir a las grandes nociones escolásticas deformaciones y 
tergiversaciones considerables y deja frecuentemente la impresión 
que allí donde el Doctor Angélico con una simple mirada de in- 
teligencia que por.nada puede reemplazarse penetraba en el cora- 
zón de la realidad, él razona sin ver nada. Su esfuerzo, es cierto. 
_buvo éxito prácticamente en el orden muy concreto de la enseñan- 
za escolar clerical ; pero en el orden umwversal de la especulación es 
impotente para hacer subir a los espíritus por la pendiente por la 
que venían bajando desde Occam. Sabida es la deplorable media- 
nía de las mayor parte de los escolásticos contemporáneos de Des- 
cartes y Pascal” (38). Y que estas afirmaciones del filósofo fran- 
cés no están fuera de la realidad lo confirman otras tan exactas 
como aquella de que “ciertas tesis filosóficas de Suárez sobre la 
cantidad, por ejemplo, aparecen preferentemente informadas por 
el deseo de falicitar y de simplificar prácticamente la labor del 
teólogo” (39). No hay más que ver desde cerca cómo se plantea 
en suareciano y en tomista el principio de individuación, v. gr.. 
para convencernos de que se trata de apreciaciones bien hechas, 


(35) AGUSTÍ, A., Suárez y Santo Tomás de Aquino. INustración del Clero, U 
(1917), 302-304. BROUQUILLARD, R., Suárez. La Theologie practique. DTC., col. 269- 998. * 

(36) CAYRrE, E., Patrologie, 2 (1933), 1. 4, p. 2, .C. 6, págs. 773-84. Véase, este 
doble sentido del tomismo de Suárez en la bien seleccionada bibliografía de Estu- 
dios Eclesiásticos, abril-septiembre 1948, págs. 603-691, y dos, artículos muy intere 
santes: El centenario de Suárez, del P. GeriNO, GT V (1917), 381 ss., y La enseñanza 
de S. Tomás en la Compañía de Jesús durante el primer siglo de su existencia, del 
P. BELTRÁN DE HEREDIA, ib. 11 (1915, 388-404; 12 (1916), 34-48. Suárez es precisamente 
el primero que empieza a declarar la guerra al Doctor Angélico. 

(37) Lg esencia del tomismo, Madrid, 1947, passim. Véase también la obra es- 
pecialista MAmtbu, Francois Suarez, sa Philosophie el les rapports qu'elle a avec la 
Theologie, París, 1921. No obstante, para enjuiciar esta obra, téngase en cuenta el 
artículo del P. E. GUERRERO, $, J., El “Francois Suarez” de Leon Mahieu, “Razón 
y Fe”, 138 -(1948), 313-351, 

(38) L. 6 págs. 62-63. 
(39) 1b., pág. 64. 
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Por eso tampoco para un tomista de verdad puede ser Suárez 
el restaurador o modernizador de Santo Tomás, en el buen sen- 
tido. Como dice muy bien el P. BeLrrán De HerepDra, “la Filo- 
sofía no es una obra estética ni una epopeya intelectual; es una 
ciencia cuyas fronteras están fijadas por el ser, y desde este punto 
“de vista hay que declarar que la filosofía moderna camina por las 
sendas del error, en cuyo término está la muerte de la razón” (40). 
Ahora bien: para los que quieren que Suárez sea una de las cla- 
ves de la filosofía moderna, ¿cómo pueden librarle de haber des- 
figurado lo tradicional y perentie? Y para aquellos otros que quie- 
ran verle intérprete fiel de la Suma, ¿cómo es posible que nos 
puedan dar un Suárez auténtico, si su autenticidad la constituye 
en ese caso, la inconsecuencia ? 
No queremos nosotros, con todo, inclinar más a un lado que a 
otro el platillo de las opiniones. Solamente queremos hacer una su- 
- gerencia histórica. Y si recordamos problemas no solucionados, es 
para que el lector' tenga en cuenta nuestras afirmaciones iniciales: 
la posición de los Salmanticenses en el tomismo es, clara; la de 
Suárez, no. 


SUÁREZ EN EL AMBIENTE GENERAL DE LOS SALMANTICENSES 


En los teólogos Carmelitas, Suárez ocupa un lugar de eminen- 
«cia. Junto a la Suma del Angélico nos figuramos ver abiertas en 
la mesa de aquellos campeones del estudio las obras del Doctor 
Eximio. ¿Que por qué? Sencillamente porque Suárez era para 
ellos el principe de los jóvenes, de los “jumiores”. Salta a pri- 
mera vista en el manejo del Cursus cómo a otros teólogos de la 
Compañía: Canisio, Arriaga, Salmerón, Bernal, (a a Tole- 
do, Belarmino, cd ada Maldonado, etc., se les re ga- 
tean las citas (quizá no salga ninguno de ellos iS veces), mien- 
tras que a Suárez y a Vázquez rara es la cuestión en que no los 
traigan a la arena. Estos dos teólogos, con Ripalda y Molina, 
Suelen ser los que disputan, tranquilamente unas veces, otras no 
sin pasión, con los teólogos de Salamanca. A Vázquez parece que 
le debían haber dejado a la vuelta de cualquier folio por imposi- 
ble; pero siguen con él en una actitud hostil casi completa hasta 
las últimas cuestiones de la obra. 

No sucede lo mismo con Suárez. Es verdad que E mayor par- 
te de las veces que le citan, más del doble, le citan como a ene- 
migo; pero en la manera de hablar con él se nota una apreciación 
especial, que es la que nos proponemos estudiar. Actitud unas ve- 


(40) Ib., pág. 66. 


ces. neutra, favorable muchas, hostil la ot Bo Aa dosel 
primeras las mantienen comúnmente con otros teólogos Jesuítas,. 
como Belarmino, a quien en un escaso número de citas suelen ale= 
gar entre los que piensan con equilibrio en las cuestiones. Lo mis- - 
mo hacen ordinariamente con Granados y Toledo, y aun con el 
mismo Maldonado, a quien en una de las poquísimas veces que le 
recuerdan lo hacen con un paréntesis de veneración, aunque a tra- 
vés de un tu quoque Bruúte: “Unde non solum haeretici modern, 
et praesertim Calvuinistae Augustinum accusant, quod AECESÑE 
tem Eucharistiae in re suscipiendas ommibus imposuertt: sed etiam. 
(quod admiramur) Maklonatus...” (T. XI, pág. 576). 
Estas calificaciones personales no suelen escasear en los Sal- 
manticenses, sobre todo para con los teólogos de la: Compañía, $e 
sería labor interminable recogerlas todas. Solamente como ejem" 9 
plo vamos a alegar algunas: - > 
Esparza, otro de los que no suelen aparecer mucho por el 
- Cursus, en uno de los encuentros rápidos queda también calificado 
“con “Haec subtilitas mimia est et seipsam dehiscit” (Tract. XXI, 
n. 106). Es casi cómica a este respecto la posición de los Salman- 
ticenses con uno de estos jumiores jesuitas contra los que tienen 
batalla continua. En esta ocasión quieren callar el nombre del su- 
puesto jumior, sin darse cuenta que lo habían revelado antes em 
otra cuestión del tomo anterior, y que no €s otro que Nieremberg. 
Como punto de partida de la lucha establecen primero la califica= 
ción teológica del asunto que van a tratar: “Neminem theologo- 
rum, aut expositorum, vidimus, qui aperte et disserte affirmet 
* Eucharistiam esse, aut fore in caelo. Ergo id asserere contrarium.. 
est communi Doctorum sensui” (Tr. XXIL Disp. HI, dub. vi, 
n. 74: ss.). A partir de laquí cogen al junior por su cuenta y no le 
dejan hasta que le han hecho ver la inutilidad de st hipótesis, y: 
eso con palabras no muy suaves: “... non obstante diversitate a 
jumiore proposita, quod alía sacramenta consistant in usu, secus 
autem. Eucharistia. Haec namque differentia unpertinenter se ha- 
bet ad eorum vires labefactandas” (las de los argumentos en con-- 
tra). Escuchan, con todo, la respuesta. (responsio ES y aña- 
den además toda la posible fuerza que pudiera tener su argumen- 
tación. Después de responder bien y serenamente, como de cos- 
tumbre, vuelve el joven teólogo a hablar: “His et alíis argumentis: 
oppressus jumior demum respondet...” -(Ib., n. 77). Y viene el 
último pero: “Sed haec etiam. obnoxria' est principali impugnation: 
hactenus propositae novitatis et. temeritatis in re gravi. Quia nul- 


SE 


. 


EF AEMATEO IN SI 


lus: theologorum. docuit aut affirmavit dari de facto veram Eu- 


charistiam quae sacramentum non sit... et haec satis erant ad ref- j 


_Fellendam illius sententiam. Sed ademus urgentiora.” “Y aquí llega 
toda la tradición y los teólogos, entre los que se encuentran el 
mismo Salmerón y Suárez, que persiguen al anónimo junior a: 


través de diez folios a dos columnas, hasta que no es otra cosa 


que pasar a otra cuestión. 

Relatamos el lance porque es ésta una de las veces que los 
“Salmanticenses persiguen con más insistencia lo que ellos creían 
lina innovación temeraria y caprichosa. A propósito de esto, no 
podemos pasar adelante sin llamar la atención sobre el epíteto que 
ponen los teólogos salmantinos a los que venían a romper la tra- 


-dición de la Suma. Casi siempre los llaman jumiores, como vamos 


comprobando; con menos frecuencia neotherices. Solamente en 


este rasgo inicial puede apreciarse el afán de los tomistas salman- 


ticenses por dar un Santo Tomás muy distinto del Santo Tomás 
.que querían proponer algunos que en cronología eran más viejos 
que ellos; pero a quienes no dudan en llamar jovenzuelos, neoteo- 
rizantes, teólogos recientes, por haber solucionado quizá, como de- 


cía MARITAIN, las cosas más condescendiendo con 1 a novedad que - 


con la verdad (41). 

Y que casi siempre que traigan a colación a un y junior ande 
por medio algún teólogo jesuita es cosa que cuesta muy poco con- 
firmar con E Cursus en la mano. Sin cerrar el mismo tratado De 
Eucharistia, nos encontramos con otra prueba muy clara. Afirman 
los Salmanticenses que l+ Eucaristía es necesaria necessitate' me- 


di, por lo” menos in voto (Tr. XXI. Disp. III, dub. L, et ID). 


Después de traer las autoridades máximas para ellos, que, como ha- 
bía dicho el P. Antronio en el prólogo, son San Agustín y Santo 
Tomás, añaden: “Ouibus subscribunt commumiter thomistae, licet 
non omnes tisdem vocibus utantur.” Alegan toda la restante corrien- 
te, que podíamos llamar de las derechas, y vienen a los objeciones: 
“Horum tamen numerum et auctoritatem observet lector, ut re- 
tundat excessivam aliquorum recentiorum animositatem.” Estos no 
son otros que Suárez, Vázquez, Dicastillo, Bernal, Amicus, Mar- 
tinon, Castropalao, todos jesuitas, más cuatro y cinco de otras Or- 
denes religiosas. Es también fuerte la manera de hablar que tienen 
con ellos: “Recentioribus haec sua opinio arrisit, ut ausi fuerint 
proferre quosdam excessus. Bernal dixit esse communem catho- 
licorum sensum. Sed videtur, vel non legisse libros, vel non legen- 


(41) Juniores, t. IX, pág. 363, n. 11; 498-15; 363, n. 50. Recientes, 1. XI, pág. 576, 
n 10. Neotherices, t. VUIL pág. 21, n. 30. Esto como un ejemplo de cada caso. 
Cuando usan la genominación “theologi hujus temporis”, incluyen en ella también 
a. tomistas notables. Esta posición radical para con los jesuítas renacentistas no €s 
exclusiva de los Salmanticenses. El P. Ramírez la repite en su edición de la Suma, 
BAC e. págs. 12:10: 
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tibus libros solidum mendacium voluisse impingere: plurimi enim 


catholici gravissimi et sapientissimi nostram assertionem docent.” 


A continuación dan también lo suyo al laxista Caramuel: “... digo 


num admiratione est quod cum capacissimi pectoris fuerit in de- 
glutiendo probabilitatum elephantos, sorbere non potuerit culicem 
istum>” (1b., n. 16). 

Antes tenían refutado ya a Suárez (n. 11) y a Vázquez (n. 13), 
diciendo al primero: “nec momenti est aut sustineri valet, quod 
Suarius respondet”, y lal segundo, “nec ulla ratione audiendus est 
Vázquez”. Y éste es uno de tantos lugares como podíamos citar: 
en confirmación de la posición general de los Salmanticenses para 
con las doctrinas nuevas. : 

De este carácter innovador de los jesuítas, españoles sobre todo. 
de entonces, resulta que en una obra tomista hasta la medula, como- 
dijo M. PELaYo, sean ellos los preferidos en la polémica a otros 
teólogos de otras Ordenes y corrientes. Así, por ejemplo, los mis- 
mos teólogos carmelitas antiguos es muy poco, poquísimo, lo que 
intervienen en las cuestiones salmanticenses (si no nos equivoca- 
mos, no llegan a media docena de veces las que intervienen Ba- 
conthorf, Guido Terreni y Miguel de Bolonia en cuestiones de al- 
gún interés), y hasta no tienen reparo, si se tercia, en dar la razón 
al mismo Suárez contra su hermano en historia Bonae-Spei (42). 

Pero esta actitud tan frecuente contra tendencias especiales. 
¿nace de servilismo estéril y añejo? Ya indicamos bastante en qué 
consiste la libertad con relación al tomismo renacentista. Ahora 
vamos a responder con hechos que los Salmanticenses no caen en 
Scyla huyendo de Caribdis. Así, no falta vez en que, como en el 
tratado De Incarnatione (Dub. VIII), discutiendo ¡a ver si Cristo 
nos mereció todos los efectos de la predestinación, coinciden con 
casi todos los juniores, bajo la denominación ahora dé “theologt 
hujus temporis”. Es un caso raro y casi único (43); pero prueba 
lo suficiente por la imparcialidad salmanticense. 

En otras ocasiones, para que no parezca que demuestra la pa- 
sión donde precisamente se trata de desenterrar razones, ponen en 
contradicción a los mismos teólogos nuevos entre sí, para que ellos 
mismos presenten la solución deseada que los Salmanticenses no 
tienen más que recoger de sus manos. Es interesantísima, desde 
este punto de vista, la. liza satírica, que, aunque breve, emprende 
Arriaga contra Lugo y Dicastillo en una cuestión capital como es 


la cuantidad, cuya importancia indicamos en dos palabras cuando. 


(42) TeX, pág. 11, n. 2 
(43) Cfr. también t. IX, pág. 863, n. 11. 
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hablamos sobre el tomismo de Suárez, que también está aquí im- 
plicado en el asunto (De Eucharist., Dub. VIII, $ III, n. 106), con 
un denique fere omnes recentiores extra scholam D. Chone. Dicen 
de ellos los Salmanticenses : 

“Tanta enim, et adeo portentosa circa hoc punctum Recentes 
dicere solent ut non solumydifficile, sed. quasi imposibile reputave- 
rimus illa referre et refellere. Nec jam sistunt in praedicatis abso- 
lutis a loco, sed lites porrigunt vel ad ipsissimas ubicationes, qui- 
bus corpus im locis constituitur, ut cum disputant an corpus Romaz 
existens habeat idem ubi, per quod sit et Salmanticae praesens et 
e converso.” Y aquí viene lo interesante: “Videatur Arriaga 
(c. Lug.), ubi conqueritur quod Joannes Dicastillo 1luwm traduxerit 
ins verbis” : 


“Pape! Quid video? Quis unguam putasset inter pontifices phiz 
losophiae, qui sublicos nobis pontes faciunt, aliquem fore pontificum, 
quí tantam haberet ligandi *atque solvendi potestatem, ut eamdem 
rem simul et ligatam et absolutam, cidem termino faceret aut dec!a- 
raret?2 Verum hanc pontificiam definitionem seu declarationem ego 
ul non assequi ita nec sequi possum. Y añade: Hoc ipsum mirari 
licet de Lugone.” 


Los Salmanticenses, que estaban esperando a que terminara, 
sacan la conclusión bordada: “Sic tlle im Socios, Sed quid non ti- 
meremus extranei? Relinguendi itaque sunt ut litigent circo ista; 
superfluwm namque semper censutmus ad domesticas illorum pug- 
nas descendere, cum magis opus sit arietem applicare eorum. prin- 
cipús, quibus convulsis tota macluna rut.” 

Añadido a esto un “juntorum solutione non ODO 
(Tr. XXI, Dub. TIT, n. 50), tenemos dos conclusiones a la vista. 
Que el flaco de los nuevos teólogos está en la falsificación de los 
principios del tomismo, principalmente. Como consecuencia viene 
también la conclusión que pretendiamos hacer ver en este aparta- 
do: Los Salmanticenses discuten con otros teólogos, incluso con 
los más respetados para ellos, como NAZARIO y Cano (44); pero 
sólo lo hacen continwamente con una corriente que ellos creen in- 
novadora, representada casi. siempre por teólogos jesuítas, sin ex- 
cluir a Suárez, 


SUÁREZ COMO FUENTE DE LOS SALMANTICENSES 


/ 
Dijimos ya que Suárez tiene uh lugar especial entre los teólo- 
gos nuevos en el Cursus Carmelitano. La principal distinción de 


(44) Contra Nazario vid. como ejemplo t. X, pág. 177, n. 50, Cano, t. XI, 
pág, 1.004. dl 


, 


que es objeto. consiste en servir no pocas “veces de Eópidod en e 
cuestiones, muchas de ellas no de escaso interés. Así, por. cjemplo, 


remiten a Suárez, juntamente con Vázquez, Valencia, Belarmino 


y Montoya en la cuestión de la procesión del Espíritu Santo (De 


Trin., q. XXXVI, disp. XII, dub. T, n. 2), y alegan las mismas 


autoridades que Suárez en el tratado sexto (disp. VI, n. 1), sobre 


si la existencia conviene, o no, a Dios preentendido a las Personas, 


-y en el mismo tratado (disp. XIX, $ IV, n. 70), sobre si para la . 


misión invisible de las Personas Divinas se requiere la infusión de 
la gracia: santificante. Es también Suárez quien inspira aleuros 
puntos sobre la impecabilidad de los Angeles (Tr. VII, $8 V y VID » 

- En estos y otros lugares que reservamos, Suárez sólo tiene el 


Pbció de garantizar el número de autores que defienden la tesis: 


pero otras veces es también fuente doctrinal. Así, en el tratado de 


Beatitudine, no tienen reparo los Salmanticenses en «remitir al lec- 
tor a que amplíe conocimiento en Santo Tomás y en Suárez (ER o 


disp. V, dub. III, n. 49). En la bibliografía que traen,sobre la 
de sentido, junto a la mejor bibliografía tomista, Nazario, Báñez, 
Cayetano, Juan de Santo Tomás, Capreolo, van Hérmanados Váz- 


quez, Suárez y Belarmino (Tr. XIII, disp. XVII, n. 22). Ni aun 
en el mismo tratado de Gratia, en el que, como veremos, Suárez. 
sale malherido, falta tampoco intercambio calmoso de doctrina a 
través de un “recte vidit Suárez (t. XVI, c. IV, n. 107), o al traerle 
una de las citas más largas, aunque sea para hacerle reconocer que 
también el Ariminense defendió la premoción física (ib., disp. E 


q. CEX, dub. IT, n. 54). Sin embargo, no tienen tampoco ningún 


inconveniente en recomendarle juntamente con un tomista de 1) 
talla de Gonet para ampliar la cuestión de cómo Dios distribuye:' 
sus auxilios (t. XIV, disp. XIV, q. CXI, n.. 104). Pero donde 


Suárez es fuente continua con Santo Tomás es (¿quién lo diría?) 


en el tratado de Gratia eficaci, De Fide y De Eucharistia. En el 
primero suele ir acompañado del mercedario Zumel, de Vázquez 
y de Araújo, aunque 'en la manera de citarle se nota que es él 
quien ha dirigido el esquema. Así, hablando de la naturaleza .del 
mérito, déspass de establecer la conclusión, dicen los Salmanti- 
censes: “Estque assertio haec valde communis inter theologos et 
cam, docent. plures SS. Patres, quos refert. Suárez loco citato”. 
(t. XVI, disp. 1, dub. IV, n. 26). | 

En el tratado De Fide se nota la mismia influencia, unas veces 
abierta, como cuando al terminar de tratar algún punto remiten a: 
Suárez, porque “lat demonstrat in praésenti”. (tr. CV TI disp. E; 
introd, n. 6, Ib. dub. V, n. 161), o porque “magis ex profeskó scrip- 
sit” (ib, dub. TV, disp. IX, n. 47); otras veladamente, 2 ejem 
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; plo, A terminar la cuestión segunda bn 120, disp. vIL y nn. 1 3- 15), 
y cuando tratan de si eS o no los fieles entrar en los templos 
infieles, citan la cuestión inglesa según “duo Scripta quae refert 


Suárez” (ib., dub. 1, n. 48). El mismo método usan en el opúsculo 


de Statu Religioso, dejando entrever el predominio de Suárez con 
un repetido “et alii quos refert Suárez”. : 5 
con el de Echaristia, que tienen los Salmanticenses. Los choques 
allí con el teólogo jesuíta son escasos, en comparación de las veces 
que caminan juntos conversando amigablemente y prestándose ayu- 
- da mutua. Incluso tienen con él un rasgo nuevo y raro, muy raro, 
- en evitar romper alguna vez las es mediante una concilia- 
ción, y eso que se atraviesa de por medio un saludo nada menos 
que de diecinueve jumiores (pág. 570, n. 93). Suben aquí a cerca 
de sesenta las coincidencias y buenos ratos que pasan con Suárez, 
- quedándose en veinte o veinticinco las impugnaciones, algunas de 
ellas, eso sí, un poco violentas, romo aquella en que ya se mezcla 


el interés de Santo Tomás. Al afirmar los teólogos Carmelitas que . 


no es sentencia común entre los tomistas decir que los Padres me 
- recieron de congruo la sustancia de la Encarnación, “nescimus” 
le dicen, “apud quos thomistas sit frequens opinio contraria: nisi 
eo nomine voluerit urbane significare Vazquez et similes S. Doc- 
toris discipulos” (disp. VII, n. 68). La' indirecta es clara. 


Sube la influencia de Suárez en el tratado de la Eucaristía, 


donde las impugnaciones, mínimas y suaves, no cuentan para nada 

ante la corriente positiva que se establece entre el Cursus y el Doc- 

tor Eximio. Tienen un rasgo semejante al que acabamos de apre- 

ciar, procurando llegar a hermanarle con algunos tomistas (pág. 694, 

n. 48 (45). La misma actitud conservan con él en el tratado de 

Sacramentis (46). Tampoco falta aquí el rasgo negativo al no fiarse 
sen varias ocasiones de lo que dice (47). , 


SUÁREZ, A FAVOR DE LOS SALMANTICENSES 


Mas para que no amargue a nadie la conclusión que forzosa- 
mente tienen que sacar de Suárez los Salmanticenses y quien es- 
tudie en ellos el tema despacio, vamos a dar un paso más hacia 
la imparcialidad del Curso de Salamanca para con un teólogo de 
posición discutida. Los Salmanticenses garantizan, quizá como na- 


(45) Cfr. también t. XII, pág. 167; t. VI, pág. 501, n. 8; t. MI, pág. 525, n. 16; 
t. IL, pág. 172, n. 145; pág. 201, n. 25; pág. 244, n. 17; pág. 454, n. 70; t. IX, 
pág. 625, n. 56. s 

(46) T. XI, págs. 44-15; pág. 259, n. 111, s 

(47) Tb.,.págs. 755, n. 84; 778, n. 13; 815, n. 7; 825, n. 25; 921, n. 27; 929, h. 12 
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El tratado de la Encarnación es uno de los más amos 
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die lo ha hecho, que si dan un juicio sobre el famoso teólogo de 
la Compañía es porque así lo pide la realidad de las cosas y no el 
interés de la discordia o del prejuicio. No escasean, abundan en 
los teólogos salmantinos calificaciones inusitadas para cualquier 
otro teólogo que no sea Suárez. Son tantas las veces que coinciden 
con él en los tratados indicados, que resulta imposible dar una 
idea, siquiera esquemática, de concordismo (48). Podemos, con todo, 
ilustrar un poquito al lector en las censuras honoríficas que ponen 
al célebre profesor de Coimbra. > 

En una cosa no se descuidan nunca los Salmanticenses. En Ha- 
mar a Suárez discípulo de Santo Tomás. Es interesante la indirecta - 
que dirigen contra Godoy al decir que no es sentencia común entre 
los tomistas decir que los Padres merecieron de congruo la sustan- 
cia de la Encarnación, a lo que responden lo que ya vimos arriba. 
Algunas veces en que ya parece inminente el nombre de Suá- 
rez después de “S. Doctorem. seguntur ejus discipuli... Sotus, Me- 
dina, Alvarez”, etc, aparece de pronto la frase mágica repetida 
tantas veces en el. Cursus: “et ex extraneis... Valentia, Vazquez, 
Suarez”. Es esta una regla tan general, que no tiene excepción. 


Fuera de aquí, Suárez lo representa todo para los Salmanti- 
censes. De aquí nacen alusiones optimistas tan frecuentes a sus 
puntos de vista, como “Optime advertit Suarez” (t. XII, pág. 470); 
“respondent viri graves” (t. XII, pág. 127); “ummo et ¡pse Sua- 
res” (t. IL pág. 437), “bene notavit Suarez” (t. 1, pág. 742), 
“nobilisstmi theologi” (t. VII, pág. 495), “graves iheologé” (49), 

“melius dicunt” (50), “bene observarunt” (51), “docte” (52), “rec- 
te discurrit Suarez contra Vazquez” (53), “haec, inquam, respon- 
si0 sosa (54), “bene arguit Suarez” (5 5), “recte vidit Sua- 
rez” (50), “unus particularis Doctor (gravissimus licet)” (57), 
de OS observat” (58), “respondetur cum Suarez contra Lu- 

(59, etc., etc., que colocan a Suárez en la presidencia de las 
A tantas y tabitas veces como no nos es permitido cansar al 
lector enumerándolas. 


(48) Por ser muchos los lugares nos excusamos de ulegar ninguno. 
(49) De Gratia,, Proem. 
(50) 1b., pág. 159, n. 164. 
(51) Ib., pág. 199, n. 256. 
(52) Tb., pág. 277, n. 86. 
(58) Ib., pág. 354, n. 266. 
(54) T. V, pág. 464, n. 73. 
A AA OI e E 
(56) TP. IX, pág. 489. 

(97)... T. EV, Pág. 750, . 77. 
(58) T, IX, pág. 3238, n. 40. 
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Esta estima de Suárez se nota también en la vindicación que 
hacen de él contra varios autores, como Godoy, que en cierta oca- 
sión le posterga sin razón en la cuestión de Causa Unionis (t. XXI, 
disp. 11, n. 89). Lo mismo hacen contra Diana, que hace a Suárez 
defender cierta opinión sobre la comunión pascual: “... unde cons- 
tat quod tllum * [Suarez] merito pro se allegaverit” (t. XX1INM, 
disp. XI, n. 48). 
Creemos inútil multiplicar citas. Los rasgos que ya hemos acu- 
mulado hasta aquí creemos que son freno bastante para dar sin 
temer el último paso en el juicio de Suárez. 


Los SALMANTICENSES, EN CONTRA DE SUÁREZ 


Causa extrañeza al pasar ciertas hojas del Cursus Theologicus, 
cómo en citas de veinte y treinta teólogos no figura Suárez para 
nada. Ordinariamente, cuando esto sucede, es que queda reservado 
para modelo de enemigos. Tal sucede, por ejemplo, en el tratado 
de la Encarnación, donde en alegatos de treinta, veintiséis y treinta 
teólogos, respectivamente, Suárez queda preterido. Es porque en la 
cuestión no es autoridad segura. En el presente se trata de tres 
cuestiones interesantes desde el punto de vista polémico. A ver si 
hay que decir que Cristo es Hijo natural de toda la Trinidad 
(tr. XXI, disp. XXXIII, n. 41); si las imágenes tienen que ser 
adoradas con la misma especie de adoración que sus ejemplares 
AD) disp. DOSXVIL on. 35) y si Cristo mereció, ono, a-los áf- 
geles la gracia habitual y la gloria esencial. En la segunda y ter- 
cera cuestión, están varios jóvenes con los Salmanticenses, incluso 
Vázquez. En el asunto de la filiación de Cristo, van Suárez. y 
Vázquez unidos en la impugnación: “Utriusque solutionem esse 
insuficientem ostenditur quoniam juxta utrisque junioris doctri- 
nam concedendum est in aliquo vero sensu Christum ut hominem 
esse Filium naturalem totius Trinitatis ratione sanctificationis per 
gratiam unionis; et consequenter habere praedictam gratiam. Sed 
Concilium et D. Augustinus o reprobant each sen- 
sum” (ib., n. 42). 

En el tratado De Fide le dan el calificativo, también muy re- 
petido, de “extraño” (disp. 11, n. 36), y allí mismo le acusan de 
falsificar la nota teológica de la cuestión: “Caeterum haec solutio 
haud est consentanea veritati falliturque ilius auctor dum eam dicit 
communem theologorum; vix emm ullus est qui el subscribat... et 
merito” (ib., disp. I, n. 424). 

Pero cuando se mete a Tomista, es cuando Suárez es atacado 
sin miramiento por los Salmanticenses. No necesitamos siquiera 


' mba el tratado De gruta, para demostrar: o con leida 
el mismo de la Encarnación hay una de estas intervenciones en que 


como de costumbre, Suárez tiene que abandonar lo que creía que 
era suyo. Dice SuÁrEz: “Hanc opinionem non invenio apud D. Tho- 
mam, aut aliquem antiquum. theologum; sed. quidam moderni tho- 


mistae eam hoc tempore defendunt, ut facilius ab humanitate Christi 


existentiam. creatam. excludant, et quasi coacti vi Ar GUmentor ua 


quae extra illam sententiam fieri solent.” 
Responden los Salmanticenses: 


4 
SN 


“Primam partem approbamus, experientia ipsa docii, quod nec 


> 


D. Thomas nec alius gravis antiquus theologus praedictae sententiae 
—subscribat. Sed in secunda parte fallitur et fallit Suarez, dum prae- 
sentat modernos thomistas esse illius sententiae patronos; nemo nam- 


que ex his, quos viderimus aul legimus, qui pauci non sunt, illam + 
tuetur. Et -dum Suarez illos nominatim non refert, hosles vide= 
tur fabricare quos ferial. Magis autem fallitur dum- affirmat tho= e 


mistas illos in singularem adeo ivisse sententiam coactos vi argumen- 


torum, qui fieri solent contra opinionem thomistam affirmantem, 


quod Christi humanitas per increalam existentiam existil. Ea enim 


argumenta non ejus ponderis sunt, quale ipsis deferunt, el imagina= 
tur Suarez et socii opugnanies manifestam D. Thomae assertionem>- 
sed facillimo negotio dissipantur ab ejus discipulis, supposita alias 
e verá doctrina distinguente inter essentiam et existentiam; quae hic 


non tractari sed praemitti debet” (Tr. XXI, Disp. V, n. 23); 


Es la misma cuestión que repercute al tratar de la Persona 
asumente (disp. VIID). _Reproducimos cita larga para que nos evite 


multiplicarlas. Es el mismo tono usado en tantas ocasiones, como 


vamos viéndo : el*“qua facilitate dicitur, eadem refellitur” (dis. XIX, 
dub, V, n. 81). Por eso, cuando Suárez intenta retorcer otra vez 


(ib., disp. VII, q. IV, concl. 11) la autoridad del Angélico, le atacan 
=de improviso con un “sed fallitur in utroque” o con un “tale prin- 
cipium ruinosum. est” (ib., disp. IX, n. 47). Y cuando llega el lugar 


de discutir el orden de las partes asumidas por el Verbo, tienen dos. 


teólogos carmelitas un paréntesis que lo dice todo: 


“Ab alio latere, et, ut putat, fortius impeti D. Thomae resolu= 
tionem Suarius... el idem docent quidam alii juniores. Sed eodem di- 


cendi modus non solum. est contrarias D. Thomae (quod ipsi pa- 
rum curarent), sed ut censemus, communi Patrum doctrinae” (Tb., 


DE X, n. 47). 


- Y al igual que en el 'tratado de Gratia, aquí también le hacen 
reconocer que se contradice, o al menos retracta impugnaciones 
anteriores de la doctrina común (ib., disp. XII, $ IL, n. 31), actitud 


que repiten con él tratando de la gracia capital, al responder a uná 


] 
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abad: Nc ondole que se el mismo Vá ázquez dice ques su-dis- 


tinción (la de Suárez) es arbitraria y caprichosa, y que, por tanto, 
<multipliiciter evertitur” (ib., disp. XVI, n. 58); que es un “escríá- 

_pulo leve” (ib., disp. X, n. 56),-o levísimo (t. X, pág: 56, n. 2). 

- Con mayor respeto, aunque con la misma intención siempre, le 

dicen al tratar del principio de individuación que no se esfuerce 


- en violentar a Santo Tomás, porque es inútil. “Ex quo etiam fit. 


non posse expositionem hanc Patris Suárez adaptari testimoniis 
D. Thomae” (tr. L, disp. L, 1. 43 ss.), equilibrio de expresión que 


contrasta con aquel “sed Suarez tam.tenaciter in negat...” del tra- 


tado de Eucharistia (disp. X, dub. 1, n. 16), y con aquella otra res- 


puesta: “Sed hanc responsionem non censuit. probabilem Suar 
socius Rubio. Et quinquid sit de hoc tam in re, quam in principiis 
quae assumit, opponttur evidenter D. Thomae” (1b., disp. TV, n. 42). 

En general, en el' tratado de la Encarnación la discusión con 
- Suárez es casi siempre sobre terminología, en la que ordinaria- 
- "mente disienten, aunque tampoco faltan excepciones, como ésta, 
al tratar De causa meritoria Umionis: “Gravior autem difficultas 
esse potest circa conditionis hujus convemientiae et modum loquen- 
dim hac difficultate; an videlicet utraque gratia unmiomis et habitua- 
lis sit simpliciter homini Christo naturalis. Ad quam difficultatem 


DA Rada, Godoy, cum quibus etiam. videtur sentire Suá- 


2”, etc. (t. 1X, pág. 486, n. 8). 


a de las acusaciones de entender mal a Santo Tinas 
nemos clara en el tratado De Peccatis al tocar el asunto de la pena 
de los demonios: “aliam. solutionem inventes apud D. Thomam 
quam Suarez impugnat; ab ejus tamen impugnationibus  potest 
facile vindicari adjuncta ista doctrina... Respondetur hanc ettam 
- objecionem procedere ex defectu intelligentiae doctrinae T. Tho- 
mae” (tr. XII, disp. XVII, dub. IL, n. 84). Hasta en las últimas 
“cuestiones de la obra, que, a nuestro juicio, no están tan documen- 
talmente hechas como E anteriores, 'abundan estas indirectas hacia 
Suárez: : 

“Unde excessit et did léviter deceptus est Suarez in praes- 
senti, aliam et suo judicio conformiorem D. Augustini explica- 
tionem. Owia Augustinus nec docuit nec curavit; nec distinxit, ut 
¡lle ratus est, tres poenitentias justa tres poententiae modos quos- 
pro diversis persoms exercet Ecclessia... ut fidelissime ejus disci- 


pulus D. Thomas assermt et explicat”, a cuya objeción, dicen, Suá- - 


rez no responde, y “doctrinam in a suppositam a D. Thoma, 
quae est velut characteristica discipulatus ejus nota, difficilem et 
yigurosam arbitratur” (q. XC, art. IV, nn. 3-5). Y en otra parte: 
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“Talis impugnatio procedit. ex valde superficiali S. Doctoris lec- 
tione” (tr. XXIV, disp. UT, dub. V, n. 211 ss.). 

Pero donde atacan sin piedad a Suárez, como ya nos Advirtió 
Menéndez y Pelayo, es en todo lo que de cerca o de lejos se refiere 
a la ciencia media. En impugnar esta novedad emplean toda la 
Disputatio once y doce del tomo primero la través de cuarenta pá- 
ginas. Desde el principio advierten que no es lo mismo ciencia me- 
dia que ciencia de los futuros condicionados que admiten también. 
los tomistas, aunque diga Suárez que es cosa de sólo nombre (pá- 
gina 447, 1. 2). Se trata de una doctrina - completamente nueva 
que no es de la mente de San Agustín (pág. 452, n. 66), y muchísi- 
mo menos de la de Santo Tomás, que no da el más leve fundamento 
para tal sentencia: “Partem affirmanten, dicen los Salmanticensss, 


tuetur Suarez et alí ex junioribus” (pág. 46). Y otra vez: “As- 


sertio haec inter alía ponttur contra Suarez et altos ejus seguaces 
quatenus contendit scientiam mediam a tempore Augustin usque ad 
sua a eb et antiquis et recentioribus theologis fuisse o 
tam” (1b., pág. 470). 

Suárez sigue siendo, como advertimos en otra parte, el princi- 
pal de los innovadores. Pero que conste, protestan los Salmanti- 
censes, que si rechazamos esta novedad no es por el hecho de que 
lo sea: 


“Fatemur quidem divinan Providentiam sic dona sua distribue- 
re, ul novam semper quandiu Ecclesia in terris militat, conferenda 
reservet. Néc diffitemur Sacram fesuitarum Societalem per suos 
alumnos aptissimam ad id esse. Discutimos, dicen sencillamente, ex 
eo quod in hac controversia non potest haec novitas admitii” (pá- 


gina 478, n. 147-8; y, sobre todo, pág. 482). 


ñ 
» 


Aun es una corriente más adversa la que establecen contra 
Suárez en el tratado De Gratia, Conociendo un poco a los Salman- 
ticenses ya se ve venir todo cuando e en el frontispicio del 
tratado que -Apostolus fuit Paulus, Doctor Augustinus, Theolo- 
gus Thomas” (t. V, pág. 87). Allí mismo dedican unas páginas . 
a dar las señales por las que se ha de distinguir a los verdaderos 


discípulos del Angélico: 


“Illos itaque existimamus esse legítimos utriusque Doctoris disci- 
pulos (San Agustín y Santo Tomés), qui ubi recognoscunt et confi- 
tentur aliquam sentetiam ab ipsis aferri, eam minime desserunt; 
sed amplectuntur, fulciunt el propugrant; illos autem ab hoc dis. 
cipulatu relegamus, qui cum fateantur, et ideo recognoscant, quod 
D. Augustinus et S. Thomas aliquam .sententiam tenet, eam tamen 
palam relinquunt, et quod pejus est, impugnant, oppositas sequendo 


opiniones” (t. V, pág. 88, n. 273). 
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Es ésta una regla, dicen, que no falla, y solamente una manera 
de proceder dócil, estable y fiel para con la doctrina de los Maes- 
tros, es garantía de un legítimo discipulado: 


“Hujusmodi autem gloria sequendi fideliter et sincere sententias 
D. Augustíni et D. Thomae adeo propria est Patrum Ordiris Prae- 
dicatorum, ut absque protervia atque injustítia, ipsis negari non va- 
leal... ut patet in historia Molinae” (Tom. V, pág. 88, n. 275). 


Acaban de confesar los teólogos salmantinos la razón de su ac- 
titud general contra los teólogos nuevos. Para todo podían. presen- 
tarse menos para intérpretes de Santo Tomás. La manera que te- 
nían de proceder obedecía, como ya habían dicho al hablar de, la 
cienc'a media, a la necesidad, extrínseca meramente, de corrobo- 
rar con la doctrina de Santo Tomás sus teorías recientes; mientras 
que los auténticos tomistas siempre fueron movidos por principios 
hondamente perennes y metafísicos. De aquí que los Salmanticen- 
ses en varias ocasiones, algunas ya reseñadas, no atiendan tanto 
a las consecuencias absurdas como a los principios en que las fun- 
dan. En el tratado de la Encarnación alegan varias veces a Lugo 
en este mismo punto de acusación, caliicando sus puntos de vista 
con bastante fuerza (t. IX, págs. 422, 756-65), llegando una vez 
a esta exclamación en la que va envuelto también Suárez (t. IX, 
pág. 667, n. 28): “Sed haec quis non videat debilia esse, et parum 
atico non solum, in mathematica consideratione, sed ettam 
in phisica, quinnimo in moral: et prudentiali? Ad quid itaque de- 
servient illae considerationes laxae et impropriantes pro libito et 
absque pinlosophtae regulis?”. Con el mismo señorío tratan a Váz- 
quez en tantas ocasiones como no podemos indicar, porque la bre- 
vedad es una obligación y un derecho. Como ejemplo, dicen de él 
en cierta ocasión: “Sed mirum est reperiamus Vazquium tan 
scrupotosum, cum in hac eadem materia guagra transglutiat” Yib., 

pág. 444). 

No es distinta la razón de los ataques a Suárez. De aquí las 
fuertes calificaciones que ya hemos visto le ponen y siguen po- 
niéndole, sobre todo en el tratado De Gratía. Vayan como ejem- 
plo y esquema: 


“Motiva Suaríi quae parum premunt” (T. V, pág. 45, n. 149); 
“Obscure el lubrice procedit” (Ib., mn. 151); “Suarium in eo maxi- 
me hallucí-rari, non intelligendo mentem Concilii Mievitani” (1b., 

149); “Cuncta fere Suarii argumenta in ipso retorqueri valent” 
(Ib., pág. 64, n. 204); “neseimus profecto, ad quid deserviat haec 
adnotatio” (Ib., pág. 84, n. 261); “quae observatio satis prodit Sua- 
tii intentionem et quod in iis dubiis Augustini favorem desperef” 


AN 0 n: 262) ; ehalec docrinal solo est et insutfición” eS 188, ss 
a e AROS . 120); “haec est doctrina ¡llius autoris [Molina], quam minus 
sa NS LOS Poeieno relatam patrocinardam suscepit Franciscus Suarez, non”. 

e Ae quod veram esse judicet (immo judicat eses falsam ), sed ul a sin 
Cedo gularitatis et improbabilitatis nota tueatar” (Ib., pág. 130, n. 21); 
¿a Na “minus adhuc intelligentiam Suarez admitit locus primae partis ques 
Si :  palde est ad vem' " (1b., pág. 134, n. 101); “haec tamem evasio facile ES 
refell'tur. Tum quia nulli nititur rationi, mist petítior.e principi, ld 
intuenti constabit”. (Ib., pág. 137, n. 109); “haec responsio den 
: est prudenti sui auctoris ingenio atque judicio” (207, n. 276) ; “haec 
a dd : tamen solutio in pluribus deficit et tamen argumerto non satisfacit” 
(Ib., pág. 220, n. 229); “non satis consequenter” (327, n. 208); 
Made doctrina omzino rejicienda est” (Ib., pág. 352, n. 252); “Hic- J 
= dicendi modus quem Suarez a'iis rejectis, elegit, imsufficientior est 
illis” (Tb., pág. 355, n. 258); “Utraque solutio continet plura ab- 
surda” (Ib., pág. 455, nm. 53); “haec responsio est prorsus volunta- 
ria et videtur procedere ex minus attenta lectio:e” (Ib., pág. 490, ¡ 
vn. 134); “si vera est doctrina Suarii, Deus non est omnipotens logice- 
et melaphisice”. (Ib., pág. 44, n. 89); “Haec resolutissima Suarii 


E assertio magni habebitur apud 'omines qui non legunt libros” bio 
OA : pág. 55, n. 173); “Pro illa etiam allegat Suarez (que la eficacia de 
AN la gracia pende de la ciencia “media), innumerabiles auctores; quos 
E tamen si consu'as, non invenies aliud docuisse, quam propositionem 
AS omnibus catholicis sanctam, nempe liberum arbitrium se deterininare.- 


el posse interiori gratiae resistere. Qua etiam ratione posset pro se 
e: allegare Bañez el omnes ihomistas; immo et omnes fideles qui scrip- 
e ACRONIS serunt et quotquot catholice scribent” (Ib., pág. 55, n. 114); “Revera: 
IS > hallucinatar Suarez” LAN pág. 104, N: 219). S 
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Este punto de citar mal, o no saber citar, es puesto varias veces: 
Bio sen claro por los Salmanticenses, ya lo tenemos visto algunas, e in- 
ao sisten en él muy despacio en el n. 189 de la Dipiiado” septima de 

la misma cuestión De Gratia, demostrándole hasta pulverizar el 
asunto cómo el carmelita Tomás Waldense, a quien ya conoce- 
e mos, no pensó jamás en la ciencia media (ib., nn. 192-95). Pero 
: para no multipliear citas, que pudiéramos elevar (a cerca de qui- A 
5 nientas, vamos a terminar con palabras decisivas en el juicio teo-" 
de lógico que los Salmanticenses tienen planteado contra Suárez. 
Cansados una vez de argiúir ya los teólogos carmelitas, dos q 


O j 


“A perdocio hoc auctore posset inquiri utrum legerit Doctores 
thomistas, quos citat, vel non. Esto último, dicen, mostrándole - ¿que 18 

no los ha entendido, no hay por qué pensarlo. Quod cum ita sit, 

e qua ratione De: re'icta thomistarum responsione, aliam quam 
ipse fingit, impugnat? Quare in refellenda doctrina quam non tue- 

mur se occupat, atque ad responsionem a nobis non traditam diver: 

tit? Certe, cum incredibile «sit, praedictum auctorem thomisticum sen- 
sum non caluisse, qui vel tardis et bardis homizibus suapte luce ap- 
paret; et aliunde illum non impugrel, sed in alium invehatur 
¿ longe diversum; satis verosimile est ipsum censuisse tolam auctori= - 


A» , 
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tatem et rationum machivam a se structam thomistice intellectam 

dissipari et facillime evanescere. Dum ergo legitimum thomistarum 

2. == sensum dissimulat, et ab altero ab -eis alienum dec!inat, tacite: llum . 

Es approbat. Si autem infirmum censeret ipsum non parcerel, sed ipsum 

argumentorúm et aucthoritatum aciem dirigeret, sicut in 'alia quae: 
reperit impugriationi magis cad (Tom. VI, pág. 102 ss.). 


Estas «frases terminantes y decisivas las repiten más adelante con 
motivo «de que Suárez, “magnas thomistarum discordias roeprae- 
sentat, eo quod aliqui asserant talem motionem (física) complere 
virtutem agentium applicatione”; pero esta discordia, le respon- 
den, “est Prctasina. et ex dictis facile revocatur ad pacem”. In- 
errumpimos también.nosotros la investigación y damos la conclu- 
sión que no necesitamos advertir que no es nuestra. 


CONCLUSIÓN 
Para los Salmanticenses, Suárez es, entre los teólogos jóvenes. 


o renacentistas, el principal desviador de Santo Tomás. ¿Es exac- 
to? ¿No lo'es? Así piensan los Salmanticenses. 


Bspaña (Madrid, 
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L influjo preponderante que ejerció la doctrina ascético-mística de 


San Juan de la Cruz en la espiritualidad del siglo xvii es un hecho 


que hoy miramos en vías de demostración y que va consolidándose 


poco a poco con nuevos argumentos, que agrandan y dilatan su pers- 
pectiva, bien definida ya en su aspecto multiforme. ¡Qué ajena a la 
verdad nos parece, desde este punto de vista y después de algunas 
investigaciones, esta afirmación de SAINZ RODRÍGUEZ: “El punto cul- 


— minante de madurez de la doctrina mística cristiana [...] lo consti- 


_tuye la obra de Santa Teresa. Nacida, en cierto modo, de ella, surge 


.la personalidad de San Juan de la Cruz llena de fuertes notas origi- 


males que le sitúan señero y aislado, careciendo, por sus especiales 
condiciones, de influencia copiosa en el misticismo posterior” (1). 
Este infundado criterio no tiene otra escusa que el defecto de la 


“investigación crítica, que no se ha percatado hasta estos últimos tiem- 
/pos de inquirir los documentos que hablan en favor del magisterio” 
¡El más genuino 
el verdadero creador de nuestro misticismo, “señero 


del Doctor Místico en nuestra teología espiritual. 
representante y 


y aislado”, sin vivificar la corriente de nuestra espiritualidad!... 
San Juan de la Cruz ocupa un lugar privilegiado entre los expo- 


nentes de la espiritualidad española del siglo xvi, más que por lo 


que representan sus obras en sí mismas, que pertenecen:a la centu- 
ria precedente, por lo que ellas contribuyeron a acrecentar con su 
influjo el caudal teológico-místico de ese siglo. Se equivocan, y es un 
yerro imperdonable, los que, sin penetrar ni comprender su gloria. 


historial, las suponen aisladas del tesoro de nuestra literatura reli- 


giosa, Ocultas en el recatado apartamiento de los monasterios e ig-- 
noradas de los extraños. Bien claro van hablando ya los hechos. 
Pero lo que más nos sorprende al investigar las influencias doc-. 
trinales de San Juan de la Cruz es que sus escritos—que no lografon 
ta publicidad casi oficial que alcanzaron otras obras similares—tuvie= 


o 


(1) Sarmz RODRÍGUEZ, Introducción a la ió de la Literatura mística en 
1926), pág. 33. 


e S 


PI AS 


sen tantos admiradores ocultos, que se entregaban con avidez a su 
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Jectura; y como si esto fuera poco, adornaban sus páginas con párra- 
fos enteros, largos o periódicos, arrancados de los capítulos de la 


«Subida o de la Noche, cuidándose de celar la fuente en que ellos se 


nspiraban. eat, y 

- Es un hecho demostrado ya, San Juan de la €ruz no ha logrado 
familiarizarse con el espíritu del pueblo hasta bien entrado nuestro 
siglo. Su figura, austera y sombría por su humildad, se ocultó en la 
penumbra de los conventos, desde los que irradió los tímidos rayos de 
su magisterio. Sin embargo, en torno a sus obras giraba una escuela 
Ae discípulos anónimos y recatados que se alimentaba de su lectura. 
Y parece que no les bastó transcribir la doctrina del Maestro en la 


forma vulgar de exposición y comentario, pues vemos que los más de 


ellos trasladan páginas enteras de sus obras, sin modificar en lo más 
mínimo sus expresiones. 

Estamos de nuevo frente a los plagiarios de San Juan de la Cruz, 
3rente a esa corriente clandestina y misteriosa de discípulos y admi- 


-_adores, poco advertida y menos estudiada, que se retraían de reve- 


lar el nombre del Maestro a quien pagaban tributo de veneración. 
Pero ¿por qué observaron esta actitud? ¿Es que los escritos del Doc- 
tor Místico no soportaban una garantía de suficiente autoridad? ¿O se 


lemía, tal vez, alguna denuncia de parte de la Inquisición como dis- ' 


£ípulos de un Doctor iluminista? (2). No es improbable, por otra par- 
4e, que estos plagiarios transcribieran extensos párrafos del Doctor 
Carmelita pensando que no habría posibilidades de ser desenmasca- 
tados, ya que el pueblo no conocía, ni gustaba, ni leía esos escritos, y 
«de los doctos eran los menos los que se consagraban a su estudio. 
Creo que no es necesario refugiarse en estas hipótesis para dar a 
«este hecho una explicación satisfactoria. El sistema de plagio en el si- 
glo xvu revestía un carácter más sencillo; nada de intentos artificio- 
-s09, que menoscabarían la pureza de intención de tantos ascetas ejem- 
plares como profesaron este método de enseñanza. No hay que pen- 
sar en intenciones compuestas. Sus obras no están escritas con mano 
nocturna y fatigosa. La espontaneidad con que estos plagiarios inter- 
«alan períodos ajenos en sus páginas originales: encubre el esfuerzo 
ude una composición estudiadamente complicada. : 
Bastará recordar que no siempre se ha- observado con el rigor 
«que ahora la propiedad literaria—porque ni los mismos autores ur- 
gían su derecho—para excusar la conducta de estos maestros que fal- 
sifican sin ningún reparo textos y aun capítulos enteros de otros auto- 
res. Todo lo que las prensas daban a la luz pública en la primera 


(2) Conocida es de todos la enfadosa contienda que se suscitó a principios del 
siglo xvm en torno a las obras del Reformador del Carmelo. No es incumbencia 
muestra historíar lo que no necesita ya justificación. (Cfr. P. GERARDO DE SAN JUAN 
PE LA Cruz, Obras del Místico Doctor San Juan de la Cruz, edic. crit. (Toledo, 1912- 
3914), t. 1, Preliminares, $8 X y XI, ps. LV-LX; LXIL-LXVI. P. SILVBRIO DE SANTA 
“TERESA, Obras de Sun Juan de la Cruz, edic. crit. (Burgos, 1929-1031), t. I, págs. 218- 
995). Baste apuntar el hecho para: hacerse cargo de las reservas que los escritores 
de aquel tiempo manifestaron frente a ellas. ' : 
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mitad del siglo XVH debía estimarse como - “riqueza perteneciente al 
dominio común. Había pocas reservas de derechos. La infinidad de 
casos que no los reconocían—o-al menos los violaron—nos hace pen=- 
sar en una ley, tácita 0 expresa, más que en una excepción o infrac- 
ción de la misma. En todo caso, la ley habría que reconocerla en el 
defecto de la propiedad científica y literaria. tud 


Porque, además, no debía preocuparles gran cosa a los plagiarios 
de este tiempo ser descubiertos como tales; pues, de otro modo, no. 
sé por qué referir—aunque no sea más que incidentalmente en el pró- 
logo o en algunos capítulos de sus obras—la autoridad de muchos 
Doctores y Maestros (ya veremos el caso de La Fuente) cuyos escritos 
constituyen el objeto: de sus repetidos caleos. Tendremos más bien 
que decir que no reconocían ellos wolación de ningún derecho de- 
propiedad. No se pretendía tampoco falsificar el valor de la autenti- 
cidad de los escritos; más bien, a usanza de la época, se tomaban de 
aquí y allí párrafos, definiciones, divisiones, largos períodos apropia- 
dos al asunto que exponían, sólo con el fin de completar y dar más 
mérito a sus páginas. 

Este criterio regía a esos escritores, faltos de originalidad y de 
virtud creadora. No era malicia solapada, que hoy tacharíamos de in- 


_Justicia legal, por ser violación de un derecho de propiedad. Pero 


entonces se usaba esa libertad, ventajosa en algún modo, que los más 
se habían arrogado, justa o injustamente, pero que había o e ya 
al campo de la generalidad. 


Este sistema de plagio es el que profesa el P. Miguel de la Fuente: 
en el Libro de las tres vidas del hombre. Desde que MENÉNDEZ Y PE- 
LAYO potenció esta obra del venerable Carmelita como “el mejor” tra- 
tado de psicología mística que tenemos en castellano” (3), su nombre 
va vinculado a las glorias más representativas de nuestro misticismo 
tradicional. El P. Miguel anexionó al caudal de teología escolástica y 
de experiencias extraordinarias de otros siglos el análisis de los es- 
tratos del hombre puestos como base de la vida espiritual del alma. 
Su Obra vino a acrecentar en un punto bien definido la hacienda de 
nuestra literatura mística. La larga experiencia de su vida ejemplar- 
y la lectura asidua en las obras de los Padres y Doctores medievales 
le enseñaron el fondo de verdades que constituye el núcleo funda- 
mental de su libro. (4). 


(3) MENÉNDEZ PELAYO, Ideas estéticas (Madrid, 1884), t. IL, pág. 174. , 

(4) El P. Miguel había nacido enel año 1574 en Valdelaguna, pueblecito de la 
provincia de Toledo. Ingresó en los Carmelitas de esta ciudad, donde llevó unx 
vida ejemplar, con fama de Santo. Aquí estudió la teología y fué nombrado censor,. 
desempeñando otros cargos trascendentales en bien de su religión. Murió, con Ja 
edificación con que había vivido, el 17 de noviembre de 1626, Su proceso espera 
todavía el fallo de la Iglesia. (Cfr. P. COSMAS DE WILLIERS-P. GABRIEL SE 
Bibliotheca Carmelitana, Romae, 1927, págs. 453-454.) 

La :obra más importante del P.. MIGUEL es el Libro de las tres vidas del hombre, 
corporal, racional y espiritual (Toledo, apuad Juan Ruiz, 1623), reimpresa en Ma: 
drid, 1710, y últimamente en Barcelona, 1887. Escribió además Compendio Historial 
(Toledo, 1619), Exercicios de oración mental (Toledo, 1625), y otras dos obritas de 
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- Las tres vidas se nos presenta como un manual compendioso y 
hn ordenado de teología ascético-mística. El P. Miguel procura, so- 
bre todo, dar método y orientación a su obra, y lo consigue. No intenta 
ser original, sino recoger y unificar en un compendio eminentemente 
didáctico lo que los “hombres santos y sabios en sabiduría mística” 
han enseñado. No se crea por esto que todos los elementos que inte- 
gran este libro le han sido prestados a su autor por el magisterio 
externo. La Fuente construye también a base de su “larga experien- 
«cta”, con autoridad y fuerza personal; pero esto es lo que menos abun- 
da en las páginas de Las tres vidas. Es un texto teórico, y, como qe 
su principal mérito consiste en la sistematización y síntesis. 


El valor intrínseco de esta obra se resume, en algún modo, en su 
título: Libro de las tres vidas del hombre: corporal, racional y espi- 
ritual. Es un tratado que tiene por fundamento y núcleo principal el 
estudio analítico de la vida sobrenatural del hombre, triple por ana- 
logía con su vida natural, y que en la terminología del P. Miguel se 
«orresponde con los tres períodos que distinguen todos los tratadistas 
en la vida espiritual: vida corporal o purgativa, racional o ilumina- 
tiva y espiritual o unitiva. La Fuente nos advierte que recibe esta 
«clasificación de San Agustín y de los Doctores antiguos, que hablan 
de un principio vital con tres funciones distintas (Introducción, pá- 
¿ginas 7-19). pa 

Esta triple operación tiene que estar orientada siempre hacia Dios, 
dueño absoluto—como Criador y Redentor—de la vida de la creatura 
racional. El P.“Miguel lo asienta como principio y lo enseña admira- 
hlemente a lo largo de su obra. En su coronación, las almas se en- 
cuentran elevadas al supremo grado de unión espiritual con Dios: 
a la transformación total, que San Juan de la Cruz cantó en las. es- 
trofas de la Llama. Esta unión y sobrenaturales comunicaciones que 
«aracterizan el último período de la ascensión hacia Dios se realiza 
en el ápice del alma, en esa * porción más suprema, toda pura y es- 
piritual, que es la simple inteligencia, o la mente suprema en cuanto' 
incluye en su concepto formal el amor afectivo de la voluntad y la : 
simple inteligencia (Las tres «vidas, introdución, p. 9). 

El P. Miguel era un espíritu ecléctico y ordenado, sometido a un 
ejercicio disciplinar de práctica y de estudio. Leyó a Osuna y a San- 
ta Teresa, a Fr. Juan de los Angeles y a otros ascetas de nuestra 
Jiteratura aurea. De todos sacó elementos para su obra, porque a to- 
dos plagió algo. Pero el que ha dejado su. huella más marcada en su 
espíritu y en su doctrina es, sin duda, San Juan de la Cruz, por más 
que el P. Sancrís quiera darle está primacía a Fr. Juan de los An- 


instrucción para los Terciarios del Carmen. Algunos autores le atribuyen otros €es- 
"eritos de dudosa autenticidad y que no debieron correr impresos. 

Todas las unotaciones referentes al Libro de las tres vidas las hacemos según 
la edic. de Barcelona, 1887. Los textos de San Juan de la Cruz yan según la edic. de 
la B. A. €., Madrid, 1946. 


ad 
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UN Y; de su Monte Carmelo para gustar los, frutos más exquisitos del mis= 
O ticismo netamente español. En San Juan de la Cruz sació la hondura 
SO - de su alma, profundamente sensible, que se abismó en los artilugios 4 
7 de la ciencia escondida hasta la simplicidad de la contemplación que 
AAN intuye y sintetiza, absorbe y domínalo todo con una, simple UP OR 4 
a de amor, que no es el logro de la ciencia adquirida. - 
o O El. P. Miguel ayudaba sus prácticas espirituales con la lectura de 
: la Subida y de la Llama. Más tarde, al componer su obra, no pudo: j 
Y, > resistir la violencia que estos tratados hacían sobre él. El P. CrisóG0= 
EEN No sugirió algunos puntos de la influencia de San Juan de la Cruz ) 
3 


geles (5). No Seas el Carmelita toledano transponer. los: aledaños” Í q 
$ 
8 


a, en el libro de Las tres vidas, cuidándose bien de advertirnos que en 
Ade E: de muchos lugares, más que de simple influjo doctrinal, se trataba de 
ca verdaderos plagios, aunque él no se detuvo a examinarlos cuidadosa= 
ES - mente; tampoco lo pretendía (6). Apuntó, sin embargo, la doctrina. 
PR acerca de las revelaciones—solamente lo que el P. Miguel expone .en 
2 el capítulo último del libro I de su obra—; aquella tesis sobre la fe, 
E único medio de unión con Dios, que San Juan de la Cruz formula, 
da - en el capítulo IX de la Subida (lib. II); las enseñanzas sobre la in= 
de sy _teligencia de verdades desnudas y aquella diferencia que el Santo ' 
PI - Doctor establece entre testar un alma en gracia de Dios y unida « 
ic El por caridad o afecto sobrenatural” —caridad actuada—(7). 


od : : En todos estos lugares, el P. Miguel se declara discípulo del autor, 4 
CALAS de la Subida. En otras ocasiones transcribe sus misimas palabras, sim 

a 0 eitarle. Los puntos de contacto se pueden multiplicar, y nosotros, en 5 
' - gracia de la veracidad y de la crítica, así lo haremos, anotando otros : 
textos paralelos, en los que no se ha reparado mucho. 


La Fuente tenía una predilección sincerísima por el autor de la 
Subida. Sus escritos eran para él el legado de un santo y de un Doc- 
tor. Más que estima y aprecio de su obra es veneración sumisa lo que 
el P, Miguel manifiesta para San Juan de la Cruz. Le llama “varór 
santisimo”, “gran padre y Maestro de espíritu” (p. 17), “gran varón: 

- y siervo de Dios que fué singularmente ilustrado del cielo” (p. 18); 
dotado de “altísimo espíritu e ilustración de Dios [...]; 5.SUS palabras > 
son divinas” (pp. 445-456). Esto hace que introduzca en su obra, ade=. 
más de esos cuatro o cinco testimonios que refiere expresamente, 
otros muchos textos transcritos. literalmente de las obras del San- 
to Doctor, sin que nos Qs para nada el lugar de donde los ha A 
recibido. de 


. 


(5), Dice el P, SANCHIS: “.., Fray Juan de Los Angeles [es] tal vez el maestro 
español que mayormente aprovecha el autor del “Libro de las tres vidas”. La escuela 
mistica alemana y sus relaciones con nuestros místicos del Siglo de Oro (Madrid, 

1946), pág. 207, ; 

(6) Cfr. P; CRISÓGONO, San Juan de la Cruz: su obra científica y su obra lite= 
raria (Avila, 1929), t. 1, págs. 453-454; La Escuela Mística Carmelitana (Avila, 1930), 
Págs. 173-177. A 

(AMOS E CRISÓGONO, San Juan de la Cruz, 1. €. 
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de nadie debe extrañar que La Fuente. “sintiese esa pirednlaobión. 


por el sistema del Doctor Místico, aunque no había transcurrido un 


lustro apenas desde la divulgación de sus obras. Pero es que su es 
tima procedía de una causa interna: del conocimiento luminoso y de 


la penetración profunda que había adquirido con esos escritos. 
,: Era amigo de la vida interior, como nos dice su discípulo LEzANA. 
Poseía una fina penetración psicológica, que le hacía aspirar desde 
el hondón de su alma, en ansias de recogimiento y sed acentuada de 
unión con Dios, a una adentración cada vez más íntima en sí mismo 
y en su Amado. Y ¿en qué sistema podía satisfacer mejor el P. Mi- 
-_guel estos anhelos que en la exposición conjunta y concertada: dp 
San Juan de la Cruz, que partiendo del alma hacia Dios—por vía 
de la misma alma—se adentra hasta el fondo de la Trinidad Beatí- 
sima, presidido de principios teológico-psicológicos experimentales, 
con derivaciones precisas para la práctica de la vida espiritual? 

El P. Miguel estaba totalmente penetrado de las enseñanzas del 
Doctor Carmelita. El acendrado fervor de su espíritu era una llama- 
rada de esas “lámparas de fuego” que centellean perennemente en las 

páginas del sublime Cantor de la mística. Su alma, y su psicología 
concertó, en .armonía inquebrantable con la de su Maestro. Nacióle 


de aquí al autor de Las tres vidas el anhelo de soledad y de silencio,. 
que se acentuó con el ardor de su intimidad. Por esto no nos extraña que: . 


muchos pasajes de su obra sean un comentario a las páginas de la 
Subida, y aun las transcriba literalmente, sin previa indicación. El 
P. Miguel sentía y escribía connaturalmente a lo San Juan de la Cruz. 

Lo que no acabamos de comprender es que no refiera «su autoridad, 
como hace con otros Doctores, siempre que le plagia. El caso es sig- 
nificativo; pero es que se lo exigía así la unidad de su obra; de otro 
modo, ¿a quién se iba a atribuir su paternidad? 

La Fuente es un plagiario Fecatado, no excesivo como Blas López. 
Al estilo de Fr. Juan de los Angeles, transcribe cortos períodos y los 
amplifica. Introduce de por sí vocablos y aun frases explicativas que 
no embeHecen, ni mucho menos, los documentos transeritos. No gana 
nada con estas refundiciones el texto original. Sabe mejor la armóni- 
ga y hermosa sobriedad del LOTA Místico que estas adulteraciones 
de sus: plagiarios. 

Las modificaciones que el P. Miguel introduce en los textos de la 
Subida no tienen ningún valor positivo. No añaden ni erudición, ni 
profundidad teológica, ni pulcritud literaria, siquiera, al texto origi- 

“ nal; al contrario, lo desvirtúan. Tal vez su primer intento no termi-- 
nase más que a ocultar de algún modo sus plagios. Esto es excusable;. 
pero San Juan de la Cruz, místico y poeta de raza, cuando escribía nos 
dejaba en sus páginas algo individual; y lo individual en el genio 
es siempre intransferible, como finamente observa el P. ORTEGA (8). 


, (8) P. AUGUSTO A. ORTEGA, C. M. F., Razón teológica y experiencia mistica: Em 
ñorno a la mística de San Juan de la Cruz (Madrid, 1944), pág. 27. 
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- Por eso. apreciamos en los discípulos del Doctor Místico- retazos de 
sus páginas, exclusivamente- suyos, y que no podrá apropiárselos nadie. 
Los textos, mismos' denuncian quién es su verdadero autor. San Juan 
de la, Cruz selló. todas sus páginas. con un a rn que acusa 
siempre su procedencia. 

_. Siguiendo la cronología y el Ada eN las tenhab. el p. Miguel. de 
conocer los escritos del Místico Doctor en las ediciones de 1618 y 1619. 
A base: de los hechog que, hemos de proponer después, podemos afir- 
mar que ciertamente conoció y volvió entre sus manos, con verdade- 

¡ro interés, las dichas obras en esas ediciones, que. son las únicas 
anteriores al año 1623, en que se publicó Las tres vidas. 
EN No ofrece trascendencia ninguna para nuestro estudio puntuali- 
zar si manejó también los manuscritos de las obras del Santo. Es 
ésta una cuestión que no nos suministra valores positivos. Sea lo que 
quiera, el P. Miguel conoció y leyó con detención la literatura místi- 

ca de San Juan de la Cruz. Esto es lo absolutamente cierto, como nos 
lo atestiguan los textos que él trasladó literalmente al libro de: Las 
tres vidas. Las correcciones y añadiduras con que quiso revestirlos 
son demasiado leves para que no nos permitan identificar esos pasajes 
con los primitivos de la Subida. 

: Con toda precisión podemos determinar las huellas de San Juan 
de la Cruz en el Libro de las tres vidas del hombre. El tema general 

de los. tres libros—vida corporal, racional y espiritual—queda muy 

bien encuadrado en lá obra conjunta del Doctor del Carmelo (Subida- 

Llama, principalmente, por lo que se refiere a la vida racional y es- 
piritual). La Fuente aduce algunas veces 'la autoridad de su Maestro, 
como hemos indicado; pero en la mayoría de los casos le copia lite= 
ralmente, sin citarle. 

La doctrina de las visiones y revelaciones, según la triple cla= 
sificación que hace el P. Miguel, y que nos advierte récibirla de un 
tratado apócrifo de San Agustín (9), está tomada casi en su totalidad 
de las páginas de la Subida. La Fuente propone las mismas divisio- 
nes—visiones naturales y sobrenaturales, exteriores e interiores (ca- 
pítulo.XI, p. 120) y las define y explica con las palabras del Maestro 
(Subida, II, e. X, BAC., p. 593). Hasta los ejemplos que ilustran este 
capítulo de Las tres vidas están tomados, muchos de ellos, de San Juan 
de la Cruz. 4 

La. transcripción literal la inicia el P. Miguel al finalizar el ca- 
pítulo XI. Es como la conclusión de toda la doctrina que en él ex- 
pone: una norma de ascética, en la que reconviene a las almas la ne-=* 
cesidad que tienen de desatender este camino de las visiones inferio- 
Tes y conducirse por la tiniebla de la fe desnuda, que es la senda, real 
de los, espíritus elevados a Dios, 


A « 


(9), El Eiber quaestionum; que en la edic. Lugdunense de 1586 de las obras det 
Miponense, viene en el, t. IV, pág. 435, col. 2.2. Ciertamente en este tratadito se halla 
la triple división de las visiones según las clasifica el P. La Fuente. > A 
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“Por lo cúual—dice el Libro de las tres: vidas—nunca él alma se - 
Pla a de asegurar en estas visiones exteriores ni.admitirlas; antes debe 
Pio huir de ellas, que cuanto son más exteriores, tanto son menos de 
Dios, que Dios, como es espíritu, más propiamente se comunica al 
alma, donde hay más seguridad y provecho, que no a los sentidos, 
sujetos a muchos peligros y engaños; y con todo eso hay mucháas' 
almas de oración que piensan que las cosas espirituales y de Dios 
son así como ellas las sienten o imaginan (10), y son tan diferentes 
como son el cuerpo y el alma. Por lo cual yerran, y mucho, los que 
estiman estas visiones exteriores y sensibles, y se ponen en gran pe- 
ligro de ser engañados; y cuando eso no suceda, ponen un gran im- 
_ pedimento para pasar a lo espiritual, interior y verdadero, donde 
está la mayor perfección, que estas formas corporales, cuanto en sí 
son más exterlores, tanto menos aprovechan al espíritu interior, 
por la mucha distancia que hay entre lo corporal y” io espiritual. 
Además de lo que hemos dicho, están sujetos a engaños, porque el 
demonio, en lo más exterior y sensible tiene más mano, y más fá- 
cilmente puede engañar” (11). 


- Este pasaje está. tomado, sin duda ninguna, de la Subida (12). El 
P. Miguel parece que lo modificó de intento o que no se cuidó de 
transcribirlo literalmente. No es nada difícil advertir el retoque con 
que el plagiario maleó el texto auténtico. El orden mismo y la de- 
pendencia de las frases han sufrido una quiebra ingeniosa, como lo 
advertirá el lector, que, falta de belleza, contribuye a embrollar el 
sentido del capítulo original, que no ha mejorado nada con esa re- 
fundición. 

Supuesta esta doctrina de las visiones inferiores o corporales y to- 
mada de San Juan la norma ascética que han de observar las almas 
frente a ellas, el P. Miguel pasa a tratar en el capítulo XIII de las 
visiones imaginarias, segundo género de las visiones del hombre cor- 
poral. Como en el punto anterior, también aquí hay párrafos enteros 
caleados literalmente en las páginas de la Subida, aunque no son los 
más notables y desproporcionados de los que contiene la obra. 


(10) Cita aquí el P. Miguel en nota este texto de San Buenaventura: “Quidam 
de veritate erudiuntur et plurimi diluduntur.” 

(11) Las tres vidas, 1, XI, págs. 129-130. 
(12) Damos aquí el texto mutilado, como lo trae el P. Miguel: “Y es de saber 
[-..] que nunca se han de asegurar en ellas [en las visiones corporales] ni las han 
de admitir, antes totalmente han de huir de ellas [...], porque así como son «más 
exteriores y corporales, así tanto menos ciertas son de Dios. Porque más propio 
y ordinario le es a Dios comunicarse al espíritu, en lo cual hay más seguridad y 
provecho para el alma, que al sentido, en el cual ordinariamente hay mucho peli- 
gro y engaño, por cuanto en ellas se hace el sentido corporal juez y estimador de 
las cosas espirituales, pensando que son así.como lo siente, siendo ellas tan dife- 
rentes como el cuerpo del alma [...]. Y así yerra mucho el que las tales cosas 
estima, y en gran peligro se pone de sér engañado, y por lo menos tendrá en sí 
total impedimento para ir a lo espiritual [...J. Y así siempre se han de tener las 
tales cosas por más cierto ser del demonio que de Dios; el cual en lo más exterior 
y Corporal tiene más mano [...]. Y estos objetos y formas corporales, cuanto ellos 
son en sí más exteriores, tanto menos provecho hacen al interior y al espíritu, por 
la mucha distancia [...] que hay entre lo que es corporal o espirítual” (Subida, 1H, 
XI, págs. 594-595). . A Et e - ] 


En la introdedidn al citado cáptiulo establece La Fuente" con y ela 
ridad y método preciso el orden que ha de seguir en la exposición de A 
toda la materia. La disposición se hace con unas palabras de San Juan 
- de la Cruz, cuya autoridad no está allí, ni implícitamente, seférida. “e 

DN ON ' 


Abipe si 


“Pues para que procedamos con orden y vamos (sic) dos 

«de lo' exterior a lo interior hasta llegar a lo más alto y secreto del 
alma, adonde se hace la unión esencial con el mismo Dios, des- 
pués de haber dicho de las visiones corporales [...], síguese tratar. le | 
de las imaginarias” , etc, (13). | 
IAEA. o 9 8 Í 


+ Refiriendo este pasaje que acabamos de citar al capítulo XI del 
- libro II de la Subida (n. 1, p. 599), fácilmente se comprenderá cuál es - 
el tipo que: el P. Miguel utiliza para elaborar su doctrina sobre a 
visiones imaginarias. Cumple advertir que no es transcripción estric= 
tamente literal, aunque sí lo suficientemente fiel para pS 
de verdadero plagio. 

Aparte de esto, el Carmelita toledano sigue a su Maestro en la 
.elasificación de las visiones Ímaginarias—naturales y sobrenatura= 
les—y aun en la descripción y definición de cada una de ellas 14.. 
Los ejemplos con que el P. Miguel aclara su explicación, la orienta= » 
ción que da a su doctrina, la disposición misma de los períodos..., 
todo nos hace pensar en una. dependencia casi absoluta de las páginas 
de la Subida. Lo mismo hemos de decir en lo tocante a las locuciones 
sobrenaturales (15). Sería demasiado engorroso ir acumulando más 
. textos. Las normas ascéticas que el P. Miguel propone al finalizar su 
libro TI «están tomadas integramente del Doctor Místico, aunque no 
hay total sujeción a su lenguaje (16). . 

Más notable que el referido, con serlo éste bastante, es el plagio* 
que el P: Miguel hace en el libro II de su obra. En él trata de las vi- 
siones intelectuales “del hombre racional”, que San Juan de: la Cruz 
analiza a partir del capítulo XXIIT del libro 1 de la Subida. 

El capítulo XV, “Cómo el hombre interior viene al perfecto cono- 
cimiento por la imitación de Cristo” (pp. 314-324), es una exégesis y 
un comentario bien amplio al capítulo VIT de la Subida (lib. 1, pá-= 
ginas 583-587). El P. Miguel sigue en todo la orientación del Maes= 
tro: los mismos testimonios, idénticos textos escriturísticos, la misma 
disposición, el orden de los períodos, la división de “muerte espiritual 
y muerte temporal de. Cristo” (17); en fin, las mismas aplicaciones 
y deducciones ascéticas. / RA. 


a 


1 


ser 


(13) Las tres vidas, 1, XUL, pág. 143. : 

(14) Las tres vidas, 1..C., págs. 143-144. Subida, 11, XI, págs. 599-600. Las tres: 
vidas, 1. C., pág. 146. Subida, IIEXVI, Dn. 2 pág. 012. 

(15), Las tres vidas, 1. C., pág. 149. Subida, 11, XXVUI, pág. 666. 

(16) Las tres vidas, 1, xv, págs. 177-179. Subida, 11, XI y XI, págs. 597-600, 
El P. Miguel propone en este mismo cap.—pág. 173—la duda de porqué da Dios 
estas visiones corporales e imaginarias a las almas, siendo así que son de por si 
tan peligrosas en la vida espiritual. La resolución la toma literalmente de Sam ' 
Juan de la Cruz.—Subida, 11, XVI, pág. 618—, como expresamente nos la ida: 

(17) Las tres vidas, 1, XV, pág. 318, Subida, U, VII, D. 0, pág. 538, 


á 


, 


SAN JUAN DE LA CRUZ ; -P. MIGUEL 

“ .. “Asi como a los ojos corporales “*... Y como a los ojos corporales to0-. 
todo lo que es visible corporalmente les Jo lo que es visible les causa visión 
causa visión corporal, así a los ojos corporal; a los ojos del hombre inte= 
del alma, espirituales, que es el enten- rior, que son espirituales, todo lo que 
«dimiento, todo lo que es inteligible lo es inteligible les causa visión espiri-. 
eausa visión espiritual [...] a lo que tual. Por lo Cual, aquello que recibe 
recibe el entendimiento a modo de el entendimiento racional, a modo de 
ver [.:] llamamos visión; a lo que re- ver, llamamos visión [...]. Cuando el 
ceibe como aprendiendo y entendiendo entendimiento recibe, entendiendo co- 
cosas nuevas f...] llamamos revala- sas nuevas no vistas, decimos, que es 
ción; y a lo que recibe a "manera de revelación; y a lo que recibe, oyendo 


? 


- Tocante a a visiones e lostiadiónes cta de este sé- 
bdo período. de la vida, espiritual, observa La Fuente un notable 
E anteliena con la docifina de San Juan de la Cruz. Las divisiones 
están tomadas literalmente de la Subida (lib. HL, c. XXI, pp. 650-654). 
«No carecerá de interés advertir que el autor emplea expresiones ex- 
- plicativas que pertenecen a una época anterior de nuestra literatura, 

Todas las noticias” que aquí recibe el entendimiento se denomi- 
“nan cón el nombre genérico de visiones. El P. Miguel nos ofrece una 
trabajada prueba de esta clasificación, en la que se aprecia, sin gran 
esfuerzo, la huella de San Juan de la Cruz (18), para darnos, al fin, 
una última razón con las mismas paletas del Santo Doctor, que no 
va citado en el texto. 


alguna cosa, llamamos habla interior, 
o locución” (Il, €. XVII, pág. 339). 


otr llamamos locución” (Subida, 1. IM, 
€. XXIIL, ns. 2 y 3, págs. 650-651). 
Aún hay más. El P. Miguel amplía su exposición, tomando de 
San Juan de la Cruz la división de estas visiones en corporales y es- 
pirituales (corpóreas e incorpóreas, es lo mismo). Las definiciones que 
nos ofrece de este doble género de noticias intelectuales en el capítu= 
lo citado son un calco directo delas palabras del Maestro, cuya auto= 


ridad no está referida. > 
SAN JUAN DE LA CRUZ . y P. MIGUEL 
«“.. Las de cosas corpóreas [las vl- “.. Lag cosas corporales [visiones 
siones...] son acerca de todas las cosas de...] son todas las que hay en «ll 
materiales que hay en el cielo y en la cielo y en la tierra... Comunícanse al 
tierra, las cuáles puede ver el alma : entendimiento racional, o intelectual, 
[...] mediante cierta lumbre sobrena- por medio de una luz superior, y so- 
+ ural, derivada de Dios, en la cual pue- brenatural,, que le ilustra, y esclarece, 
de ver todas las cosas ausentes del cuando .Dios quiere que vea... 2lgnna 
cielo y de la tierra” (Ibid, C. o cosa ausente o presente del ciely u de 
B. 1 pág. 652) 9: Ni la tierra (Ibid., pág. 341). 


+ 


La Fuente parece que intentó celar sú plagio. Los párrafos de la 
Subida, tan ordenados, tan sobrios, tan lógicamente engarzados entra 


(18) Las tres vidas, Jl, XVIL págs. 338-339. Subida, 11, XXI, DN. 2, pág. 650. 

(19) Compárese también el n. 4 de este mismo cap., “porque ast como ven los 
ojos [...]”—pág. 653—, con lo que, página vuelta, nos dice el P. Miguel: “que e 
los ojos, exteriores ven [...]”—pág. 342—. Toda esta doctrina la confirma el vene- 
rable Carmelita con la imagen del relámpago, que rasga las tinieblas de la noche 
e ilumína en un. instante la estancia interior—pág. 342—. Es cabalmente la misme 
£omparación que, líneas adelante, trae San Juan de la Cruz: “... Como si se le abrie- 
se una clarísima puerta y por ella viese una luz a manera de relámpago, ció: 


wna Moche oscura, súbitamente Sia” ece las cosas...”, pág. 654. 


A A e O 
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sí, que nos deleita hasta su mera recitación, se hallan privados en 
Las tres vidas de esa fuerza del raciocinio y de la» plucritud del orden: 
a que su autor los sometió, inadvertida o intencionadamente quebran- 
-+ tado, con menoscabo de la claridad y de la pureza de expresión. El. 
Carmelita observante entremezcla las frases, adulterando su espon-' 
tánea belleza primitiva. : 
-— Llegando a tratar de los efectos de estas visiones, escribe La Fuen- 

te, copiando al Maestro: 


? 


ES 


e “Los efectos que causan en el alma estas visiones intelectuales... 
; son un gusto interior, una a'egría del cielo, quietud, pureza, paz, 

. amor, una elevación del espíritu en Dios, unas veces con más in- 
tención (sic), otras con menos, según Dios quiere, y la luz es mayor 


o menor” (20). 


Todo lo restante de este capítulo acusa una dependencia marcada 
de su paralelo de la Subida. Parece que el P. Miguel temía separarse 

de la autoridad de tan “grave Doctor”. 

Más decisiva “es aún la influencia del Doctor Carmelita en las, pá-' 
ginas que La Fuente dedica a las locuciones espirituales (c. XVIL, 
pp. 350-363). El paralelismo de las frases, los incisos en que están en- 
cuadradas y la orientación que llevan nos hacen pensar en los ca- 
pítulos de la Subida. Sería prolijo poner aquí uno por uno todos los 
¿textos correlativos. Examínese el siguiente: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


“ 


, .. está el espíritu recogido y em- 
pS bebido en alguna consideración muy 
e atento; y [...] él mismo va discurrien- 
do de uno en Otro, y formando pala- 
' bras y razones muy a. propósito, con 
S tanta facilidad y distinción ([...] que 
; le parece que no es él el que hace 

aquello, - sino que otra persoaas inte- 

riormente lo va razonando, O "eston- 

diendo, o enseñando (ec. XXiX, nág. 


, 


667). 
cuts “Pero hay algunos entendimientos 
O lan yivos y sutiles que, estando reco- 


gidos en alguna consideración, natu- 
ralmente con gran facilidad, discu- 
rriendo en conceptos, los van forman- 
do en las dichas palabras y Tazones 
muy vivas, y piensan, ni más. ni me- 


St , nos, que son de Dios; y no es sino...”,- 


etcótera (Ibid., págs. 669-670). 


P. MIGUEL 


. Muchas veces sucede, que lleva- 
do [el entendimiento] de la considera= 
ción atenta de algún misterio, natural- 
mente va discurriendo, y formando 


« 


palabras, y: razones a propósito, y con 


tanta distinción, claridad, y facilidad, 
que le parece que no es él el que hace 
aquello, sino que allá dentro hay otra 
persona, que habla, y le responde a lo 
que dice, y le enseña lo que desea sa- 
ber”. ES . 

c: porque hay entendimientos tan 
vivos. y agudos, que en estando reco- 
vidos, y con atención a la considera- 
ción de algún misterio, naturalmente 
con gran facilidad discurren de unas 
cosas en otras, y forman conceptos di- 


"Terentes, con palabras, y razones tan 


vivas, que piensan, y tienen por sin 
duda, que Dios interiormente se las 
dice, y las habla, y no es asíÍ...”, etc. 
(1; €. XVI, pág. 35%). 


(20) Las tres vidas, 1, XVI, págs. 346-347. San Juan de la Cruz había escrito: 
“El efecto que hacen. en el alma estas visiones es quietud, iluminación, alegría a 
manera de gloria, suavidad, limpieza y amor, humildad e inclinación o elevación 
del espíritu en Dios, unas veces más, otras menos [...], según el espíritu en que se 
teciben y Dios quiere” (Subida, 1, XXIV, n. 4, pág. 654). Véase lo que, unas líneas 
adelante, dicen los dos Maestros sobre el poder del demonio en estas visiones y apas 
recerá un nuevo documento que el P. Miguel traslada fielmente de la Subida. 


INFLUENCIAS DE S, JUAN DE LA CRUZ EN EL P; MIGUEL DE LA FUENTE bes 357. 

A este: tenor sigue. transcribiendo La- Fuente lo restante de- este 
capítulo, con levísimas variaciones, hasta el número 10 exclusive 
(p. 674), del cual, así y todo, copia las para AS en total, dos 
páginas ininterrumpidas del Doctor Místico. EN RES 

Unas líneas adelante engarza admirablemente el P. Miguel la ma- 
teria que va explicando con el capítulo siguiente de la Subida. Se 
trala en él del género supremo de estas hablas o locuciones interio- 
res (las sustanciales y las formales). Los textos escriturísticos de que 
se sirve La Fuente a lo largo de su exposición son los mismos que 
trae San Juan de la Cruz. He aquí un documento de las dos redac= 
ciones. El plagio es tan manifiesto como en los ejemplos que preceden. 


SAN JUAN .DE. LA -CRUZ P. MIGUEL 

“.. Palabras formales, que algunas “.. Esta locución, o «habla (la fors 
veces se. hacen al espíritu por vía so- mal], es una voz interior, o fuerza so= 
brenatural, sin medio de algún senti- brenatural... se comunica al entendi- 
do, ahora estando el espíritu recogido, miento espiritualmente, sin que en ella 
ahora no [...].. Acaécenle a veces sin intervenga algún semtido corporal [...] 
estar recogido, sino muy fuera de Suceden... unas veces estando en ora- 
aquello que se le dice [...]”. ción. Otras veces, fuera de ella. Unas 

“Estas palabras a veces, son muy veces, son palabras muy formadas y 
formadas, a veces no tanto..., a ve- muy enteras. Otras no son tan forma- 
£es, son una palabra, a veces dos 0 das. Unas veces, se oye una palabra 
más; a veces son sucesivas, como las sola. Otras veces, dos, o tres, o más 
pasadas, porque «. suelen durar, ense- [...]; unas veces, son palabras sucesi- 
ñando o tratando con el alma... como vas y duran algún tiempo y van en- 
cuando habla una persona con -OLra. «señando al entendimiento interiormen- 
£omo leemos haberle acaecido a Da- , te, tratando .con “él algunas cosas de 
niel, que dice hablaba el Angel con “importancia. Como sucedió cuando - el 
éL..”, ete. (Ibid. Cc. XXX, pág. .672 (21). Angel San Gabriel hablaba con Da- 
Y , niel...”, etc. (Ibid., págs. 360-361). : 


La Fuente sigue paso a paso las enseñanzas del Maestro, llevando 
a sus páginas sus mismas expresiónes. Aquellas ideas deP Doctor Mís-- 
fu0o sobre la seguridad de estas Jocuciones sustanciales, en las «que 
“ni el entendimiento ni el demonio pueden entrometerse”, están fiel- 
mente reflejadas en ese capítulo de Las tres vidas (22). La transcrip- 
ción no ofrece ninguna novedad, y, aunque los textos están retocados, 
no han perdido su auténtica modalidad. 
El camino del alma a través de las revelaciones intelectuales, tal 
como La Fuente nos lo describe, tiene fuertes notas de paralelismo e 
identidad en muchos puntos con el que San Juan de la Cruz nos dejó 
trazado en la Subida (23). No vamos a detenernos en cotejar textos, 
que no /añadirían a nuestro estudio más valor positivo que una prue- 
“ba documental numéricamente superior. 
Hallamos aquí una particularidad. Los textos de la Sagrada Hs- 
eritura gue San Juan de la Cruz conmemora én este lugar para apo- 


(21) El Pp. Miguel ha introducido en este cap., sin previa advertencia, la doctrina 
que San Juan de la Cruz expone en el XXXI de la Subida sobre las locuciones sus- 
tonciales, págs. 674-675. 

(22) Las tres vidas, TM, XVII, pág. 363. Subida, 1, XXXI, n. 2, pág. 675. 

(23) Las tres vidas, IL, XIX, págs. 364-377. Subida, HN, XXV-XXVI y A págs. 

656-666. 


eS 


) 


yar y confirmar sus cisoñánzas: acerca de las revelaciones intelectua-— 
les 0 inteligencias de verdades desnudas (Sap., VIT, 17-21, y IV Reg., 


Y, 23-26) los copla el P. Miguel maricas O a las vi 


siones intelectuales (24). á 


- De menos importancia que los referidos es el plagio qué el Car- 
melita toledano hace de un pasaje sanjuanista en la. Introducción al 


líbro UT de Las tres vidas. Es un texto solitario, sin ulterior conexión, 


arrancado del prólogo de la Subida. Damos aquí los dos lugare3 para 


que resalte más el paralelismo y se vea con claridad de dónde Pue 
el texto del P. Miguel: 


Pról., 


SAN JUÁN DE LA CRUZ 
“Para habér de declarar y dar a en- 
tender esta noche oscura... era menes- 
ter Otra mayor. luz de ciencia y e 


riencia que la mía...” 


“Y, por tanto, para decir algo de 
esta Noche oscura, no me fiaré ni de 
experiencia ni de ciencia, porque lo 
“1no y Otro pueden faltar...” (Subida, 

Ns. 1-2, pág. 529). 


P. MIGUEL 
“Para doctrina tan elevada, y supe- 


rior, necesaria era otra mayor luz de 
ciencia, y sabiduría, y más experien- 


cia, que la mía. Pero materia de tanta 


importancia no será razón flarla, ni de 
la experiencia, ni de la- ciencia, pues e 


lo uno, y lo otro, 
(lib. 10, Intr., 


puede faltar...” 
pág. 380). : 


Pero no es esto sólo. El lib. MI de Las tres vidas tiene también 


—"narcadas reminiscencias de la doctrina de la Subida. Sus páginas están, 
además, aromadas de un fuerte sabor de misticismo, que nos trae a la 
Mente la auténtica inspiración del Cántico y de la Llama de amor 


viva. La FUENTE no cita para nada estas obras; pero es claro que en 
muchos puntos sus palabras no son más que un plagio bien disimu- 
lado de las enseñanzas que en ellas se contienen. 


: 
Ne son extensos párrafos lo que plagia aquí el P. Miguel, sino fra- 


ses cortadas que podríamos ir espigando a lo largo del citado libro, 


Insignificantes, si se quiere, por. su brevedad, pero que acusan, como 


una revelación inesperada, “la importancia trascendental de las obras 
del Cantor de las noches espirituales en la doctrina del Venerable Car= 
melita. También el P. Miguel había leído la Noche Oscura, de San Juan 
de la Cruz, y la comenta en este libro. Pero lo que más nos llama la 
"atención en él es la fuerza de síntesis con que su autor reduce a bre- 
ves cláusulas páginas enteras del Maestro. 


Pasamos por alto el capítulo IX, de “Cómo enseña Dios al as 


o e ilustra su inteligencia por visiones corporales e intelectua- 


es” (págs. 447-457), inspirado en el XXVI del lib. II de la Subida. LA. 
e lo finaliza con un largo párrafo tomado del Santo Doctor, cuya 
“autoridad refiere expresamente. 


P Ñ 
z 


Sd Dir Ls NASA GA As 


A 


En los capítulos siguientes—X-XV—, sobre los diversos géneros de Y 


oración—afectiva, de quietud, etc.—, se aduce también varias veces en- 


¡Are los doctores más calificados el testimonio del “gran Maestro Místi- 


(24) Subida, 11, XXVI, Dg. 10 y 14, págs. 660-662. Las tres vidas, TL, 
págs, 344-345: | 


xv 


| 00” (25). En abras nensionEs en que el y Miguel inézela con los suyos 
textos: del Maestro, no indica su procedencia. De él toma la definición 
de unión actual con Dios sin citarle. Pero no son más que frases suel- 
tas, diseminadas por todos esos capítulos y que no ofrecen de por sí 
ulteriores resultados, como antes insinuamos. 


ñ Pero falta que demos a conocer otro documento importantísimo des: 
de el punto de vista ascético, en el que La FUENTE copia también al. 
autor de la Subida. Es un texto sobre la fe, en cuanto. es “medio próxi- 

o y proporcionado, para que la inteligencia pueda llegar a unión so- 
brenatural con Dios” (La FUENTE). 

La FUENTE desenvuelve esta doctrina en el cap. VII del lib. NI de su 

- obra en cuestión—De la unión intelectual con Dios (págs. 430-439).— 

Propone con San Juan de la Cruz que esta unión se efectúa única- 

mente por medio de la fe. Las creaturas, por lo tanto, no tienen en sí 

aptitud ni proporción para unir a la inteligencia con Dios; sola la 

Te. El P. Miguel nos lo dirá. con las” palabras del Santo Doctor, Exa- 

mínese el paralelismo ; 


SAN JUAN DE LA CRUZ 

«.. La cual (la fe] es sólo el próxí- 
“mo y proporcionado medio para que el 
alma se una con Dios (c. IX, lib. Il, 
Y. 1, pág. 591) [...]” que según regla 
de filosofía, todos los medios han de 
ser proporcionados al fin, es a, saber, 
que han de tener alguna convenien- 
cia [...] para (...] conseguir el fin que 
-8e pretende, Pongo ejemplo: quiere uno 
—Jlegar a una ciudad; necesariamente ha 
de ir por el camino, que es el medio 
- que empareja y junta con la misma 
siudad (26). Otro ejemplo: hase de jun- 


tar y unir el fuego con el madero; es ' 


necesario que el calor, que es medio, 
«disponga al madero, primero con tan- 
tos, grados de calor que tenga gran 
-seejanza y proporción con el fuego. 
De donde, si quisiesen disponer el ma- 
dero con otro medio, que el propio, 
«que es el calor, así como con aire, 0 
agua, o tierra, sería imposible que el 
madery se pudiera unir con el fuego” 
Subida, Y, €, VIT, n. 2, pág. 588). 


- 


(25) Explicando el P, Miguel el texto de los Núm. XIl, 7 


P. MIGUEJ. 
“... Sola la virtud de la fe es me- 


dio proporcionado para la divina unión. 


intelectual con Dios; que como dicen 
los filósofos, los medios han de ser 
proporcionados para el fin que por 
elos se pretende. Pongo ejemplo: Quie- 
re uno ir de Toledo a Madrid; forzc- 
samente ha de ir por el camivo, que 


“es el medio proporcionado que le lle- 


va a Madrid. Queremos encender fue- 
so en un madero, necesariamente se 
ha de juntar el fuego con el madero, 
para que el calor, que es -el medio, 
le disponga con tantos grados de ca- 
lor, que venga a tener semejanza, y 
proporción con el fuego que se ha de 


encender; y si quisiésemos disponer el 


madero con otro medio desconvenien- 


te, como es con agua, o con tierra, * 


sería imposible unirse el fuego con el 
madero” (UT €. VII, págs. 434-435)- 


-8, “Aut non talis servus 


meus Moyses [...] ore enim ad os loquor ei [...]?”, dice: “Por la boca de Dios, 


dice un gran Maestro místico, que se ha de entender la esencia del mismo Dios” 
fLas treg vidas, 111, XV, pág. 504). Este “gran Maestro místico” es San Juan de ly 

Cruz, que en el cap. XVI de la Subida (lib. 11) escribe a propósito del mismo tex- 
to: “En este alto estado (...] se comunica Dios al alma [...] boca a. boca, esto es, 
en esencia pura y desnuda de Dios, que es la boca de Dios en amor con esencia pura 

y desnuda del alma, que es la boca del alma en amor de Dios” (Subida, 1. €., n. 7, 
- pág. 616). 


(26) El P. Miguel—como advertirá el lector—no hace más que concretar esta 


- forma gerérica en que propone San Juan de la Cruz el ejemplo. 
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360, porra AD) 010000 FR ENRIQUE DEL: SAGRADO CORAZÓN, 0. .C, D: 

Estos: son «Jos documentos más importantes que La FUENTE “ha 
transcrito de la Subida. No debió faltarle a él ciencia «suficiente para 
componer su libro; pero tan familiarizado como estaba con la doc- 
trina del Santo Doctor, debían: venirle sus ¡ideas a los aio de, “su 
pluma, sin sentirlo. ; 

Los cambios y modificaciones que él introduce en 1 deis Es 
eritos nos hacen pensar, o bien que los refería de memoria—Jlo-que ne 
es verosímil—, o que los modificó y varió con el fin de encubrir .sus 
plagios y no aparecer como un: mero transcritor de conceptos ajenos. ' 
Pero no pudo privarles de su modalidad primitiva; y hoy, el investi- 
gador puede señalar, sin, gran dificultad, Qué. pasajes están tomados 
-intencionadamente de. la, Subida La, enmarcación que se les ha dado,, 
la: ideólogía del P. La FUENTE, la conexión del conjunto de sus capí- 
tulos nos denuncian la presencia de un' testimonio extrínseco, que el 
P, Miguel no pudo revestir de su carácter personal. 

Otros textos, más breves y menos literales, no hemos quérido. re- 
ferirlos. No hay en ellos más que un plagio'doctrinal. El P. Miguel se: 
manifiesta en todo fiel discípulo de San Juan de la Cruz y uno de sus 
mejores intérpretes. Léase, si no, el capítulo último del lib. MIL sobre 
“La. unión afectiva del hombre íntimo” (págs. 504-516). La doctrina 
del Místico Doctor constituye el núcleo principal.de su contenido. Hay 
transcripción de conceptos; se usan sus mismas expresiones—“despo- 
sorio espiritual”, págs. 506 y 510, etc., “matrimonio espiritual”, pá- 
ginas 506, 510, 511 y 512, etc.—; hay, además, en este capítulo otras 
conveniencias fundamentales que nos fuerzan a reconocer como fuente 
de inspiración del Carmelita UN los comentarios a las estrofas 
de la Llama. 

Y no es esto restar ningún crédito a Las tres vidas. El P. Miguel se 
aventajó en precisión a muchos otros escritores contemporáneos, que 
se, escandalizaron de leer las obras del Doctor del Carmelo, por «ereer- 
las manchadas con los errores del iluminismo más disimulado. El 
P. Fr. Miguel de la Fuente es, además, un digno pr de? la 
O Mística Carmelitana. 


ARA eS: e, rra q 
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JERÓNIMO” (SAN): De la guarda de la virginidad. Traducción, introducción, notas 

y Epílogo por el P. Gregorio . Martínez Cabello, Hijo del Inmaculado Corazón 
de María. Ediciones Pía Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid, 1948. Un volu-_ 
SAR 185 X nes mm., 184 Págs. Precio: 20 ptas. á 


De tres dos se compone el pequeño volumen que reseñamos: Introducción 
(págs. 12-34), Epílogo (págs. 127-178) del P. Gregorio Martínez Cabello, y el tratadito 
sobre la guarda de la virginidad del Doctor y Padre de la Iglesia San Jerónimo. 

En la introducción, el P. Martínez, después de reseñar brevemente la vida y- las, 
Obras del Santo Doctor, hace un pequeño estudio de los caracteres morales de su 
estilo (severidad, inflexibilidad, y energía, valentía, sinceridad, crudeza), sus cCarac- 
teristicas literarias (corrección, pureza, elegancia, sonoridad, viveza en la expre- 
sión, brillantez) y sus defectos en la expresión (frecuente y .excesiva concisión 
y frecuente incoherencia). 

A lo largo del tratado: jeronimiano va poniendo, juntamente con los títulos de 
fos párrafos, notas aclaratorias o informativas. E 

En el epílogo nos da un breve. tratadito sobre la hermosa virtud de la virgl- 
nidad. Presenta su naturaleza, excelencia, efectos y! dificultad, y propone Jos me- 
“dios de guardarla, transcribiendo después la norma de vida que para una virgen 
trae San Atanasio en su tratado De virginitate [que parece ser auténtico del Santo). 
¡- El lector, amante de conocer el pensamiento del santo presbítero dálmata y de- 
3eoso de practicar y guardar esta bella virtud,de la virginidad! o la de la pureza, 
.verá la necesidad de la vigilancia y de la lucha, del retiro, mortificación y ejercicios 
de piedad, y se le. ofrecerán motivos que robustezcan su voluntad: excelencia de la 
virginidad sobre el matrimonio y la viudez, desventajas del matrimonio, premio 
especialísimo que se reserva a lás vírgenes. Todo ello lo encontrará en las páginas 
de San Jerónimo que el P. Martínez=nos presenta hoy en la lengua de Cervantes. 

. Creemos que esta pequeña obra que reseñamos podrá hacer mucho bien a sus 
lectores, que aprenderán a amar y a estimar la pureza de su alma y de su cuerpo, 
y comprenderán en qué está su verdadera dignidad. Sobre todo, será muy útil 
para la juventud, en especial femenina (pues a una virgen va dirigido el tratado 
de San Jerónimo), que no podrá menos de confesar que: “la virginidad es el honor 
más tipico de la mujer” y que “supera en, excelencia al matrimonio, cuanto el 
cielo excede a la tierra y el alma al cuerpo”. En ella encontrarán los medios para 
conservar su virginidad, O al menos, su pureza, y contrarrestar los estragos que 
hace constantemente el vicio denigrante de la naturaleza y dignidad humanas. - 
Util para la juventud y útil también para los padres y madres de familia, que 
verán el precioso tesoro que dan a sus hijos y el cuidado y esmero que han de 
poner en guardarle. 

Aromas de cielo se respiran al leer tratados tan bellos sobre 'tema tan suges- 
tivo y encantador. 

La” presentación, bonita. La impresión y “el papel están en conformidad con 
rd ADOLFO DE. LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


Do 
y ) 

PERRODON (S.), P. S. S.: Le Dogme Catholique 4 Ecole de Saint Augustin. (Textes 
de Saini Augustin el traduction francaise). Premiére partie. Synthese dogmati- 
que. ler. FPascicule. Introduction. Dieu Fin derniére. La Médiation. La Foi. Dieu 
Trinité. París, Libraire P. Tequi, 82, rue, Bonaparte, 1948. Un vol. 18,5 X 1,,5 Cms. 
XXx-217 págs. (Más 8 págs. de obras de la Librería P. Tequi.) 


amo Aparece ya en el mismo título transcrito, este primer fascículo, además 


5 de la introducción de Perrodon, contiene cuatro apartados: Dios fin último del 


hombre, La Mediación, La Fe, Dios Trino. Siguen un-índice alfabético y analítico - 
y una sinopsis de las obras de San Agustín citadas en.el presente fascículo, con el 
tomo y columna correspondientes de Migne, y tomo y página de la edición Vives. 
Termina con el índice general de materias. 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se nos manden por dupll- 
cado y que, por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse 
en esta sección, Log demás se anmunciarán en la sección Libros recibidos. 


? 
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Se trata, no de un estudio de la doctrína de Sam Agustín, sino de una selec- 
ción de textos del Santo Doctor referentes a dichos temas. Se comiénza con este 
'asciculo la reedición de las Pages Dogmatiques de Saint Augustin, obra publicada 
en la precedente edición en dos volúmenes. 


A este primer fascículo seguirán otros tres, que formarán la primera parte 
o síntesis dogmática. Su contenido será, según se advierte al lector, el siguiente: 
2.0 fase. Jesucristo Redentor (segundo Adam), Justicia original, Pecado original, 
Encarnación, Redención. 3.9, La Iglesia (Cristo total) 4.9 fasc., La Eucaristía. Los 
Novísimos. La doctrina de la gracia será objeto de: una segunda parte, qué apare- 
cerá en dos fascículos. - 


La Obra va dirigida a todos los que desean adentrarse en el pensamiento de 
San Agustín y que, por 'no disponer de tiempo, no pueden estudiarle en sus obras' 
completas. El mismo Perrodon advierte que el carácter práctico que le ha movido 
a dividir la obra en fascículos le ha obligado a suprimir textos que, a su juicio, 
eran de una importancia más o menos secundaria. Por ello no pretende ser un 
resumen acabado y completo de la teología dogmática de San Agustín. 


El profesor de Dogma del Seminario de Orleans, en la introducción, nos da 2 
grandes rasgos la síntesis dogmática del Santo Doctor, presentando al mismo tiempo 
el plan de su obra. ) 


San Agustín, por reflejar en muchos puntos la humana psicología ante el pro- 
blema de lo divino, tiene páginas de perenne actualidad. Es esto labor del genio. 
¡El Doctor africano sabe que el hombre está destinado a un fin sobrenatural y que 
siente la inquietud en su corazón hasta descansar en él (“fecisti nos ad te, et in- 
quietum est cor nostrum donec reguiescat in te”); sin embargo, es incapaz por 
sí solo de conseguir ese: ideal. Cristo será el camino que le conducirá y guiará 
hasta llegar a él. Es Cristo el gran dignificador de la naturaleza humana, que, in=- 
jertando en ela la vida divina, la perfecciona en ambos órdenes, el divino y el 
humano. Dios viene al hombre. por Cristo y el hombre sube a Dios también por 
Cristo, el Verbo Encarnado. 


Hoy quizá más que nunca tenga triste realidad aquella sentencia del Santo: 
“Veritatem et vitam omnis homo cupit: sed viam non omnis homo invenit.” Y es 
que Cristo es el camino que por medio de la fe nos revela la vida divina, nos 
revela la Verdad y la Bondad esenciales. Fe, que es el principio de la salvación; que 
se apoya en el testimonio divino, y en la que, a pesar de ser obra de la gracia y don 
gratuito de Dios, tienen también su parte la voluntad y la razón humanas. La regla 
de esta fe se encuentra en la Sda. Escritura, en el Magisterio infalible de la Iglesia 
y en el Magisterio supremo de la Sede Apostólica. Es encantadora, como observa 
su Exc. Monseñor Courcoux, Obispo de Orleans, esa actitud sumisa y de amor 
á la Iglesia viviente. Esta es la que decide en lo tocante a lo revelado. A través 
de ese prisma hay que ver aún la misma Sda. Escritura. 


Estas y Otras ideas podrá espigar el lector en el fascículo que reseñamos, sobre 
todo en su hermosa doctrina trinitaria. 


Queremos hacer algunas observaciones al autor. Nos parece que hubiera sido 
más completo si, al transcribir los párrafos de San Agustín, además de la obra de 
donde se toma, se hubiesen indicado el tomo y columna de Migne al menos. Hubié- 
ramos preferido que, además de los títulos generales, se hubiera puesto en breve 
sintesis el contenido del párrafo (lo que a veces se hace) y se indicase el contexto 
er que se encuentra el párrafo o texto citado. 


En cuanto a' la impresión, creemos debiera hacerse resaltar el título que sín- 
tetiza la doctrina del Santo, sobre el lugar de donde se toma, al contrario de lo 
que a veces «se. hace (cfr. v. gr., págs. 12, 13, 21, 26, 27, 31, 54, 66, 67,-68, 69, etc., 
etcétera). 

La obra, no obstante, será, sin género de duda, muy útil para todos los amantes 
de conocer el dogma católico y de una manera especial para los que deseen sentir 
al unísono con el Doctor de Hipona. Ella será de provecho, no sólo para los teólo- 


«gos, Sino para lodos los que anhelen ver plasmados de una manera viva y atra- 


yente los principales dogmas. del cristianismo. “El fin de este libro, observa Perro- 
don en. la introducción, no es hacer hablar a San Agustín, sobre todos los dogmas, 
sino hacerle hablar despacio, “ex abundantia cordis”, sobre los que son-como las 
grandes lineas arquitecturales del cristianismo” (pág. XIM). A juzgar por el pre- 
sente fascículo, el libro llenará a satisfacción su cométido.—P. ADOLFO DE LA MADRE 
by Dios, 0. C. D, 
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RRPP: SIMÓN-DORADO, C.- SS. R.: Praelectiones Biblicae. Novum Testamentum. Vol. I. 

» Introductio et commentarius in quatuor Jesu-Christi Evangelia. Taurini, 1947. 
Un vol. de 22 X 15 cms. XLIV-1.066 págs. 


. Esta Obra del P. G. Dorado la conocíamos ya en sus líneas fundamentales, pues 
fué el texto que el P. J. Prado adoptó en-el Compendio de las Praelectiones de 1942, 
sin mudar en él nada; únicamente omitiendo secciones íntegras y partes y párrafos 
menos Interesantes. Así omite “todo el Proemio, que en la edición actual ocupa des- 
-de la página 183 hasta la 242, y omitiendo también por completo la bibliografía. Aun- 
que el texto es el mismo que salió el 1942, salvo las partes omitidas, en algunos puntos 
ha retractado las opiniones allí expuestas. A su vez, esta edición es una retractación 
sustancial en cuanto a las opiniones disputadas de las ediciones anteriores. 

La obra está dividida en dos libros. En el primero, Isagógico, estudia las cues- 
tiones que se relacionan con la introducción a los cuatro evangelios, destacando la 
cuestión sinóptica. En el segundo, Exegético, va haciendo la exégesis de la vida 
«del Señor, narrada en los evangelios reducidos a: un todo. Antes, en un Proemio, 
breve por las cuestiones que toca, pero completo, nos da a conocer la geografía 
y etnografía de Palestina, y el estado político, social y religioso de la misma en 
tiempo de N. S. Jesucristo. o E 

Esta edición aventaja con mucho a las anteriores ediciones del P. Simón y al 
Compendió del P. Prado, aunque el método y la disposición es la misma. El hecho 
de tener 1.066 páginas con relación a 652 «que tenía la anterior y 471 del -Com- 
pendió de 1942 es ya significativo. 

Para obra de texto ofrece todas las ventajas: claridad, exposición justa de las 
sentencias y juicio sereno valorativo de las mismas, observaciones muy atinadas 
y razonables que añade a las cuestiones por propia cuenta, como puede verse en la 
cuestión tan debatida del fin misericordioso. o justiciero de las parábolas del rei- 
-nc (págs. 611-12), un criterio sano y equilibrado tratando con más amplitud y pro- 
fundidad las cuestiones más interesantes, la inclusión de todos los adelantos crítico- 
exegéticos y una bibliografía vasta y abundante, selecta y de última mano, a veces 
con el juicio valorativo de las Obras, como puede verse en la página 185. Si algún 
defecto tiene como libro de texto, es su demasiada amplitud. Profesores y discí- 
.pulos pueden aprender mucho en esta obra excelente. 

- Una bibliografía general, muy bien dividida, a la cabeza de la obra y varios 
Ííudices al fin, entre ellos uno de materias muy detallado, acrecientan nún el yalor . 
«de este tomo de las Praelectiones Biblicae. 

La impresión tipográfica no desmerece en nada del valor intrinseco de la obra. 

El papel. excelente.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


X E * 


S N 
FERNÁNDEZ (P. ANDRÉS), S. J.: Vida de Jesucristo. Un vol. de LV-611 págs. 13 Xx 20 
centímetros. B. A. C. (Madrid, 1948). Precio: 40 pts. 


- Ciertamente son muchas las vidas de Jesucristo. La mayoría de ellas escritas 
ton fines apologéticos, como la del P. L. de Grandmaison, o con una buena cabida * 
de los mismos. La del P. Andrés Fernández es, por el contrario, narrativa, de e€x- 
posición y divulgación científica. Escrita no para racionalistas, sino para creyentes 
«católicos. Ni siquiera está escrita con miras a los especialistas. De ahí que, adop- 
tando una posición tan probable como otra cualquiera en la marcha de los hechos 
del Señor, los vaya narrando con sencillez y unción, sin meterse a probar lo fun- 
dado de esa actitud. De ahí que cuestiones tan debatidas como la del fin misericor- 
dioso o justiciero de las parábolas del Señor (págs. 250-253; cfr. págs 498-499...) 
las indique con los patronos y defensores "más destacados de las mismas, sin 'me- 
terse a discutirlas e indicando su opinión sobre el particular. A lo más, en algunas 
indica algo de la disputa (págs. 201, 325) y ofrece razones en pro y en contra. Por 
regla general, cuando se presenta alguna de estas cuestiones, tipográficamente las 
presenta en letra menuda o en notas, para no romper el hilo de la lectura. 

Según confesión del propio autor, ha querido que la topografía sea la nota ca- 
racterística de esta Vida de Jesucristo. Ciertamente lo es. Maestro en Topografía 
Palestinense, sobre la que hace doce años publicó un libro, “Problemas de Topo- 
grofía Palestinense”, ciencia que perfeccionó en sus años de Rector del Instituto 
Bíblico de Jerusalén, lo ha logrado plenamente. a 
' La obra está ilustrada con una profusión de grabados, los más diversos, que 
ayudan poderosamente a penetrarse del sentido del Evangelio. llustran esta Vide 
de Jesús trece mapas parciales en el cuerpo de la obra y otros cinco al fin de la 
misma, más cuatro diseños o planos. Un índice de materias ayuda a su manejo. 


ES Algunas” observaciones antes de terminar. Dice el le en. er prólogo que no 
conoce. escritas en castellano de alguna extensión más yidas del Señor que las L 
P. Vilariño y la del P. N. Buil, ambos de la Compañía de Jesús. Aunque no mu- 
chas, existen la del P. Justo Pérez de Urbel, con 781 páginas; otra de Millas Vi. 
4 Tlacrosa, bajo el título de Jesucristo según los Evangelios, publicada. el 1944; y Otra, 
-— más antigua, del P. Pedro Gual, en tres tomos, de los que el primero es una refu= 
tación de la Vida de Jesús, de E. Renán, y los dos siguientes, con 471 y 448, res= 
- pectivamente,. uNa vida completa, y amplia de Cristo. Fué publicada en Barcelo= 
na el 1869. : y 
Se nota cierta irregularidad en las citas, ya que con frecuencia. dadica de dónde- 
fas toma, pero en otras no lo dice (págs. 41,69, 283- 5, 293, 307, etc.). En las citas. 
tomadas de Gomá y del P. Vilariño nunca indica los lugares de donde las toma. 
€Ereemos otra irregularidad el aducir en el cuerpo de la obra citas en lenguas €x- 
tranjeras, como en las páginas 531-2, 10 mismo que el indicar la obra de que es 
tán tomadas en igual forma, en vez de hacerlo en nota. 
«En cuanto al estilo, hemos notado algunas incorrecciones. Así, en la página 57, 
nota, al traducir del francés, dice: “No era a los doce, sino a los quince, que el 
joven...” ¡En la 132 encontramos esta construcción: “Precedían de varios. mes. 
ses...” En la 340 encontramos esta otra, más francesa que española: “Sería pro- 
_bablemente “en las inmediaciones del templo... que Jesús...” (cfr. pág. 348). Por 
lo demás, .es un estilo sencillo, lleno de unción con frecuencia, pero que a veces 
degenera en sencillote. 
; Aparte estas pequeñas deficiencias, que el autor puede subsanar en. sucesivas 
ediciones que ciertamente le auguramos, podemos decir que esta Vida de Jesucristo 
es la primera seria, concienzuda y verdaderamente científica escrita en castellano: 
Mil plácemes por ella al autor y a los editores.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D.- 
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-—P. AURELÍO YANGUAS, $. J.: Commentarius in quasdam S. Officii Normas de agendé 
O MÍ ratione confesariorum circa. sextum Decalogi praeceptum. Opúsculo de 52 págs., 
8 22 Xx 16 Cms. De “venta en las Librerías del Sagrado Corazón, Portilla, Cuesta: 
¡y en casa del autor: Serranos, 2, Salamanca. Precio, 4 pts. : = 


se, 


s 


Se trata de una editio: separata de un artículo publicado en la «Revista de De- 
recho Canónico” con el título De, confesariorum agendi ratione circa VI Decalogt 
praeceptum, hecha a petición de Excmos. AS Vicarios Generales y- foráneos Es 
Profesores de Moral. 

Cuanto el cenfesor debe preguntar e instruir a sus penitentes acerca del sexto: 
«mandamiento y las cautelas que en materia tan delicada ha de observar, con mu- 
jeres penitentes suyas sobre todo, está expuesto en éste opúsculo, comentando. 
las normas del-S. Oficio a este respecto dadas el 16 de mayo de 1943 con la com=- 
* petencia, claridad, solidez y precisión que caracterizan al célebre catedrático de la. E 
Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca. Con razón decía el Excmo. y- 4 
Rvdmo. Sr. Patriarca de las Indias Occidentales y Obispo: de Madrid-Alcalá, en carte. 3 
«al autor, después de felicitarle por el folleto: “Urge divulgarlo y que lo conozca 
nuestro clero.” Esos son nuestros votos y nuestros deseos. Encarecidamente reco= 4 
mendamos este opúsculo excelente a los sacerdotes y a los que están ya tocando. > 
a la cima Qel sacerdocio.——P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 
L Nx 
a : Rx * Z E 
PU 1 d MES 3 : 
BARTOMEU GUASP GELABERT, Prev.: La vida ermitana a Mallorca des del segle XUL a 
Pactualitat. (1946.) Un vol. 21 Xx 13 cms. 165 págs. Aa 
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tr De: dos: partes bien definidas consta este primer volumen sobre tema tan sus . 
gestivo. La primera trata del anacoretismo y la segunda del cenobitismo en la isla» 4 
de Mallorca (“la isla de oro”). Precede una introducción. sobre la vida eremítica. 08 
y le, sigue: un “a modo de apéndice”. y 

El autor nos advierte que no pretende ser exhaustivo, y que por lo que se re- 
fiere a los cenobitas, sobre todo «de las centurias 19 y 20, se tratará más por ex= : 
tenso en el volumen, segundo que piensa publicar (pág. 6). El lector va viendo paz %. 
sar ante sus ojos las ermitas y ermitaños que desde el siglo xr hasta nuestros días. y 
han honrado: con .su presencia y su vida la isla de Mallorca. Descuella “el ero po 
asceta del siglo Xu” Ramón Lull. . + cl 
pi El cenobitismo comienza, en el siglo xvm. Merece especial mención” AERey log- 
cenobitas. 'ek Yble. Juan, Mir y Vallés 0, por otro nombre, Fr. Juan de la Concep= 


ción de María Santísima. El viene a ser el primer legislador de los 'ermitaños de 


Mallorca y el que implantó el cenobitismo en dicha isla con la RRE ERCIÓN, de 
San Pablo y San Antonio (pág. 97). S 
Con este libro se formará el lector una idea del origen y desenvolvimiento de 


la vida eremítica desde el siglo xur hasta entredo el xx. Libro útil para la historia 


del monaquismo y para conocer el espíritu eremítico de la isla del Doctor Ilumi- 


_«mado.—P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D, 
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¿HILARIO Gómez: La Iglesia Rusa, su historia y su dogmática. Ed. Consejo. Superior de 
Investigaciones Científicas. Depto. de Cultura Internacional. (Madrid, 1918.) Un vo-. 


' lumen de 24 X 17 cms. 903 págs. « 


“Conocerse para comprenderse; comprenderse para amarse; amarse para unirse”, 
“tal fué la fórmula que los Padres Benedictinos de Amay sur Meuse (Bélgica), desti- 
nados por el inolvidable Pontífice Pío XI y el insigne Cardenal Mercier a la obra de 
la Unión de las Iglesias (tratándose del Catolicismo Romano y de la Greco-ruso-0r= 
thodoxía), adoptaron como divisa de su apostolado. 

Esta feliz fórmula, este. cristianísimo punto' de vista que ha reemplazado la estéril 
polémica secular de los “sabios teólogos y “diplomáticos eclesiásticos”, que, sin duda 
alguna—y esto lo sabe cualquiera que se haya dedicado sincera y piadosamente a la 
cuestión unionista—, puede significar una base sólida y verdadera, parece inspirar 
al admirable libro de Hilario Gómez. Probablemente 'es la ¡primera vez que el lector 
español recibe la posibilidad de leer en su propio idioma un libro escrito por, un 
ealólico ferviente español que, refiriéndose a la gran cuestión del Oriente Cristiano, 
por malinteligencia histórica y crímenes político-nacionales hace novecientos años se- 


— parado de la Santa Sede Romana, al lado de un brillante «análisis científico, nos 


“introduce en las regiones de la psicología protin da; para poder luego elevarse en 
el dominio puramente espiritual; 


- Alcitar las palabras de Krueger, el autor de la obra monumental La Iglesia Rusa, 


“su historia y su dogmática en el fondo la transforma en el epígrafe de su ideolo- 


gía. Estas palabras son las siguientes: “La mística es el poder vincular de la vida” 


religiosa que une al Oriente y al Occidente. El fundamento y la meta final son idén- 


ticos. Tan sólo varían los caminos y los. métodos. Es muy propio de la corriente - 


mistica el resbalar, el deslizarse. Son los creyentes los que, han de abrir el cauce 
común” (pág. 566). Basándose invariablemente sobre la Roca de la fe católica, apos- 
Aólica romana, el autor de la obra, descubriendo ante los lectores católicos las belle- 
zas y los tesoros incomparables existentes en la Iglesia Orthodoxa Oriental, que ce- 
losamente guarda las tradiciones patristicas, nos hace comprensibles las inmortales 
palabras de Pío XI con respecto a la Iglesia Orthodoxa, aunque separada por el cri- 
minal cisma de la unidad universal: “El fragmento de la roca aurífera es aurífero 
también.” Sin ocultar los defectos de la psicología oriental (tanio griega como rusa), 
Hilario Gómez-nos pinta el grandioso cuadro de la piedad cristiana oriental condu- 
'ciéndonos hasta las cimas de su mística extraordinaria, que, según su propia ex- 
presión, es “la flor” de la orthodoxía. De esta manera ofrece él a los creyentes 
'católicos la posibilidad de “abrir el cauce común”. 

Hilario Gómez, que conoce el Oriente Ortodoxo no por libros o estudios abstrac- 
tos ni como turista curioso, ni tampoco como “enviado de alguna institución cien- 
tífica con el objeto de investigaciones (tantos los hay que se “hinchán de datos de 
1oda clase sin apercibirse de lo esencial, lo que es el alma religiosa y nacional), sino 
como una persona que ha vivido y compartido la vida del Oriente, nos ofrece una 
síntesis de su experiencia viva, y de una manera imparcial de qué manera, poco a 
“poco, al comenzar por el siglo v, va: creciendo el antagonismo político y nacional 


entre la vieja Roma abandonada por .tos Césares y la nueva brillante Corte de Bi- 


zzancio. Nos demuestra con claridad cómo el Césaro-Papismo bizantino, el despotismo 
de los Emperadores (en realidad jefes autócratas y arbitrarios de la Iglesia), el ser- 
vilismo ante el poder imperial y la testarudez orgullosa de los altos Jerarcas de la 
Nueva Roma y la astucia de los funcionarios de aquel Imperio “pseudo-teocrático” 


se servían de cualquier pretexto para sacudir el “yugo” de la obediencia al Pon-* 


“ífice Romano. De una manera clara se desprende de las líneas escritas por nuestro 


«autor que la sistemática lucha antirromana tenía como verdadero fondo las cuestio- 


mes de índole política y nacional. La autocracia bizantina reclamaba la totalidad del 
ipoder y la hegemonía sobre el mundo en todos los dominios de la vida humana. 
“y como la religión constituía uno de los dominios importantes de la vida pública 
“de aquella época (¡si no la más importante!), los Césares de la Nueva Roma reívin- 


«dicaban la autoridad religiosa total y absoluta, sirviéndose de lo peleles que eran 
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los Patriarcas de Constantinopla. Estos Obispos de Constantinopla (bastardos. desde 
el punto de vista de la tradición apostólica, puesto que no eran más que capellanes 
“mayores de la Corte imperial), que se atribuyeron el título de Patriarcas Ecuméni- 
cos, esforzábanse, en su calidad de brazo derecho del Monarca, en constituirse Papas 
del Oriente. Con notoria maestría nos demuestra el autor que en el principio las 
pretensiones de los Jerarcas constantinopolitanos no llegaban hasta la exigencia del 
“obispado universal”, usurpando así las atribuciones del Romano Pontífice, sino 
limitábanse a la autocracia religiosa en el Oriente; sin embargo, creciendo el poder 
imperial y su pretensión de dominar el mundo, crecía también proporcionalmenie 
la de los “papas del Oriente”. 


sSubraya el autor repetidas veces la identidad de las dos venerables cristiandades 
en cuanto al fondo dogmático, místico y sacramental. Prueba muy elocuente es que- 
los intrigantes bizantinos, en su lucha contra Roma, se reducían siempre a insigni- 
ricantes cuestiones secundarias, como, por ejemplo, la consagración por esta última. 
de la Eucaristía con pan ázimo, ayuno de los sábados de Cuaresma, supresión del 
Alleluya litúrgico durante ésta, etc. etc. En lo que concierne a: la debatida cuestión 
del “Filioque”, sabemos que se trata de una malinteligencia. Se entiende que la fór= 
mula de Nicea proclamando la procesión del Espiritu Santo del Padre (“dia tou- 
uiou”) es equivalente a la latina, siendo el Hijo Homoousios al Padre. 


Consta que los funestos ¡personajes culpables de la ruptura definitiva de las- 
dos Iglesias, el Patriarca constantinopolitano Focio (867) y el Patriarca Miguel Ceru= 
lario (1054), no fueron sino instrumentos casi ocasionales que consumaron la nefasta 
obra que se preparaba sistemáticamente hace varios siglos. Cuando entre los patriar= 
cados de Focio y Cerulario hubo una corta época de conciliación con Roma, desgra- 
ciadamente ésta no fué más que un último esfuerzo artificial, puesto que la base de 
la unidad estaba ya quebrada y rota. Hilario Gómez nos dice lo siguiente: “Superfi- 
cialmente cl menos, todo el siglo X y la mitad del XI transcurrieron en paz eclesids- 
tica, no turbada en realidad por acontecimientos de monta. Pero la concordia entre 
ambas Iglesias era inconsistente, porque se comprendía fácilmente que la cantidad 
fabulosa de tensiones existentes no debilitadas, de antagonismos nacionales y cul- 
furales y de problemas no resueltos habían de conducir, tan pronto como se presen= 
tase ocasión favorable, a una incompatibilidad total, y mediante ella; a una separación 
definitiva” (pág. 157). Dichas ocasiones se presentaron en las épocas de Focio y 
del Cerulario. Aunque hubieran sido otros personajes Patriarcas de Bizancio en aque- 
llas épocas, probablemente el resultado hubiera sido el mismo. 


Una ocasión insignificante, el hecho de emprender el Papa León IX una campaña 
contra los normandos en Italia Meridional (1053), es decir, en unos territorios some- 
tidos en parte a la jurisdicción del Patriarca de Constantinopla, brindóle (a Miguel 
Cerulário) ocasión oportuna para lanzarse contra el Romano Pontífice. Inculpó de 
herejía a la Iglesia aa por las cuestiones mencionadas del pan ázimo, del 
ayuno del sábado, etc., y, por fin, mandó cerrar todas las Iglesias del rito latino en 
Constantinopla, vaciar ds tabernáculos y arrojar por el suelo todas las Formas con- 
sagradas por los latinos. 


Describiendo estos sacrilegios, así como demostrando el servilismo del alto clero 
bizantino ante el poder temporal, Hilario Gómez, en calidad de historiador perfecto, 
no traspasa los límites de la imparcialidad. Hablándonos del trágico momento de la 
separación definitiva de las dos hermanas venerables milenarias, cita las palabras 
del sabio orientalista alemán Algermissen: “El Papa, inclinado siempre a la concilia- 
ción, envió a Constantinopla, a fin de zanjar pleito tan enojoso, a los Cardenales 
Humberto de Silvia Cándida, Federico de Lorena y al Arzobispo Pedro de Amalfi. 
Por desgracia, la apología o, mejor, el escrito polémico que había redactado Humberto 
no estaba concebido en términos de. moderación conciliatoria. Como que no se limitó 
a lanzar falsedades contra los ortodoxos, sino que llegó hasta el extremo de insultar 
a la Iglesia Ortodoxa, llamándola “Madre de. todas las herejías”, ¡nada menos! Así 
que la situación se agravó considerablemente por ambas partes. El nefasto Patriarca, 
cuyo modo de pensar, dada su testarudez, no hubiera podido cambiar ni la caridad 
más encendida, prohibió la celebración de la Santa Misa en las iglesias griegas a los 
Delegados Papales. Y éstos, por su parte, estando presentes en un acto religioso el 
Emperador y mucho, público, depositaron sobre el altar mayor de la Basílica de 
Santa Sofía una Bula de excomunión concebida en los términos más duros que 
cabe imaginar. Para desgracia de todos, contenía ella, además, reproches injustos. 
Hecho lo cual, abandonaron ellos en forma violenta el local, y poco después la ciu- 
dad.” Añade Hilario Gómez: “También merece registrarse aquella fecha infausta. Era 
el día 16 de julio de 1054. Aquella Bula, cuya entrega se hizo estando vacante la 
Silla Apostólica, no parece haber sido redactada por León IX, que había ya muerto 
varios meses antes.” Bien claro está el cuadro. 
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Las barbaridades sin nombre cometidas por los latinos, participantes de la cuar- 
ta Cruzada, en Constantinopla durante el Jlamado “Imperio Latino” (1204-1261) 
no hicieron más que profundidar el precipicio. Las tentativas posteriores hacia la 
unión quedaron estériles, puesto que analizando bien la materia veremos que los 
móviles del fondo fueron casi siempre de índole política. 

Describiendo brillantemente la, historia eclesiástica de Rusia desde su principio 
hasta los últimos días demuestra el autor su profundo conocimiento de aquella tierra, 
incógnita y enigmática para la mayor parte de los occidentales. Heredero de Bizancio, 
el Imperio Ortodoxo Ruso ha sabido conservar los principales rasgos característicos 
de su gigantesco antepasado. El Césaro-Papismo bizantino se ha desarrollado en 
Rusia hasta su punto culminante, y, por otra parte, todo lo que ha habido de santo, 
de sublime y de auténticamente cristiano en la antigua Iglesia Ortodoxa del Oriente 
ha encontrado su apoteosis en la Iglesia Rusa. 

Sin entrar en los detalles del análisis que nos da Hilario Gómez de la psicología 
y del alma rusa, afirmamos, desde luego, que probablemente sería difícil de encon- 
trar en la literatura española un estudio de tanta profundidad sobre esta materia. 
Sin exagerar, podemos considerar esta obra como una de las mejores existentes en 
la fíteratura mundial en cuanto a la complicadísima' cuestión del cisma oriental. 

Un punto muy importante es que el autor de “La Iglesia Rusa” ha sabido encon- 
trar el verdadero camino, probablemente el único, que puede contribuir de un modo 
efectivo al acercamiento de las dos Iglesias, acercamiento que debe preceder a la 
verdadera unidad. Es el saber distinguir entre “lo psicológico” y “lo espiritual”, lo 
que, desgraciadamente, saben hacer muy pocos autores, y diremos... pocos hombres 
en general, tanto en el mundo seglar como en el mundo eclesiástico. La confusión de 
estos dos fenómenos, pertenecientes a dos niveles esencialmente diferentes, como lo 
es lo natural y lo sobrenatural, conduce invariablemente a malinteligencias trágicas 
que entrañan la cacofonía y el desorden espiritual. Las leyes “cerebrales”, psicoló- 
gicas, vigentes y soberanas en el nivel humano, en el nivel donde forzosamente dogs 
por dos son cuatro, de cierta manera pierden su vigencia y su soberanía al traspasar 
el límite de lo que llamamos el mundo natural. Las psicologías, las mentalidades, etc., 
pertenecen esencialmente al dominio de este mundo. Hay pseicologías individuales, 
las hay nacionales, las hay raciales. Basándonos sobre las psicologías y las menta- 
lidades, forzosamente tendremos que reconocer que entre el Oriente y el Occidente 
cristianos existe un precipicio casi infranqueable, puesto que tal es la diferencia de 
dichas psicologías y mentalidades, que hablando de una cosa idéntica para los dos 
se habla en dos idiomas distintos, se mira con ojos distintos y no se Jlega a com- 
prender. Esto lo subraya Hilario Gómez en la parte histórica de su. obra. Sin em- 
bargo, traspasando el mundo de las “ideas cerebrales” y entrando en el de la pura 
espiritualidad, aquel mundo adonde nos conduce la mística cristiana, llegamos a un 
nivel donde no solamente el precipicio del que hemos hablado desaparece, sino que 
las cosas se nos presentan bajo un aspecto distinto, comenzamos a hablar una lengua 
distinta y a mirar con distintos ojos. Los que llegan a este nivel, sean del Oriente 
Vo del Occidente, ayudados y guiados por divina gracia, compenétranse del sentido 
misterioso de la palabra Unidad. Y esto lo subraya Hilario Gómez en su brillante 
descripción de la mística ortodoxa y de sus geniales autores. 


Dice nuestro autor que un gran error cometieron aquellos occidentales que fue- 
ron a “convertir” al Oriente cristiano en calidad de “maestros”, superiores a sus 
hermanos separados. Efectivamente, no hay cosa que más daño hiciera a la tan 
deseada unión que el espíritu imperialista de “colonización”. La obra de la unión 
«e las dos Iglesias separadas por el pecado humano, por-la falta de caridad y por 
la confusión entre las psicologías raciales, nacionales, culturales, políticas, jurídicas 
e individuales tiene que pertenecer al dominio de la SANTIDAD. Considerarse mu- 
tuamente de santidad en santidad, donde no hay ni orientales ni occidentales, sino €l 
CRISTO, REY y SEÑOR, y su SANTA INDIVISIBLE IGLESIA, que es su CUERPO 
MISTICO. Sin duda hay que estudiar profundamente las psicologías y las mentalida- 
des humanas; pero esto con el único objeto de aprender dónde se esconde el demo- 
nio, el espíritu de la división y de la separación. (En griego, “diaballo” significa 
separo, divido.) Por esta razón, Hilario Gómez comienza su obra con el estudio his- 
1ó6rico, que es un estudio psicológico, y lo termina con el de la alta mística, que 
es el estudio del espíritu. 

_Suponemos que los lectores católicos, al darse cuenta de las alturas del pensa- 
miento místico ortodoxo, que de tal manera sorprendente se acerca al de los gi- 
gantes misticos del Occidente, y principalmente de España, como Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz, comprenderán que hay razones para el amor hacia la 
eristiandad oriental y que no se trata de una colonización religiosa del Oriente, sino 
de un abrázo fraterno entre los que creen en el mismo Cristo, veneran a la misma 
Virgen Santísima, confiesan el mismo Credo y se alimentan de 105 mismos sacra- 


España, que muy a menudo, por. falta de nto nación! confunden. la Arivas ita 0) A 
tal con la herejía de Lutero y de otros heresiarcas protestantes, y al mismo tiempo 
un servicio sin par rinde a la Iglesia mártir de Rusia, por cuya liberación miles y 
miles de oraciones feryientes se elevarán al cielo debido a la obra de nuestro autor. 

SY al terminar su libro dice Hilario Gómez unas palabras que perfectamente coin= 
iden con las numerosas encíclicas de los Romanos Pontífices sobre esta: materia: E 
“Quiera el Señor mover e iluminar la mente de los altos Jerarcas de la Iglesia ca- mA 
tótica para que sigan mirando con amor fraterno las especiales facetas del Cristia- 
nismo oriental, que en orden a la fe y a la Liturgia han conservado intactos, a través 
«de tantos siglos, los grandes tesoros de la Iglesia primitiva. Que el cielo preste tam- 
bién su luz a los orientales para que reconozcan de buen grado que la esencia de 
LO KATHOLIKON (universal) radica únicamente en lo que Dios fundara: la que tiene 
por cobeza visible la persona del Romano Pontífice, Sucesor de San Pedro y Vicario E 
por ello, de Cristo. ¡Señor, un solo rebaño y un solo Pastor!” N 

Los pocos defectos de la obra consisten en una bastante mala transcripción de los 
 TNOMbres propios rusos. Por ejemplo: Simansley, en lugar de Simansky; Stoyipin, 

en lugar de Stolypin; Romanodanovsky,/ en lugar de Romodanovsky, etc., etc. Tene- 
«mos la Impresión que el autor no conoce la lengua rusa y para dichos nombres SeÑ 
ha servido de documentos de segunda mano. Otro punto constituyen ciertos pequeños - 
errores en las descripciones rituales, principalmente tratándose de los sacramentos. 

Es una lástima que el autor, tan versado en la hagiografía griega y siríaca; no 
nos diga nada sobre la santidad rusa y sus insignes representantes.- Hablando mucho E 
de la Iglesia oficial y de sus Jerarcas, no nos dice nada de aquellos santos anacoretas, 3 
como San Antonio, San Teodosio, San Sergio de Radonej, San Serafim de Sarovo, 
cuyos nombres constituyen las páginas de oro de la historia de la Iglesia Rusa. 
Es cierto que la documentación sobre dichos santos ortodoxos que se halla traducida 
a las lenguas. europeas es muy escasa.—P. JUAN CRUZ DE SANTA TERESA, O. o BE 
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+ PASIELLS y F. MATEOS, S. J.: Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia 
del Paraguay. Tomo VIII. Primera parte (1751-1760). Conseje Superior de In- 
vestigaciones Científicas. Instituto Santo Toribio de OO Tota (Madrid, '1949). Un 
vol, XXXIL-718 págs. 


Se trata de vla continuación de la historia de la misión ¡jesuilica de la provincia 
paraguayana. Necesario es advertir que el título que aparece en la cubierta no res- ¿ 
ponde adecuadamente al contenido del volumen, pues en el título interior se aña-. 
de, entre otras cosas, la siguiente cláusula restrictiva y aclaratoria: “Según los do- 


E. 
cumentos originales del Archivo General de Indias...” Es un inciso imprescindible - : 
pura poder juzgar el“libro, ya que el lector es muy probable se hubiera formado la 
idea de que era una historia y que se atenía a toda la documentación - «relativa a ela 3 
que se halla en Otros archivos, v. gr., Simancas. Contiene dos grabados: uno plega- PE 
ble, con la demarcación de la antigua provincia ignaciana del Paraguay, y otro sen- ed 


cillo, que es el mapa portugués de la Primera Partida de Demarcación pe Stmancas, - 
Estado, 7.423, f. 300). y 
“Abre el libro uva buena Introducción, en la que nos ofrece una síntesis de do- 
cumentación en materia de gobierno civil, con los siguientes apartados: un excursus 
sobre el tratado de límites de 1750 (XII-XV); un resumen de la guerra guaranítica 
(XV-X VII, haciendo luego especial mención del gobierno del pundonoroso D. Pedro 
de Ceballos (XVIT-XXIT), vindicando a continuación la inocencia de los PP. Jesuí- SÁ 
tas en la traída y llevada cuestión de las reducciones paraguayanas (XXIL-XXIV) para 
volver seguidamente sobre la anulación del tratado de límites (XXIV-XXV), hacer , 
luego un breve examen,sobre el gobierno eclesiástico de aquellos días (XXVI-XXVID, 
para terminar con unas páginas sobre la Compañía de Jesús (XXVII-XXXID. En l 
lodos ellos se remite constantemente a los documentos utilizados, que supone, en el A 
autor, un diestro y frecuente manejo de los mismos. : 
Los documentos extractados son, en total, 371. Su utilidad, para la historia que nos 
veupa y aun para la civil y eclesiástica de los países en cuestión, es evidente. Tratán- 
dose, además, de estudiar con probidad la ingente obra misionera española, tan mal 1 
parada en tantas ocasiones, todo: esfuerzo es digno del mayor encomio. Por otra. parte, be 
las cólebres “Reducciones del Paraguay” han sido tema de frecuentes y encontrados 
estudios. Casi siempre apasionados, cosa que desvaloriza esas obras. Nuestro autor. ¿ 
aboga por la inocencia de los PP. Jesuítas, y en lo que atañe a la Compañía, la do-== 
cumentación que nos ofrece “se refiere a un solo asunto: su expulsión del Río de la 
Plata o la preparación y gestación de ella, como fruto natural de las ideas irreligio= 


” “y 


A 


¡CREATE 


Y entes e con Ta dinastía borbónica omErOR en España a lo largo del 

glo XVIL” (pág. VIM). La bondad de los extractos tenemos que suponerla, pues no 

á ES enemos a mano los documentos originales, que sería lo mejor. Pero sería ofender la 
ls sinceridad histórica del autor si dudáramos de su probidad. 


> En cuanto ala Introducción—y, por consiguiente, al contenido total—, se nos 
A y “ocurre preguntar: ¿Por qué no noz da una documentación ¡completa del asunto sin 
omitir lo que se. halla en Simancas y Lisboa? Aun dando por descontado que en esa 
«documentación se nos dé la “versión oficial” (IX) de los hechos, el historiador quiere 
Y ce 'confrontarlo todo y juzgar. Acaso el autor quiera dárnosla en el segundo volumen de 

este tomo VEIT y último. De otra suerte, nos parece un poco manca su obra, y pu- 


- Jogética. Concedemos, de buen grado que la documentación del Archivo de Indias sea 

más fundamental qué la de Simancas y Lisboa, pero no nos convence el constituirla 

de hecho, ya que no de derecho, en exclusiva, aun en el caso de que los PP. Jesuítas 

- Nevaran la voz y se constituyeran en heraldos del sentimiento de la sociedad crioga 
(pág. IX), cosa que no todos admiten sin salvedad alguna. 

No obstante estos reparos, repetimos que la obra es de positivo valor histórico 


y tipográficamente bien presentada, por lo que el lector queda con ganas de ver el 
Siguiente MOSS —P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 
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. o WILLMANN : Teoría, de la wrnación: humana. (La didáctica como teoría de la 


0 formación humana en sus relaciones con la investigación social y con la historia 
“de la educación.) T. II, 517 págs. Madrid. C. S. L C. Casto: “San José de Ca- 
OS lasanz”, de Pedagogía. Serie. B, n. 3. > 

i 
y Ya conocen nuestros lectores por el número pasado dé. ESPIRITUALIDAD esta obra 
| monumental traducida oportunísimamente del alemán por Salustiano Duñaiturria. 
e El tomo primero, dedicado a una extensa historiación de la Pedagogía desde los 


pueblos clásicos a nuestros días, es una introducción a este segundo, donde se anali- 

zan los fines formativos, el contenido, el trabajo formativo, la- técnica, la psicología 

y la esencia de la formación. Va realzada la obra, para que no le falte nada, con un 
: Indice esmerado y exhaustivo del contenido doctrinal, histórico y de nombres. 


q - Enhorabuena, una vez más, a nuestro Consejo Superior de POS ea ciones Cien- 
== fíficas.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. €. D. 


Í 


ES 


THOMAS: VERNER MOORE : Conferencias de Psicología dinámica. Un vol. IX-380 págs. 
Madrid, 1948. €. S. L C. Instituto “San José de Calasanz” de Pedagogía. Se- 
. ds rie Á, núm. 13. , 


El antiguo ECN de Wásbingíon, hoy anónimo cartujo en Miraflores, nos ofre- 


ce en castellano el cursillo dado en la Central de Madrid en el primer semestre del 


| “año 1947. ; 

ye “ La primera arte es. un resumen muy útil de la historia de la Psicología en 
los U: S. A. Lo restante del libro son temas sin cohesión sobre Psicología funcional, 
como indica ya el título: lo inconsciente, la vida emotiva del hombre, las condiciones 

- neuróticas y su origen, ceguera psicógena, causas físicas y mentales de los estados 
psico-neuróticos, filosofía y psicología de la voluntad y el tema biológico sobre la 
caugalidad formal y los campos de fuerza. 


Más interesante resulta para nosotros, con estar los puntos precedentes estudiados 
muy al día, el que dedica a problemas de adaptación volitiva, y en el que resuelve 
la del hombre a Dios a base de San Juan de la Cruz y Santa, Teresa. Con esto, Moore 
es uno de los pocos psicólogos que incorporan a las corrientes contemporáneas las 
clásicas e insuperadas de nuestros místicos. Con todo, aunque revela buen “onoc:' 
miento de los dos príncipes de la mistica, el tema está escasamente desarrollado y 
aprovechado. No se nos oculta que lo pide así el conjunto de las conferencias. 
que hacen, a no dudarlo, un libro de psicología de última hora.—P. NAZARIO DE 
SANTA TERESA, O. C. D. J 
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diera dar un leve motivo de pensar que es preintencionadamente defensiva o apo- 
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BARCIA TRELLES, CAMILO: Estudlos de Política internacional y Derecho de gentes, 
Un vol. 18 Xx 27 cms., 585 págs. Consejo Superior de Investigaciones ClentTi- 
cas. Instituto Francisco de Vitoria. Madrid, 1948. 


En la presente obra se plantean y se resuelven los siguientes problemas: Fran- 
cisco de Vitoria en 1946 '(p. 11). La Carta orgánica de San Francisco (p. 39) Es- 
paña, la 0. N. U., la doctrina Larreta y el problema de la intervención (p. 6N. 
Origen, evolución y destino del aislacionismo norteamericano (p. 179). El aisla- 
cionismo norteamericano y la Carta de las Naciones Unidas (p. 255). La Orga- 
nización de las Naciones Unidas, el. marginalismo norteamericano y la cosmocracia 
rusa (p. 297). La experiencia canadiense (p. 335). Alimentación y política interna- 
ed cional (p. 383). El bacalao y la política internacional (p. 417). El mar como factor 
de protagonismo en la política internacional (p. 437). La política internacional de 
España y el destino del Mediterráneo (p. 525). Fray Serafín de Freitas y el probl=- 
ma de la libertad oceánica (p. 547). El mundo internacional en la época de (Gra- 
cian (p. 569). En total, trece problemas capitales, con sus lógicos repliegues se- 

cundarios. 

su heterogeneidad salta a la vistas El propio ilustre autor lo. reconoce (p. 7). 
Quizá sea ello el defecto capital de este trabajo, mejor trabajos, como libro. Con 
todo, según se avanza en su lectura, poco a poco se va esfumando; aparecen todos 
esos diversos estudios proyectándose en un fondo común, que les aglutina y €s- 
pecifica, que les da el ser de todo orgánico y científico. Es su indiscutible actua- 
lidad jurídica internacional, que, en' último término, va a descansar en los dos 
quicios sobre los que gira toda temática de política: paz y guerra. De ahí que hasta 
lo; problemas a primera vista más anacrónicos y sin interés (p. 417) subyuguen . 
de modo al lector que no le permitan rodar sobre ellos. 

Todavía se ofrece en esta obra, aparentemente informe, ótra unidad (valor) que 
regojo con gusto: es la indesfallecida preocupación con que el Profesor Compos- 
telano resuelve todos esos problemas con los principios de los grandes internacio- 
nalistas españoles del xvI: Vitoria, etc. Se los ha asimilado bien. Por eso sin es- 
fuerzo, al natural, se le escapan por los puntos de la pluma. Tal ocurre cuando 
analiza la gran realidad internacional de nuestros días, la O. N. U. (pp. 87 y 297). - 
Y más, si cabe, cuando hace un confrontamiento sincero, sereno, de cátedra, entre: 

' Vitoria y la realidad internacional del 46, que, por desgracia, se prolonga hasta el 

momento en que esto escribo. 

Recojamos, aunque sea apretadamente, este aspecto más valioso de la obra del 
Dr. B. Trelles: la «actualidad internacional se caracteriza por un vacío jurídico y 
moral fantástico (p. 15). En él se pierden, revueltos, pueblos vencedores y ven- 

: cidos. Estos, esperando aplanados una sentencia justa, que siempre se les promete 

DO y nunca llega. Aquéllos, vigilíndose con emulación sañuda, nutriendo sin cesar la. 

o mutua, desconflanza. Por donde la inseguridad e inconsistencia jurídicas campean 

ES por doquier, sin' posibilidad de señalarles término. Es que el mundo actual gira 

sobre Maquiavelo y no sobre Vitoria. Sus jefes sólo buscan el mayor provecho po- 

sible, olvidados del Derecho natural internacional y muy pagagos del positivo y 

contractual, que sólo descansa en la ley del más fuerte. Y ésta es la raíz de la 

insuficiencia jurídica de la O. N. U.: atada, en consecuencia, de pies y manos a los 
caprichos de las grandes potencias. En este aspecto es inferior .al tan maltratado 

Pacto de la Sociedad de Naciones. Hay menos posibilidades de que se respeten los 

e ; derechos de los pueblos débiles. No es posible la justa delimitación de paz y gue- 
rra, etc. Y el prestigioso miembro del Instituto de Derecho Internacional condensa 
así su pensamiento en este dilema, que no creo se pueda rebatir: “O el mundo 
ha de. organizarse sobre bases institucionales cuya vigencia y observancia está 
por encima de la voluntad de los hombres, o todo ha de ser mero fruto del pacto 
y de la convención” (p. 23). Sólo en el primer caso encontrará el mundo estabili- 
dad, progreso, paz. 

DoS Plácemes sinceros merece el Instituto Francisco de Vitoria por haber salvado de 
lá dispersión estos notables trabajos de Política internacional y, además, por ha- 
berlos sabido enmarcar convenientemente y dado una presentación digna y ele- 

SS gante.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


v 
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MANUEL GONZALO CASAS: Santo Tomás y la Filosofía existencial, con otros ensayos. 
Libros Meteoro, Santa Fe (Argentina), 1948. Un vol. de 14 X 20 cms, 186 págs. 


La Obra es un conjunto de estudios del Dr. Casas que quizás no tengan más, 
unión entre sí que su actualidad. En el primero expone las relaciones de Santo To-. 
/ pe más con el Existencialismo,, siguiendo en todo las huellas de Gilson y Maritain 


/ 


BIBLIOGRAFÍA P 3 f 37% 


(pp. 11-14). El segundo —“Temas de la Filosofía”—es una clase dada en el Cen: 
tro “Carlos M. Onetti”, de Panamá, el 17 de abril de 1946, sobre “El hombre, Dios 
y el alma” (45-69). En el tercero—“Irrupciones metafísicas en el pensamiento de 
Angel Vassallo”—, conferencia leida en la Cátedra “Alejandro Korn”, de Córdoba 
(Argentina), el 24 de noviembre de 1941 sobre este filósofo argentino (71-104). El 
cuarto —“La voluntad de verdad y el sistema de Francisco Romero”—, un artículo 
publicado en el suplemento literario del diario “Razón”, La Paz (Bolivia), 1947, 
sobre este filósofo. El quinto, “Sobre un posible púnto de partida del Idealismo: 
Husserl y Descartes”, (125-139). El sexto—“Algunas notas para el problema de la 
persona”—, artículo publicado en el suplemento de “La Nación”, de Buenos Aires 
(141-148). El séptimo, “La idea del tiempo en Heidegger”, (149-156). El octavo 
—“Amor y Filosofía”—, un artículo para la revista “Sustancia”, 1942 (157-173). El 
nono—*La experiencia: de Aristóteles”—, artículo para el suplemento literario de 
“La Nación”, 1948 (175-180). Y décimo, finalmente, “Algunos problemas de la Fi= 
losofía argentina” (181-186). : 
«Como se ve por la simple lectura de lo anterior, en estos trabajos preside el sen- 
tido de divulgación de la Filosofía.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. €. D, 
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ANTONIO MILLÁN PUELLES: El problema del ente ideal. Instituto “Luis Vives”. Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. Un vo]. de 14 X 20, 194 págs. 


Este trabajo es la “tesis doctoral” con que su autor coronó brillantemente sus 
estudios filosóficos. Obtuvo el “Premio Extraordinario”. Ello habla ya mucho en su 
favor. 

La “tesis” va dividida en tres partes, las cuales se subdividen a su vez en sec- 
ciones y capítulos. En la primera trata de la “Fenomenología del ser ideal”. En 
la segunda, de la “Ontología de la idealidad”. En la tercera fija las “Valoraciones 
y conclusiones”. En las dos primeras se expone honda y claramente la doctrina 
husserliana sobre la idealidad y la teoría de Hartmann. En la tercera se hace una 
valoración ponderada de ambas filosofías y se refutan los fundamentos en que 
descansan. 

Por esta descarnada armazón de la “tesis” puede juzgar el lector su valor. El 
señor Millán Puelles se mueve con libertad tanto en la filosofía de Husserl como 
en las de sus circundantes. Ello le permite ofrecer exposiciones muy logradas de 
teorías modernas nada asequibles y hacer una crítica objetiva de sus aportaciones 
a las corrientes filosóficas actuales. A mi gusto, hubiera apurado más en la termi- 
nología española.-—P. ALBERTO DE-LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 
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Orico (OsvALDO), Catedrático de la Real Acádemia Española: Poetas del Brasil. Cua- 
dernos de Literatura. Instituto Miguel de Cervantes. 1948. Un vol. 25 X 17,5 cms., 
214 págs. y 


Antología bilingúe de la poesía brasileña para los lectores de habla castellana. 
Selección atendiendo a la consagración popular de poemas mejores en los diversos 
actores. Precede una introducción al estudio de la literatura brasileña, donde Os- 
valdo Orico nos da de ella una clara visión de conjunto, desarrollándose su trabajo 
en los siglos en que se puede llamar propiamente brasileña a esta literatura y no 
un eco o reflejo de la portuguesa, 

A continuación nos presenta el antologista veinticuatro poetas, con notas biográ- 
ficas y críticas sobre cada uno de ellos y una poesía de cada autor en portugués, 
con su traducción al castellano, hecha por el mismo compilador. De dos poetas, por 
su magno relieye, nos ofrece tres producciones de cada una de sus liras. 


Es en la selección de poesías donde estriba el mayor valor del libro: veintiocho 
poemas, que son a modo de veintiocho joyas, maravillosas de perfección y de pro- 
fundo valor poético. La traducción adolece de defectos, corriente en traducciones, 
sobre todo en el campo lírico; pero su clarificación al hacernos plenamente com- 
prensible el original, de por sí tan semejante al castellano, nos permite gustar los 
frutos. mismos con su propia y aquilatada dulzura. El lector irá de sorpresa en 
sorpresa de estetismo. No se arrepentirá de la adquisición de este libro, al poseer 
¿en él tan refinada y selecta colección poética.—P. JUAN ALBERTO, O. €. D. 


ES 


y 
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literario de hoy; todo ello es deseo y anuncio en el prólogo de Pemán. Ante sus 


- consideración del fenómeno en el campo de la poesía jesuítica sin haberse lanzado Ge 
a darnos con su maestría pecullar una visión completa del movimiento poético-reli-. 


-< tética de Rubén Darío y, casi equiparándosele, Juan Ramón Jiménez. Junto a voces > 
'emocionadas y valores líricos, el esfuerzo de adaptación se precisa en detalles X 


- más mañianera y depurada” en el. tema religioso, que, a nuestro gusto, hubiéramos 


q 


PEMÁN (osk María): Poésta.. “nueva de eoultds: «Próto YO Y clon 
de Literatura. Consejo. Superior de Investigaciones Científicas. Insti uto 
nio de Nebrija. Madrid, MCMXLVIIL. Un vol. 24,5 x 17 cas; 279 PAS: 


Un libro que es otro de los. pocos primeros pasos dados en un vasto: -CAmpo casi ; 
virgen en su exploración: la nueva poesía religiosa. Primeramente, pleno de cla- 
ridades, un breve prólogo de Pemán. Reflexiones sobre la incorporación de las. 
nuevas adquisiciones en el campo literario moderno a la poesía religiosa. La depu- 
ración y renovación lírica, desde Baudelaire y Mallarme en Francia y Rubén Darío 3 
en la literatura castellana, como materia vivificada por el soplo de la inspiración 
religiosa, para lograr nuevos firmamentos de más refinada -perfección poética y 
responder a las necesidades estéticas del alma religiosa en el depurado ambiente 


párrafos, de clara riqueza, nos sentimos tentados de lamentar su restricción. a la E 


gloso con la amplitud global en que aparece y florece en nuestros tiempos. . - eN 


UA adecuación de la poesía religiosa a la hora presente, la incorporación a ella. eE 
de todas las nuevas cualidades formales y de expresión, el apresuramiento del paso 
rezagado de los poetas sacros, el sadorno del altar con las bellezas del nuevo OR 
nato, el ganarlo todo para lo divino. Con tales ideas Pemán nos presenta un grupo yA 
de poetas jesuítas que, alternando el tema religioso y el profano, patentizaban su 
esfuerzo para adaptar su voz a las nuevas inflexiones. El libro, como su título lo 
indica, no es un exponente exclusivo de nueva poesía religiosa, sino una selección. : 
de poesía nueva de autores religiosos, donde se mezcla el Pa sacro al.no Eno pe 
aun con predominio del último. ñ 


Selección de gusto, como de' tal compllador. Poesías que, ss las huellas del - 7 
3 


estilo ' de los grandes maestros modernos, dejan a veces ofr demasiado claros los 
ecos de las voces rectoras que escuchan. Predomina en ellas el magisterio. y la es- 


fugitivos: -ya cierta vacuidad de la moderna poesía de base sensorial, ya un im-. 
preciso dejo de aquella extraña mezcla de lo cristiano con lo pagano que caracte- 
rizó a los grandes epigonos de los primeros lustros del siglo, ya la preponderancia - 
del preciosismo formal sobre la intensa poesía interior, intento de las novísimas 
escuelas: purismo, formas de contención primitivistas y neoclásicas, ete. Interés - 
especial de esta colección es el trabajo de renovación formal para lograr “una voz 


deseado como tema punto menos que exclusivo, pues en él radica la nota Ei 
del libro. : Ñ 


; ; Y 
Antología de interés actual es, pues, la que nos presenta Pemán, la cual fácil- 
mente ganará el interés de los curiosos y gozadores de lo bello Er JUAN ALBER- A 
TO, 0. €. D. ; p 
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P. ANICETO DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D.: Santa Teresita del Niño Jesús. Comenta- 
rios a la “Historia de un alma”. Edit. Rafael Casulleras (Barcelona, 1947). Un ; 
vol, de 402 págs. 17 X 12 cms. Precio, 22 pts. p 


Entre los libros a que el centenario de la muerte de Santa Teresita dió ocasión, Y 
uno, y no despreciable, es el del P. Aniceto. Como lo indica el título, se trafa de i 
unos comentarios sencillos y espontáneos nacidos al calor de la lectura asidua de q 
11 “Historia de un alma”. El P. Aniceto ha recogido en este libro la doctrina teresia= 
nc-lexoviense, que hace años viene divulgando en artículos de revistas, populares, q 
libros devotos y sermones.' Estos últimos, sobre todo, tienen gran cabida en este 
libro. Háy capítulos en que, más que lectores, nos creemos espectadores, oyentes í 
de un elocuente sermón nacido al calor de la inspiración. Esto hace que caiga en 
digresiones prolijas, no carentes de doctrina, pero que dicen poca relación 
tema del capítulo. Por lo demás es una obra de divulgación de la doctrina de la 
Santita, Mamada a hacer mucho fruto en las almas, que al verla exenta de fríos 
esquemas doctrinales la leerán con gustó y fruición. La presentación, por la Edi- 
torial- Rafael Casulleras, con la competencia que la distingue.—P. ROMÁN DE LA IN 
MACULADA, 0,'C, D. A an 
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¡RBONELL, -S. J.: Historia de Santa Teresita del. Niño Jesús contada a los niños. 
y ad. por la Srta. María Luisa Farinas, T. C. Edit. Rafael. Casulleras (Barcelo- 
he: ). Un vol. de 208, págs. 17 x 12 cms. : > TE 


É 


El P. Carbonell ha sabido presentar en capítulos cortos y sencillos a los niños 
lo más saliente y apropiado que para los mismos ofrece la vida ejemplar de San- 

fa Teresita. Tanto por el contenido como. por la manera de presentarlo es, en tea= - 
 Jidad, una vida para niños. Las viñetas que ilustran cada capítulo están también 
a Nenas de ingenuidad y sencillez. A la vida, que ocupa las 149 primeras páginas, 
, añade, bajo el titulo de Lluvia de rosas, una veintena de milagros obrados por la 


Santita y cuatro poesías de la misma. Mil plácemes al autor y a la Editorial Casu- 
Veras por esta hermosa vida de una bella niña contada 3 los niños.—P. RomÁN DE 
LA INMACULADA, O. C. D. ; : , - p , 


d 
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E - MONETA (ERNESTO): La Misa vivida. Edit. Pía Sociedad de San Pablo (Madrid-Bil- 
dao, 1948). Un vol. de 305 págs. 15,5 X 10,5 cms: Precio, 10 pts. $ 


2370 


- La Pía Sociedad de San Pablo, en su afán, dada su finalidad, de divulgar entre 
Tos ñeles una prensa sólidamente piadosa, nos sorprende ahora con esta traducción 
de La Misg vivida, hecha por el P. Ezequiel de Torrano, del Dr. Ernesto Moneta. 
- Libro enjundioso, en el que las ideas y los pensamientos van ilustrados con anéc-= 
'dotas y Casos muy bien traídos y encajados. Todo en capítulos cortog y amenos, 
Un libro que instruye deleitando. En él aprenderán los fleles au apreciar la Santa. 
Misa hasta en sus más pequeños detalles. El les ayudará a vivir la historia, la fi- 
—halidad y el sentido profundo que encierran todas sus ceremonias. Deseo vivamente: 
- que este libro ameno y profundo, llamado a hacer mucho fruto sobre todo entre. 
los jóvenes, a quienes principalmente se dirige, se difunda y se conozca,—P. Román 
DE LA INMACULADA, O. C. D. 2 
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9 ILMO. Y RVDMO. SR. FR. HIEROTEO VALBUENA ALVAREZ, €. D., Prefecto Apostólico de A 
E Esmeraldas: Lg mujer en la Pasión de Cristo. Edit. Rafael Casulleras (Barcelo= 
ha, 1947). 119 págs. 12 X 18 cms. 


Aunque el título parece indicar otra cosa, no se trata de todas las mujeres que 
aparecen en la Pasión de Cristo, ni todas a las que se da cabida en estas páginas in- 

+ tervinieron en la misma. Sencillamente, ocho mujeres—Herodías, Salomé, Magdale- 
na, Marta, Claudia Prócula, la Verónica, la hijas de Jerusalén, la Madre Doloros4— 
que aparecen 'en el Evangelio dan a su autor pie para sendas conferencias de ca- 
rácter 'ascético unas, morales otras, con fines moralizadores y espirituales todas. 
- No se trata de un estudio exegético-histórico.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 
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JUSTO HERNÁNDEZ Ruiz, Pbro.: La siembra de la divina semilla. Edit. Los Linajes 
oy (Soria, 1946). 448. págs. 20 Xx 14. Precio, 20 pts. 
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7 Se trata de un conjunto de setenta homilías parroquiales para todos los domin- 
gos del año y algunas fiestas más. Las introduce a todas ellas el texto bíblico del. 
Evangelio del día, por regla general, o de la epístola, tomado de la magnífica tra- 
_Queción de la Biblia hecha por Nácar-Colunga. Las homilías son cortas, especie de 
guiones, pero sólidas, bien pensadas y razonmadas y bien escritas. Acompañan a, 
cada una sendas ilustraciones de J. Bernal, que, dentro de la sencillez de sus líneas, 
están llenas de expresión y significado. La portada de la obra, con la figura en 
blanco del Buen Sembrador, en fondo anaranjado, es de un realismo admirable. 
Al fin de la obra añade un índice de materias bastante coploso, que facilita el ma-. 
E nejo de esta obra de excelentes homilías.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 
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»*R * 
Juero HERNANDEZ Ruiz, Pbro.: La Religión al alcance de todos. Edit. Los. Linajes 
(Soría, 1948). 432 págs. 20 X 14 cms. Precio: 30 pts: 


Los problemas en torno a Dios, el hombre, la Religión, la revelación, Jesucristo, 
el Cristianismo y la Iglesia se suceden en estas páginas con una trabazón lógica 
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bien pensada y .desarrollada. Apenas hay algún punto fundamental que no esté 
tratado con la suficiente amplitud. A la profundidad de las ideas acompaña una 
erudición vasta, tanto de autores sagrados. como profanos de todas las edades, en- 
vuelto todo en una claridad de conceptos y de expresión no muy comunes. El estí- 


lo, si no es elevado, que no es el más llamado para este género de obras, sí es 


digno, sencillo y asequible. A trazos, cuando ataca falsas posiciones y conceptos 
de los enemigos de la Religión, es finamente satírico. Entre éstos hace frecuentes 


alusiones al libro que el nefasto Ibarreta publicó con el mismo título. Anécdotas, ' 


casos históricos, traídos con sobriedad y oportunidad, ayudan a entender, a la par 
que 4 fijar, ideas y conceptos. Las figuras ilustrativas originales, sobrias, expresi-» 
vas, están muy bien logradas. La presentación es bonita, elegante y esmerada. Un 
índice de materias muy detallado y completo y otro de los autores citados en el 
curso de la obra. En su conjunto es una obra que llena perfectamente su cometido 
por lo bien acomodada que está en su totalidad al público a quien se dirige.—P. Ro- 
MÁN DE LA INMACULADA, O. C. D: 
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F. MAUGOURANT: Prueba religiosa' sobre la obediencia. Prueba religiosa sobre la 
castidad. Prueba religiosa sobre la pobreza. Versión española de D. Francisco 


Navarro, Pbro. Ediciones Pía Sociedad de San Pablo (Bilbao-Madrid). Tres tomos - ; 


de 166, 168 y 152 págs., respectivamente. 18 x 12 cms. Precio de cata tomo: 
10 pts. z 


Son tres tomos de meditaciones sólidas y jugosas sobre los puntos más impor- 
tantes de los tres votos religiosos. Aun cuando la obra está destinada directamente 
a las religiosas, pueden sacar de ella mucho fruto todas las alímas que desean vivir 
una intensa vida espiritual, pues hay en ella enseñanzas muy útiles sobre las 
tres virtudes de la obediencia, castidad “y pobreza. ] ) 

La erudición espiritual del autor, a juzgar por las muchísimas citas de Santes Pa- 
dres y autores espirituales que esmaltan lós tres tomos, es muy abundante. La obra 
está escrita con mucha unción. Al fin de cada meditación (treinta en cada tomo) 
sigue un examen práctico sobre la misma y una resolución.—P. ROMÁN DE LA IN- 
MACULADA, O. C. D. 
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D CARMELO SALERNI: El Cura de Ars San Juan Bautista M. Vianney. Versión de la 
segunda edición italiana por el R. P. Luis Ahedo, O. FP. M. Ediciones Pia Soclie- 
dad de San Pablo. (Bilbao-Deusto). Un vol. 16,5 Xx 12 cms. 199 págs. Precio: 
8 pesetas. : s 


Se trata no de una vida «crítica del Santo Cura de Ars, sino de una vida de di- 
vulgación. Con estilo atrayente, y que se lee con gusto, nos presenta la vida de 
este celoso apóstol de las almas. Los trabajos y dificultades por que tuvo que pasar 


antes de llegar a la cumbre del sacerdocio y su labor sorprendente en el pueble- 


cito de Ars, juntamente con los medios de apostóladó que usó para llegar a con- 
seguir tantos triunfos sobre las almas y cosechar tan abundantes frutos. Allí apa- 
rece el buen ejemplo que arrastra, con la austeridad de vida, humildad, oración, 
pobreza, mortificación amor a los pobres y preocupación por los intereses y bien 
de la parroquia. y 3 

El espíritu de Dios se nos revela guiando esta alma privilegiada. Su obra se 
extiende más allá de los límites de su parroquia y en su espíritu, sazonado y Jieno 
de Dios, vienen las almas a saciar su sed de vida eterna. 

El lucha contra el mal e implanta y fomenta el bien principalmente por la ins 
trución religiosa, instituciones parroquiales y comunión frecuente. , 

En todo se nos muestra al Santo Gura de Ars como modelo perfecto de párroco: 
y dechado de todo sacerdote en su labor ministerial; por eso recomendamos este 
líbrito y deseamos que los sacerdotes, sobre todo, lo lean y mediten atentamente.— 
P_ ADOLFO DE LA MADRE DE DIOS, O. C. D. 
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| ODE REVISTAS 1) á a | ADE 
A RESEÑA DE REVISTAS 


1) ESPIRITUALIDAD EN GENERAL 


COLOMBO, (G.: Apparizioni e messagi mella vita cristiana. La Scuol. Cat. 76 (1948), 
265-278. : 


Es un hecho histórico la abundancia de apariciones en momentos críticos de la 
Historia. También ahora. Admitida la posibilidad y el hecho de éstas, hay mucha 
diferencia de la revelación pública a la privada. Esta jamás puede contradecir a la 
pública ni ponerse como norma obligatoria para todos. 

Con relación a ellas, la Iglesia, la mayor parte de las veces, se ha mostrado in- 
diferente; Otras, como las de Matilde Marchat, reprobadas; otras veces, sin dar ga- 
rantía explícita sobre el origen divino, se inclina hacia ellas. 

El valor de la visión es el valor humano de un testimonio. Téngase presente 
que muchas veces las pueden interpretar mal, y la misma actividad humana que 
se mezcla en ellas puede dar origen a engaño. Es bastante difícil llegar a tener 
certeza del origen divino.—P. FORTUNATO DE JEsÚSs SACRAMENTADO,.0. C. D. 


JIMÉNEZ DUQUE, B.: Problemas de Metodología en Los estudios místicos. Cienc. Tom. 44 
(1948), 217-239; 45 (1948), 55-65. / 


Entre las diversas acepciones de lo que se entiende por Mística, una, sostenida 
por el P. De Guibert y otros muchos, consiste en la “experiencia de lo sobrenatural 
«en nosotros”. Admitida la dificultad de conocer la sobrenaturalidad de los actos huma- 

. MOS, aunque se pueda conjeturar, propone la pregunta de si se podrá llegar a 
«conocer la esencia íntima de la mística y si no será hasta peligroso agentirarse por 
el campo de las experiencias puras. No le parece método aceptable, porque muchos 
místicos no presentan datos experimentales, sino construcción metafísico-teológica 
(Clemente, Orígenes, Pseudo Areopagita, etc.). Los misticos de segunda y tercera 
calegoría sor meros repetidores de los demás. Quedan unos cuantos místicos de pri- 
mera categoría, pero sus descripciones son vagas, imprecisas. “La más exacta y.pe- 
netrante es, sin duda alguna, Santa Teresa, y, sin embargo, construir una teología 
de la contemplación infusa con los elementos que ella anota, resultaría extremada- 
mente difícil” (pág. 225). Eso que quede después en limpio al compararlo con fe- 
nómenos que sabemos cierto no ser místicos tiene a veces mutého parecido. De ese 
moao, “empíricamente trabajada, la teología de la mística desembocaría en un 
puro agnosticismo, sín una nota cierta y segura explicación posible de la causa 
eficiente de los fenómenos en si” (pág. 228). Es cierto que la literatura espiritual 
de todos los tiempos habla de un amior sentido y gustado, pero el problema está 
en ver cómo se entiende esa experincia y qué es. 

La explicación es en realidad la explicación de la unión del hombre con. Dios. 
El deséo innato de Dios es satisfecho por la visión intuitiva, pero en esta vida se 
comienza por la gracia y su cortejo. La contemplación infusa en sí misma sería “un 
conocimiento de fe y una llamarada de caridad más o menos permanente, más u 
menos aciuada, simplificadá en todo caso e intensificada siempre, hecha al modo 
divino por la acción desbordante de los Dones” (págs. 60-61). Los fenómenos que 
suelen acompañar a la contemplación infusa no serían absolutamente necesarios.— 
FP. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


JIMÉNEZ DUQUE: En qué consiste la perfección cristiana, Rev. Esp. T. 8 (1948), 617-630. 


La perfección del hombre consiste en la unión con Dios, que es la consecución 
de su fin. Y esa unión consiste en la inhabitación de Dios en el alma. La perfec- 
ción por medio de la caridad, que es vínculo de unión. La caridad habitual y li 
gracia son el fundamento de la presencia de Dios en el alma. , 

La unión ¿on Dios se intensificará, por medio de las virtudes, principalmente la 
¿aridad habitual. La interrupción de la caridad actual en este mundo “hace que se 
ta deba considerar como algo que no entra primariamente en la noción general de 
perfección del mismo (desarrollo), ya que la perfección humana en la patria y sobre 
la vía eg sustancialmente la misma, y, por lo tanto, ocupan en ella el primer Jugar 
aquellos elementos que no cambian (pág. 628). La perfección, pues, se debe poner 
én los hábitos y en su actuación a la vez, pero en el desarrollo progresivo de los 

- hábitos infusos de gracia y caridad lo primero, secundariamente en la actuación.— 
P. FORTUNATO .DE JESÚS SACRAMENTADO, O. €. D, z 


“CALVERAS, o) pa La devoción ol Corazón de Jena en Bjerciolos,. Manr. 20 
_193- 232, E se 


«Esta dncnión fué discutida en la semana Ienaclana de Barcelona de 1999 y 'en cel 
congreso de Ejercicios de Manresa. No toda clase de instrucciones son contra los. 
Ejercicios, y no lo sería una instrucción sobre la devoción al Corazón de Jesús, 
acomodada: al grado de cultura y disposición espiritual de los ejercitantes. Podría. 
'pcnerse entre las prácticas de piedad complementarias. Para llegar a la entrega al 

Corazón de Jesús descuella el método de. los Ejercicios.-Es cierto que S. Ignacio no 

- menciona la imagen simbólica del ¡Corazón de Jesús, pero en ellos nos hace pon= be 
 derar lo que recuerda la imagen simbólica y que nos llevan al amor de correspon- 

aencia, de reparación y, por último, a la cons s7 anio al Corazón de PS FoR= 
po DE Jesds> o as C- D, ; F 5 Y] 


ora M,, S. J.: Liturgia y Ejercicios, Manr. 20 (1948) 233-274. pal, 


a 
7 


| 2 Pío, XII, en su encíclica “Mediator Dete; juntamente con la liturgía oficial, Teco= 
y mienda los ejercicios privados de devoción y en particular los realizados según el. 
_ método de S. Ignacio. Es que no' se oponen los Ejercicios y la Liturgia, ya que 
dentro del elemento objetivo de la Liturgia se hace. resaltar lá influencia de los 
elementos subjetivos del individuo. La parte que corresponde a la Liturgia en los... 
¡Ejercicios es la recomendación de ir cada día a misa y vísperas. Con Frecuencia id 
- San Ignacio, para conseguir gracias, va de María a Jesús y de Jesús al Padre; re-. cs? 
comienda las oraciones litúrgicas, la confesión y comunión; el alabar el oír mise 
's menudo, los ornamentos, edificios de iglesias e imágenes. En los Ejercicios. se 
respira y se forma el sentido jerárquico y social de la comunidad cristiana. 
uomo la Liturgia tiene un período de purificación, e los Ejercicios le tienen el 
1as meditaciones de la primera semana, y como la Vida y Pasión y los demás 
misterios del Señor se desenvuelven en la Liturgia, así también en los Ejercicios, | 
aunque de una manera más rápida por razón de su In. AS 
diendo los Ejercicios el exponente de la vida del Santo, y. siendo éste un ena= 
morado de la Liturgía, es lógico que. no haya discrepancias entre ellos y 2 espts be 
 rítu Mitúrgico.—P. FORTUNATO DE JESÚS. SACRAMENTADO, O. O. D, p e 
4 S , SS - e s 


ZALBA,_M.: Los Ejercicios a o de San Ignacio y el deber cri pa “Manr. 20- 
' (1948), 275-294." SU : ; 
Los admirables UL que los Sumos Pontífices han hecho en todo tiempo de los. 
- Ejercicios de San Ignacio podrían resumirse en esta frase: “los Ejercicios espiritua- 
Eee des de San Ignacio avivun en el. ejercitante la conciencia del deber y le impulsan 
a darle en su vida todo el relieve que teórica y «prácticamente le corresponde” 
(pág. 276). Es, un hecho que demuestra la experiencia que muchos disocian la prác= 
- Mca de A Dl gdad de los deberes que le incumben. Entre los deberes deben, .ante 
todo, cutnpt ése los de estado, que ocupan la mayor parte de nuestra vida y SOM 
como dice Pío XII, con los que contribuímos al bien social y religioso. Los Ejer-. 
cicios están orientados a este cumplimiento desde la consideración del Principio. 
y Fundamento hasta el final. Entre los documentos destácanse en particular los re= 
- lativos al examen de conciencia y yla elección de estado.—P. FORTUNATO DE JESÚS, 
SACRAMENTADO, O. €. D, 
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LeETURIA, P., S. J.: Lecturas espirituales durante Los Ejercicios según San Ignacio 
de Loyola, Manr. 20 (1948), 295-310. ' aca 


La lectura espirituai de uso ininterrumpido en la iglesia debe hacerse. adaptada. 
al que lee. Como no es posible componer un libro adaptado a todos, $. Ignacio 
escribe su libro no para el ejercitante, sino para el director de los Ejercicios, que... 
será el que lo deba adaptar. En los Ejercicios no se hace lectura antes de la. medi= 
tación, siendo suplida por la exposición oral del Director. Pero si se usa fuera del 
tiempo de la oración. San Ignacio recomienda los libros de Imitatione Christi, o de 
log Evangelios y, de vidas de los santos para la segunda semana. Aunque la Vita, 
Christi influyó mucho en el texto definitivo de los Ejercicios, quiere San Ignacio, 
Que se lea directamente el Evangelio. Recomienda, en cambio, las vidas. de los san= 
dos, iunque no especifica autor. La Imitación, vna vez que la conoció en Manresa, 


¿ 


estimó iO. SS le “recomienda, iS enla 
Do pues el texto latíno de Frusio aprobado por San Ignacio acaba con.un etc. En el 
y Birectorio oficial se cita.4 San Bernardo y a fray Luis de Granada. Otros propuestos 
4 


iS por “algunos no Hegaron . a pasar al Directorio oficial. 


Sar Ignacio aconseja para después de los Ejercicios la lectura de libros piado- 
- Sos en los Directorios, dejando la elección al Director. Pero San Ignacio, en sus 
reglas para sentir en la Iglesia, aconseja a San Jerónimo, San Agustín, San Gre- 
- gorio, Con relación a los ejercicios en comunidad, como él no los dió, así no da 


: Pa reglas. na ell0s.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 
de : 


- DALMASES, C., S. J.: Las meditaciones del reino y de dos banderas y la voración . 


3 a la Compañía ES Jesús según el P. Nadal, Manr. 20 (1948), 311-320, 
a El P. Nadal insiste en la aplicación de estas meditaciones a la Corbata de Je- 
- ———sús. Asi, en las pláticas de Alcalá en 1554, y en 1561 en Coimbra, sus “Annotationes 
í in Examen” y 2 “Opuscula”. Esas meditaciones, dice “son nuestro Instituto pues- 
¿ to en práctica”. Jesús vino al mundo, Mamó a los apóstoles y discípulos para hacer 
gente para la conversión de las almas y no ha cesado de llamar, y “últimamente 
liamó su divina Majestad a esta mínima Compañía, :a este escuadrón de gente”. 
Bajo el P. Ignacio “nos dirá de qué suerte nos habremos y haremos la escaramuza, 
4% saldremos a la guerra; que es con leer, con predicar y con todo lo que por los 
¿ superiores se nos propone”. Con la meditación del reino de Dios ilustra el fn 
y E dela vocación 'a la Compañía y con la de las banderas los medios. Como las medi- 
_teciones están llenas de términos militares, no tiene nada de extrafío que Nadal 
2 Jen su aplicación se sirva también de ellos y conciba la ANT UEOO como una PL 
-  Titual milicia”.—P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D : ; 
. + 


1 


IPARRAGUIRRE, L., S. J.: Las Casas de Ejercicios en el siglo XVI, Manr. '20 (1948), 
321-342. E ñ 


» 
>El ejercilante debe, a ser posible, cambiar de morada para hacer los Ejercicios, 
DE desde el principio se dieron en casas religiosas. Los Jesuítas, en sus Colegios, 
reservaron algunos cuartos a este fin; pero alfin hubo que hacer separación, Los 
: . hubo separados en Alcalá, Colonia, Lovaina, etc., ampliando el Colegio primitivo. 
Hubo otras casas que se hacen directamente para Ejercicios espirituales, como Siene 
y en Lisboa. En otros lugares, especialmente en Bélgica, prvalecen las casas he- 


- chas en los jardines de los Colegios. Esta MaEn parte de los Benedictinos, que regde ¿ 


q laron dos casas para este Íin. 

o Bara: 1OS ejercicios colectivos se empezó arreglando cuartos, pabellones, hasta 
que. se levantaron casas para este fin exélusivo. La primera fué el “Asceterium”, 
que hizo levantar en Milán S. Carlos Borromeo en 1579. 

1 — Las habitaciones solían ser “amplias, preparadas, con poquísimo aj.ar y la cama 
a ser posible traída por el ejercitante. En la cuestión económica, en algung3 partes, 
como en Bélgica, no pagaban nada; pero, en general, sí que tenía que contribuir el 


+ ejercitante. La comida solía ser la que pedían, salvo aquellos que no pagaban nada, - 


a los que se les servía la de Ja Comunidad.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTA- 
DOLO OD - > 


Bn; C., S. J.: Los Ejercicios de San Ignacio. en América durante la época espa- 
ñola, Raz. Fe, 139 (1948), 27-47. 


; 


Las fuentes editadas son pocas y también en las crónicas jesuíticas hablan poco: ; 


de ellos. De Nueva España nos quedan dos testimonios, uno del P. Pérez de Rivas 
y otro que el P. Miranda hizo en Méjico una edición del libro ignaciano, que años 
después acomodó para las religiosas. En Quito, quejas del Visitador por que no se 
hacían. En Chile, algo más se hacían. De América Central no hay noticias. En el 
Perú, en el xvL se dieron; en el XxvI, muy poco. Por el contrario, en el xvi flo- 
recieron mucho en España y en América, especialmente en la región del Río de la 
Plata. Merece especial recuerdo” para la conservación de la práctica'de: dar Ejercicios 
después. de la expulsión de los Jesuítas María Antonia de la Paz y Figueroa.— 
P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, Ona: D. ; 


a 


Me: 14 


recomienda COÍLAS. 


E 
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3) EL BEATO JUAN DE AVILA 


Sara BALUST, L.:.La “Doctrina Cristiana” del Maestro Avila, MA., 2 (1948), 57-64. 

E e / z j ; 
Es una cosa que está fuera de duda que el Beato Juan de Avila escribió para la 
instrucción” del pueblo un libro de Doctrina Cristiana. Consta por testimonio del 
Beato en él Prólogo del Audi Filia corregido. Una traducción italiana se publicó en 
Sicilia en 1556. Aunque no ha logrado encontrar el librito, ofrece dos fragmentos, 
uno en español y el otro es el comienzo en versos italianos. Se encuentran en el 
Archivo Romano de la Compañía de Jesús. En una segunda parte del artículo trata 
de. la traducción .castelana del “Pange lingua”, y del “Sacris Solemniis”, que se 
publicó en algunas ediciones del: Beato.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTA- 
po, 0. C. D. y 


A 


SALA BALUST, L.: Ediciones y manuscritos italianos de las obras del P. Maestre 
Avila, MA., 2-(1948), 131. 


Completa las ediciones que habían enumerado Tode y el P. Solá. El número, de 
ediciones Italianas es el mayor, ya que supera no sólo a las francesas, inglesas, ale- 
inanas y griegas, sino aun a las mismas españolas. Tienen, sin embargo, la particu- 
laridad de que ninguna es de las Obras Completas. El Audi Filia fué editado tres * 
vetes. Las ediciones más numerosas son de las Cartas, que fueron ocho, y las 
Pláticas a los sacerdotes, que fueron al menos quince.—P. FORTUNATO DE JESÚS SA- 
CRAMENTADO, O. C. D. É 


N 


DUVAL, A.,'0. P.: Quelques idees du bienhereux Jean (d'Avila sur le ministére pastoral 
et la formation du clergé, VSp. SUpl. (1948), 121-153. 


El grande mal de la Iglesia era para Avila la carencia de predicación y la igno- 
rancia religiosa. Protesta de los ministros del Señor complacientes con los pecados, 
causa de que vengan con facilidad yu caer en el olvido las verdades religiosas. Eb 
obispo, que debe ser el que más se debe preocupar por la formación esmerada de 
los pastores, tiene grandes responsabilidades. Debe, lo primero, orar por su pue- 
blo; después, predicar. La predicación hágase en pequeños equipos. Para eso, el 
Obispo debe tener la diócesis pequeña. Para la predicación se apoyará en los dos 
tiéros. En el parroquial, que tendría dos o tres sacerdotes por cada parroquia im- 
portante. Otro clero más móvil, que serían los que ayudarían a los primeros en las 
confesiones y enseñanza del Catecismo. Las oraciones, enséñenseles en castellano. 
A las niñas, mujeres instruídas. Para encontrar sacerdotes adecuados se debe for- 
mar al clero con rigor, para alejar a los que no tengan vocatión: Cuanto más adul- 
tos entren, mejor. Háganse colegios para la formación de los sacerdotes. En cada 
diócesis haya dos colegios. Uno para la formación del clero parroquial y otro para 
los predicadores. Estos tendrían una formación más exigente que los primeros.— 
P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


4) LA REGLA DE SAN BENITO Y LA “REGULA  MAGISTRI” 


CAPPUYNS, M.: L'Auteur de ta Regula Magistri: Cassiodore: Rech. Th. An. Méd., 15 
(1948), 209-268. 


Un artículo dedicado a esclarecer el debatido problema que gira en torno a la 
regla de S. Benito y la “Regula Magistri”. Para Capuyns, es Casiódoro el verdadero 
autor de la Regula Magistri. Los rasgos literarios e históricos todos vienen a esta 
conclusión. Examinando la Regula Magistri con la Commonitio abbatis congrega- 
tionisque mohnachorum de Casiodoro concluye que por la legislación de ambas so- 
bre los dos.abades, por la situación original del autor de la regla con relación «al 
monasterio, por el mismo título, la regla del Maestro es el código vigente en el 
monasterio de Vivarium. En el aspecto litúrgico, la “Regula Magistri” y Casiodoro 
concuerdan en el significado de la palabra vigilia, contrapuesto al de S, Benito. Y la 
terminología de ambas es muy semejante. la posición de S. Benito con relación al 
uso del invocar el auxilio divino al principio de las Horas menores es muy distinta 
de la “Regula Magistri” y Casiodoro. También Casiodoro y la “Regula Magistri” 
convienen en especificar casi minimizando las ocupaciones de los monjes, hallando 
en el primero la explicación de detalles” que aparecen oscuros en la segunda. Am- 
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"bos admiten entre ma principales ocupaciones de los monjes el oficio de escritores, 
mientras que el trabajo de los campos, para los que no pudiesen ejercitarse en 
¿Otra COsa. S. Benito opinaba de otro modo. ' : 

El pensamiento teológico y ascético de Casiodoro, con sus originalidades y sus 

sorprendentes defectos, se encuentra perfectamente condensado en la Regula Magis- 
tri, antes bien ésta es el eco flel de las obras que preceden inmediatamente la fun- 
dación de Vivarium. 
“2 Todas las fuentes literarias discernibles en la Regula Magistri son utilizadas por 
GasioaW.oro. La lectura de la mayor parte de entre ellas es recomendada a los mon- 
jes de Vivarium y muchas tienen por origen al mismo Casiodoro. Además, todo el 
“gusto lferario de Casiodoro se refleja en la Regula Magistri. En una palabra, Vi- 
varium es el monasterio del Maestro, y los recuerdos familiares y las confidencias 
personales del Maestro nos cuentan la vida de Casiodoro.—P. FORTUNATO DE JESÚS 
"SACRAMENTADO, O. €. D. 


"WEBER, R.: Nouveaux arguments pour Vanteriorité du Maitre?, Rech. Th. An. Med., 
15 (1948), 18, 26. 


-Es un artículo donde examina los argumentos de Dom Genestout. Admitida: la 
«claridad de la argumentación, hace resaltar que en ella se hallan lagunas y defec- 
los no despreciables. Parte son extravíos de fórmulas concordantes puestas entre 
las propias de la Regia de S. Benito. Otras, que presenta como fórmulas de discon- 
tínuidad en la Regla de S. Benito, se hallan en mayor número en la Regla del Maes- 
tro y no dice nada. Debía, además, haber puesto los elementos propios a la “Re- 
gula Magistri”, como hace con la de S. Benito, además que varios, rasgos son tam- 
bién comunes a la Regla de S. Benito. Muchas de las fórmulas elegidas para fun+* 
dar la argumentación son demasiado variadas y otras, al contrario, sólo ocurren 
una o dos veces. Tampoco cree que la fecha asignada por Dóm Genestout al ms. 1263-4 
sea probable.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. €. D. 


5) EL CARMEN DESCALZO 


'Rios, R., O. S. B.: The Canticle of Canticles among the early Discalced Carmelites, 

Eph. “Cr., 27 (1948); 305-313: 

Entre Jos libros de la Sda. Escritura ninguno hay que haya sufrido tanto la 
«Crítica. destructiva como el Cántico. Para ayúdar a su defensa se fija en los católi- 
cos de las pasadas centurias y, entre “éstos, en la- Escuela Carmelitana Descalza ' 
Algunas de “las principales figuras del Carmelo Reformado escribieron sobre el 
«Cántico, encontrando en él una muy adecuada expresión del amor del alma de 
«Cristo y de la fidelidad del alma fiel. En el artículo se' limita a Sta. Teresa, San 
Juan de la Cruz, P. Gracián y Juan de Jesús María. 

La Santa sólo comenta algunos versículos. Tampoco San Juan de la Cruz lo llega 
«4 comentar todo. El P. Gracián tiene los “Conceptos del Divino Amor sobre los 
Cantares”, de gran provecho para las almas contemplativas. El P. Juan de Jesús 
María escribió dos comentarios. Hace notar el empleo hecho por el P. Arintero en 
su “Exposición mistica del Cantar de los Cantares”.—P. FORTUNATO DE JESÚS SA- 
«CRAMENTADO, O. €. D. 


-OTILÍO DEL NIÑO JESÚS, O. C. D.: Las Esposas de la Cruz, MC., 52 (1948), 3-42. 


Según datos del Historiador de la Provincia de Cataluña -del Carmen Descalzo, 
P. Juan de San José, fué Teresa Novell la que inirodujo en Barcelona, por consejo 
¿de $u confesor, probablemente *carmelita descalzo, las Esposas de lá Cruz, que ya 
existían en otra ciudad. Para su dirección escogieron la de los Carmelitas Descalzos. 
Si fundación, hacia el año 1660. Perdido el libro primitivo de los Estatutos, hemos 
de enterarnos de su organización por los restaurados en 1799 por el P. Fran- 
“cisco de $. Benito. 

El fIn, que al principio fué ser refugio para todas aquellas que, teniendo yoca- 
ción religiosa, no hubieran podido realizarla, quedó después ampliado de modo que 
fuese de personas dedicadas a ejercicios de oración, penitencia y caridad. Su pre 
sidente debía ser un carmelíta descalzo del convento de Barcelona. La edad de las 
«asociadas, cuyo número debía ser de 40 a 72, no debía ser inferior a los veinticua- 
“tro años, necesitándose haber cumplido los cuarenta para ser presidenta. 

No tenían propiamente votos, aunque “hacían noviciado. Tampoco tenía carácter 
Jurídico, ya que no había ninguna aprobación de la autoridad. religiosa. Los ejerci- 


PLE fueron sus DicomorEs" hasta. las ed o 1835. Actualm te S 
- establecidas en la al de, San Francisco de Paula.—P. FORTUNATO 
nica O. C: D.: Na decae 


Fr oran DE JESÚS MARIA, O. C. D.: La segunda redacción” En Cántico Espiritual. ye 
comentario al mismo de Agustín: Antolínez, O. S. B. A ROTO de la recien: 
Di obra de Mr. AA MC., 53 de 13-37, 


¿El P. Juan de J. M., profesor en la Facultad Teológica de los Carmelitas Deicar 
Ni OS) en Roma, adelanta en este artículo lo que más ampliamente desarrollará em: 
da Ephemerides Carmeliticae, revista de dicha Facultad. + 1 
> Tras una introducción y presentación de la obra de Mr. Krynen, hace el Pp. Juan 
algunas observaciones generales: Mr. Krynen no examina la cuestión de la auten- 
- ticidad del Cántico B, sino que, supuesto no ser de San Juan de la Cruz, quiere 
demostrar que es obra. original de Tomás de Jesús, y que éste. en su trabajo. ha 
utilizado mucho la obra de Antolínez. Estrictamente hablando, no es la obra. de. 
Mr, Krynen una solución al problema de la autenticidad del Cántico B. Mr. Krynen 
sin embargo, afrma que desea aportar una solución al debate sobre A 3uten 
Ticidad. 

En el artículo que reseñamos se examina la relación entre Antolínez. E 1as 6 
redacciones del Cántico. La cuestión fundamental de Mr. Krynen puede reducirse 
“a lo siguiente: “cuando Antolínez escribió su explicación del poema del Cántico. Bo 
Rene comentario utilizó, el Cántico A o el o B? ¿Conoció las dos redaccion 
del Cántico?” (pág. (EG ad y 

Kryuen piensa que se puede suponer que “Antolínez conoció un comentario Pe 
Cántico que era semejante en lo esencial al Cántico A, o simplemente conforme a la 

redacción A” (pág. 19); pero no conoció el comentario B. Se funda para ello en al- 
' gunas hipótesis y principalmente en lo que llama “crítica textual”, o sea: en ¿an , 
gumentos doctrinales a base de comparación de doctrinas y textos... A 

El P. Juan, con los elementos positivos histórico-críticos que poseemos,. llega. AY é 
la conclusión de que “Antolínez ha usado el comentario B y depende de él. El 
Cántico A queda sencillamente Jero qe cuestión: ED c UNOS no lo ha condal ? 
Lo (PAR SA $ 
Los datos positivos son: Los dos cánticos se distinguen entre sí en el numero? 
y orden de las estrofas. Más de la mitad del comentario del Cántico A pasa literal- 
mente al.B, con la debida trasposición de lugar según el diverso orden de estro-= 
fas del Cántico B. El comentario B tiene muchos párrafos propios y da un sentido. 
propio au las cinco últimas estrofas. Estos “son elementos positivos -clarísimos” 54 
(pág, 20). De un testimonio de la M. María de Jesús, en la postdata de una carta. 
escrita ciertamente después de 1623 (pues llama a Antolínez con el título de Arzo- 
bispo de Santiago, y Antolínez fué nombrado Arzobispo de Santiago el 1623), se 
enanos que Antolínez hizo una exposición sobre el Cántico de San Juan de la 
¿CRUZ Antolínez comenta la poesía del Cántico B, con sus 40 estrofas Su orden 
netamente. distinto del orden que las solas 39 estrofas tienen en A. Por la obra. 
misma de Antolínez consta lo siguiente: Antolínez no es el autor de la estrofa 
añadida ni tampoco del orden del Cántico B; y, por otra parte, no ha conocido el 
orden de estrofas propio del Cántico A. Antolínez tiene delante un comentario del. 
poema que está exponiendo. De la comparación de la obra de Antolínez con el A í 
Cántico B,se nota un paralelismo entre las dos obras, tanto entre los textos que B. 
toma de A, como entre los textos propios de B, SS 
y Pasa después a examinar las diversas hipótesis de Mr. Krynen, «destítuidas de : 
serio fundamento positivo y hasta en pugna con datos ciertos admitidos por él. misa 
mo” (pág. 23). Hechas algunas observaciones a cada una de las partes E la e ¡ 
establece el P. Juan sus conclusiones (que omitimos). A y 

-A pesar de todo, “la. obra de Mr. Krynen es, sin duda alguna, e de mu 
chistmo. trabajo. Contiene no pocas noticias históricas interesantes” (pág. 217). 
Su fallo está en que “se funda toda ella en un error inicial: el haber aceptado 
como verdaderos los argumentos, las hipótesis, las explicaciones y las conclusiones. 
de Dom Chevalier” (pág. 37) y en haber querido “resolver una cuúestión histórico- 
crítica que ofrecía suficientes elementos positivos (para su solución, prescindiendo. 
de éstos y basando todo su estudio en comparación de doctrinas” (pág. 35) =P. ADOL=. 
NO DE LA MADRE DE DIOS, O. Ge D.'- a los, 


